



Apuntes sobre 


ONES La M1 S iOn p” 








ONV VLON IN 
Y SUS DESAFÍOS 
III 


Cuaderno número 9 Comisión de Reflexión de la Misi ón / 





Apuntes sobre la Misión 


La AMAZzoNÍA, 
Y SUS DESAFÍOS A LA MISIÓN 


Apuntes sobre la Misión 


La AMAZONÍA Y SUS DESAFÍOS A LA MISIÓN 


Cuaderno número 9 








MISIONEROS 
DE GUADALUPE: 





En portada y contraportada: Su Santidad, el papa 
Francisco, en compañía del cardenal Pedro Ricardo 
Barreto durante los primeros días del Sínodo sobre la 
Amazonía en el Vaticano, en octubre de 2019. 
Agradecemos a su Emcia. Revma. Pedro Ricardo Barre- 
to Jimeno, S.J., por compartirnos generosamente este 
material. 


P. EUGENIO Zacarías Romo Romo, MG 


Superior General 


Comisión DE REFLEXIÓN DE LA Misión AD GENTES 

P. RaúL Nava TRUJILLO, MG (Coordinador) 

P. SERGIO César ESPINOSA GONZÁLEZ, MG 

P. Óscar Mario Romero BECERRA, MG 

P. ALEJANDRO MéÉnDEZ PÉREZ, MG 

Dr. Ramiro ALFONSO Gómez ARZAPALO DORANTES 
Lic. LAURA Leticia MARRUFO FANG 


CORRECCIÓN DE ESTILO Y EDICIÓN 


Lic. Angélica Monroy 


DISEÑO Y FORMACIÓN EDITORIAL 


L.D.G. Martha Olvera 


Impreso y hecho en México 


El tiraje consta de 500 ejemplares 
Ciudad de México, abril 2021 
Todos los derechos reservados 


ISBN: 978-607-7865-10-0 


MISIONEROS DE GUADALUPE, AR 


Cantera 29, Col. Tlalpan 


Alcaldía Tlalpan, CP 14000 


Ciudad de México 
Tel. 55 5655 2691 


www.misionerosdeguadalupe.org 


Apuntes sobre la Misión 
La AMAZONÍA Y SUS DESAFÍOS 
A LA MISIÓN 
Cuaderno número 9 


ÍNDICE 





PRESENTACIÓN 
P. Raúl Nava Trujillo, MG 


La AMAzoNÍA Y LOS DESAFÍOS PARA LA MISIÓN 


Cardenal Pedro Barreto Jimeno, s.J. 


LA VISIÓN CULTURAL INDÍGENA FRENTE A LA NATURALEZA 
EN EL SÍNODO ESPECIAL PARA LA AMAZONÍA: DE LA CATÁSTROFE 
ECOLÓGICA A LA ESPERANZA DE UNA CONVERSIÓN INTEGRAL 


Dr. Ramiro Alfonso Gómez Arzapalo Dorantes 


CONTRASTES EN EL CORAZÓN DE LA SELVA 
DEL ÁMAZONAS 
P. Raúl Nava Trujillo, MG 


PRESENCIA DE LOS MISIONEROS DE GUADALUPE 
EN LA AMAZONÍA Y SUS RETOS PARA LA EVANGELIZACIÓN 
P. Alejandro Gollaz Mares, MG 


ESTAR DISPONIBLES Y COMPARTIR LA VIDA CON LOS INDÍGENAS 
"TESTIMONIO DE VIDA 
P Rodolfo Loza H., MG 


INICIATIVAS DE EVANGELIZACIÓN EN LA DIÓCESIS 
DE TUMACO A LA LUZ DEL SÍNODO PARA LA AMAZONÍA 
Dr. Luis Fernando Botero Villegas 


13 


31 


51 


59 


75 


La CONVERSIÓN INTEGRAL DESDE EL SÍNODO 

DE La AMAZONÍA. PRESUPUESTO DE LA ACCIÓN ECLESIAL 

A PARTIR DE LA PASTORAL URBANA 

Mtro. Alejandro Gabriel Emiliano Flores 91 


La MISIÓN PROFÉTICA DE LOS DISCÍPULOS 
DE Jesús 
P. John Kennedy Joseph, svp 105 


PRESENTACIÓN 





“En verdad vivimos un Kairós eclesial que debemos acoger 
con gran generosidad, en fidelidad a Cristo” 


A presentar este número de Apuntes sobre la Misión, quiero aprovechar 
a oportunidad para agradecer a los miembros de la Comisión de Re- 
flexión de la Misión Ad Gentes (Coremag) de Misioneros de Guadalupe 
por el asiduo trabajo realizado durante los últimos años, cuyos frutos 
han sido abundantes; entre otros, la publicación de nueve cuadernos de 
Apuntes sobre la Misión, cuyos temas han sido variados, aunque siempre 
en torno de la missio ad gentes: algunos puntos básicos, contexto de los 
interlocutores, agentes de evangelización desde la perspectiva de Evangelii 
gaudium y el Acontecimiento Guadalupano, la renovación y conversión 
misionera, apuntes sobre religiosidad popular, aportes sobre la misión 
en África, Asia y América: diálogo y debate desde su propia voz, también 
sobre la evangelización en otros areópagos, Guadalupe y Misión, y en este 
número, temas sobre la Amazonía y sus desafíos a la misión. 


En este cuaderno, tenemos el honor de escuchar la voz del cardenal 
Pedro Ricardo Barreto Jimeno, s.J., arzobispo de Huancayo, desde 
2018, cardenal de la Iglesia y, actualmente, presidente de la Red Eclesial 
Panamazónica (REPAM). A propósito del Sínodo Especial sobre la Ama- 
zonía “Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral”, 
el Cardenal nos dice que el papa Francisco dio un gran impulso al 
caminar juntos como Iglesia (sinodalidad), pues el pueblo de Dios se 
puso a la escucha de la voz de la Amazonía, impulsado por el soplo 
del Espíritu Santo, en el grito de la tierra y de sus pueblos que suman 
aproximadamente treinta y cinco millones de personas. Durante la 
preparación del sínodo, participaron ochenta y cinco mil personas en 
cuarenta y cinco asambleas y foros internacionales haciendo de la Iglesia 
una “caravana solidaria y una peregrinación sagrada” en proceso de dis- 
cernimiento sobre una triple conversión: pastoral, ecológica y sinodal 
que deberá llevar a una predicación, espiritualidad y estructuras de la 
Iglesia encarnadas (cfr. QA 6-7) para responder adecuadamente a los 
clamores del pueblo amazónico del presente y del futuro. 
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El doctor Gómez Arzapalo indica que, en el Sínodo Especial para 
la Amazonía, se pasa de la catástrofe ecológica a la esperanza de una 
conversión integral, puesto que el papa Francisco solicita “dejar brotar 
todas las consecuencias de nuestro encuentro con Jesucristo en las rela- 


ciones con el mundo que nos rodea. Vivir la vocación de ser protectores 
de la obra de Dios...” (zs 217). 


En Occidente, la modernidad se caracteriza por un inherente esfuer- 
zo por desmitificar el mundo, pero, al hacerlo, lo desacraliza, pasando 
así a considerar la naturaleza ya no como la madre que sustenta, sino 
como una gigantesca bodega; el hombre deja de considerarse huésped 
pasando a creerse dueño de la naturaleza; es decir, de una relación 
interpersonal con el entorno se transita hacia una relación utilitarista 
de la creación. Sin embargo, las comunidades indígenas aún conservan 
visiones tradicionales que integran al ser humano, a la naturaleza y a lo 
divino en coordenadas interpretativas muy distantes de la doctrina moder- 
nizadora donde la tierra y los entes que la habitan son considerados no 
meros bienes de consumo, sino entes vivientes personales y valorados 
como verdaderos vecinos y huéspedes de este mundo adquiriendo 
rostro y transformándose en un Tú. 


Asimismo, el doctor Gómez Arzapalo nos ofrece una síntesis del 
Instrumentum Laboris (19 de junio de 2019), el Documento Conclusivo 
de dicho sínodo (26 de octubre de 2019) y la exhortación apostólica 
postsinodal Querida Amazonía (2 de febrero de 2020) que traza nuevos 
caminos de evangelización, el cuidado del ambiente y de los pobres 
donde el papa Francisco invita a un nuevo impulso misionero y alienta 
el papel de los laicos en las comunidades eclesiales. “La depredación de 
la que hemos hecho gala contra la naturaleza es la misma que hemos 
asentado en nuestras relaciones humanas, socavando las bases mismas 
de nuestra existencia material y de nuestra sobrevivencia social”, con- 
cluye su artículo. 


Por su parte, el padre Nava Trujillo describe algunas escenas fasci- 
nantes de la selva y el mundo de las aguas que contrastan con la falta de 
condiciones de vida mínimas para sus habitantes. En medio del conflic- 
to emerge una pequeña Iglesia que con su modo nuevo de ser se atreve a 
optar preferencialmente por los más frágiles de la tierra colocando en el 
centro de sus atenciones al ser humano y a la biodiversidad de la selva; 
dicha Iglesia señala y enfrenta la idolatría del mercado que sacrifica 
vidas humanas para mantener vivo al dios capital. Algunas experiencias 
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emanadas de las Comunidades Eclesiales de Base (CEB), como la de 
“Somos las parteras de la vida”, dan sentido a su lucha en favor de la 
preservación de los lagos y de la selva llevando a profundizar sobre su 
vocación original: ser los cultivadores de la creación y vivir el Evangelio 


de la Vida. 


El padre Gollaz Mares presenta el desarrollo de la colaboración de 
Misioneros de Guadalupe (ma) en la tarea evangelizadora de la Iglesia en 
la prelatura de Itacoatiara y la Arquidiócesis de Manaos (Brasil) durante 
los últimos treinta y tres años. Enlaza la presencia en el Amazonas con 
el sínodo y el XI Capítulo General de los ma (2020). Establece algunos 
de los nuevos desafíos para la evangelización catalogando la Amazonía 
como un inmenso jardín con la mayor biodiversidad del planeta y que 
abriga distintos pueblos y culturas ancestrales donde la mayor riqueza es el 
ser humano, si bien es el más amenazado por la violencia, el tráfico de 
drogas, la desintegración familiar, el desempleo, la prostitución, etcéte- 
ra. Además, el padre Gollaz Mares identifica tres etapas de la presencia 
de Misioneros de Guadalupe en la selva del Amazonas y dice que los 
MG están llamados a vivir con fidelidad su vocación ad gentes con una 
espiritualidad misionera guadalupana. Así como lo hizo nuestra Señora 
de Guadalupe hay que emplear los elementos de inculturación presen- 
tes en el Acontecimiento Guadalupano: lengua local, vestimenta típica, 
color de la piel, y sobre todo, su acción liberadora, misericordiosa y 
reconciliadora. 


Sumamente interesante es la entrevista que el padre Loza Hernández 
hace a las hermanas religiosas María Amparo Zaragoza Castelló y María 
del Carmen Pérez, ambas españolas, quienes han pasado gran parte de 
su vida compartiendo y dando testimonio de vida entre los indígenas 
shipibos en la Amazonía peruana: río Marañón y Ucayali. 


El doctor Botero Villegas, en el marco del Sínodo para la Amazonía, 
nos habla de la realidad que se vive en la costa suroccidental de Co- 
lombia, concretamente en la Diócesis de Tumaco, y los esfuerzos de sus 
habitantes —afroamericanos, indígenas y mestizos— por construir un 
proyecto de sociedad en paz y armonía de acuerdo con los principios de 
identidad e interculturalidad. 


Por otro lado, el maestro Alejandro Emiliano, haciendo referencia 
a los documentos de preparación y celebración del Sínodo para la 
Amazonía (Instrumentum Laboris, Documento Conclusivo del sínodo y 
Querida Amazonía), profundiza en la conversión integral; en particular, 
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en las implicaciones y relevancia del tema de la pastoral urbana y mo- 
delos de acción eclesial que contienen de manera explícita el término 
conversión y sus diversas dimensiones. 


Finalmente, el padre John Kennedy Joseph expone algunos rasgos 
de la misión profética de los discípulos de Jesús afirmando que la 
ecología integral es una misión propuesta para toda la humanidad y 
no solamente para la Amazonía, pues considera todas las situaciones 
injustas y violentas contra la tierra y los pueblos originarios. La di- 
mensión profética de Jesús es el ejemplo y el modelo de los discípulos. 
Él propone el diálogo y la solidaridad como respuestas proféticas a la 
situación injusta de los desplazados internos en México. 


Al compartir con el cardenal Barreto que durante mi estancia en el 
Amazonas (Brasil 1988-1998) se nos invitaba a ser creativos en la misión 
sin preocuparnos demasiado por cometer errores, ya que Roma estaba 
demasiado lejos de la selva, le decía que nunca imaginé que la Amazo- 
nía pudiera ir hasta Roma y desde allá trascender al mundo entero con 
la exhortación Querida Amazonía, a lo que el cardenal me respondió, 
refiriéndose al Sínodo para la Amazonía: “En verdad vivimos un Kairós 
eclesial que debemos acoger con gran generosidad en fidelidad a Cristo”. 


Bienvenidos a la lectura de Apuntes sobre la Misión y que estos 
aportes sirvan para provocar un deseo de profundizar más acerca de la 
misión de la Iglesia en la Amazonía. 


P. Raúl Nava Trujillo, MG 


LA AMAZONÍA Y LOS DESAFÍOS PARA LA MISIÓN 


Cardenal Pedro Barreto Jimeno, s.J.! 


omo pastor de la Arquidiócesis de Huancayo (Perú) y presidente 

de la Red Eclesial de la Amazonía (REPAM), me alegra compartir 
algunos aspectos referidos a los desafíos que se presentan a la misión de 
la Iglesia en este bioma que es uno de los pulmones del planeta. 


El Concilio Ecuménico Vaticano II (1962-1965), como fruto del Espíri- 
tu Santo, convocó a todos los bautizados, miembros del pueblo de Dios, 
a un proceso de reforma de la Iglesia. Luego de avances y retrocesos, se 
llegó a un verdadero Kairós, impulsando una verdadera irrupción del 
Espíritu en la Iglesia, con la elección del papa Francisco. En noviembre 
de 2013, a ocho meses de haber sido elegido como Obispo de Roma, nos 
propone ir a las fuentes de toda renovación personal y comunitaria con 
la exhortación Evangelii gaudium porque “en el encuentro con Jesucristo 
nace y renace la alegría” (n. 1) y es hoy la alegría el distintivo de la Iglesia 
que vive en un mundo sumido en la tristeza, el desánimo y el dolor 
causado por la pandemia por Covid-19. A este propósito, la Iglesia, 
como afirma San Agustín, “va peregrinando entre las persecuciones del 
mundo y los consuelos de Dios” anunciando la cruz del Señor hasta 
que venga (cfr. 1 Co 11, 26). “Está fortalecida, con la virtud del Señor 
resucitado, para triunfar con paciencia y caridad de sus aflicciones y 
dificultades, tanto internas como externas, y revelar al mundo fielmente 
su misterio, aunque sea entre penumbras, hasta que se manifieste en 
todo el esplendor al final de los tiempos” (Lumen gentium, 8). 





1 Su Emcia. Revma. Pedro Ricardo Barreto Jimeno, s.s., nació en Lima, Perú, el 12 de febrero de 1944; ingresó 
a la Compañía de Jesús el 31 de mayo de 1961. Se ordenó sacerdote el 18 de diciembre de 1971 y de Obispo de 
Jaén (nororiente del Perú) el 1 de enero de 2002. Desde el 5 de septiembre de 2004 es Arzobispo de Huancayo 
(centro andino del Perú) y desde el 28 de junio de 2018, Cardenal de la Iglesia. Es Presidente de la Red Eclesial 
Panamazónica (RePAM). 
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Con frecuencia me sorprendo con una pregunta inquietante y 
urgente: ¿Qué podemos hacer o decir para reafirmar el camino de la 
reforma de la Iglesia en fidelidad a la eclesiología del Concilio Vaticano 
II? Y la respuesta nos la da el mismo papa Francisco al afirmar que 
la sinodalidad es el camino para la renovación de la Iglesia con sus 
cuatro pilares: las enseñanzas de los apóstoles, la Eucaristía, el Obispo 
de Roma y el discernimiento espiritual. 


En la encíclica Laudato si (mayo de 2015), sobre el cuidado de la 
casa común, se explicita una urgencia de proteger la región amazónica 
como uno de los pulmones del mundo por su gran importancia para 
la humanidad (cfr. zs 38). 


En octubre de 2017, al convocar un sínodo especial sobre la Ama- 
zonía “Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral”, el 
papa Francisco dio un gran impulso a este caminar juntos, expresión de 
la auténtica sinodalidad. 


El pueblo de Dios se puso a la escucha de la voz de la Amazonía 
movida por el soplo del Espíritu Santo en el grito de la tierra y de sus 
pueblos. Así, la REPAM propició un espacio de escucha y participación 
activa de más de 85 mil personas en 45 asambleas en el territorio 
amazónico y en diversos foros internacionales. Esta inédita experien- 
cia pastoral profundizó la vinculación entre las Iglesias de la región 
amazónica y propuso avanzar en la triple conversión pastoral, ecológica 
y sinodal. Al mismo tiempo, impulsó una Iglesia con rostro amazónico y 
misionero que el propio papa Francisco precisó como una riqueza de la 
unidad en la diversidad de personas y culturas. 


El documento final del sínodo, entre más de cien propuestas asu- 
midas por el papa Francisco, sugirió considerar la necesidad de una 
estructura eclesial que ayude a poner en práctica las orientaciones del 
sínodo que se efectuó en Roma en octubre de 2019. 


La exhortación apostólica Querida Amazonía (febrero de 2020) con 
los sueños que manifiesta (social, cultural, ecológico y eclesial) fue una 
ratificación de este caminar sinodal de la Iglesia en la Amazonía. 


Uno de los frutos más significativos fue la creación de la Conferencia 
Eclesial de la Amazonía el 29 de junio de 2020, en plena crisis 
sanitaria causada por Covid-19. Es la primera Conferencia Eclesial 
en toda la historia de la Iglesia porque incluye a todos los bautizados 
(no sólo a los obispos) y nos remite al principio y fundamento de la 
unidad en la Iglesia que es el Obispo de Roma. Y es, además, la pri- 
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mera conferencia eclesial de una región como es el bioma amazónico 
con sus más de siete millones y medio de kilómetros cuadrados de 
territorio, sus 35 millones de personas, de las cuales tres millones son 
miembros de 390 comunidades nativas, con sus propias lenguas y 
culturas. 


En la exhortación apostólica Querida Amazonía, el papa Francisco 
ofrece “un breve marco de reflexión” (QA 2) para inculturar la vida y 
la misión de la Iglesia en la realidad amazónica según la lógica de la 
Encarnación: 


Todo lo que la Iglesia ofrece debe encarnarse de modo original en cada 
lugar del mundo, de manera que la Esposa de Cristo adquiera multi- 
formes rostros que manifiesten mejor la inagotable riqueza de la gracia. 
La predicación debe encarnarse, la espiritualidad debe encarnarse, las 
estructuras de la Iglesia deben encarnarse. Por ello, me atrevo humilde- 
mente, en esta breve exhortación, a expresar cuatro grandes sueños que 
la Amazonía me inspira: el social, cultural, ecológico y eclesial (QA 6 y 7). 


Todo esto incidirá de manera positiva en bien de la humanidad 


y de la reforma de la Iglesia y, al mismo tiempo, son desafíos de la 
Iglesia desde la Amazonía. 


Para concluir, les comparto una confidencia personal: yo fui testigo 
presencial en Roma durante el desarrollo del Sínodo sobre la Amazonía 
(octubre de 2019) de la alegría de los agentes pastorales nativos por 
estar en contacto cercano y fraterno con el “hermano Francisco” y 
de éste con ellos. Por eso puedo afirmar que Roma se “amazonizó”. 
Llegaron de la periferia al corazón de la Iglesia y desde ese mismo 
centro de la cristiandad se fortaleció un proceso sinodal evangelizador 
y privilegiando a los pobres, escuchando su voz y la de la tierra para el 
bien de la humanidad y de nuestra casa común. 


En este contexto, la Conferencia Eclesial de la Amazonía (CEAMA) y 
la Red Eclesial Panamazónica (REPAM) están llamadas a promover una 
verdadera experiencia de fraternidad. Queremos ser, como Iglesia sa- 
maritana y sinodal, una caravana solidaria y una peregrinación sagrada 
para responder, de forma eficaz y orgánica, a los clamores del pueblo 
amazónico del presente y del futuro. 
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LA VISIÓN CULTURAL INDÍGENA FRENTE 
A LA NATURALEZA EN EL SÍNODO ESPECIAL 
PARA LA AMAZONÍA: DE LA CATÁSTROFE 
ECOLÓGICA A LA ESPERANZA 
DE UNA CONVERSIÓN INTEGRAL 


Ramiro Alfonso Gómez Arzapalo Dorantes! 
El antecedente: La encíclica Laudato si 


L encíclica Laudato si es la segunda encíclica del papa Francisco y la 
primera dedicada enteramente al tema de la ecología. Fue firmada el 
24 de mayo de 2015 y publicada el 15 de junio de ese mismo año. Se 
llama Laudato si (“Alabado seas”) porque comienza citando esas palabras, 
con las que inicia el llamado “Cántico de las Criaturas” que escribió 
san Francisco de Asís para alabar y agradecer a Dios por la Creación. El 
documento aborda en su contenido lo siguiente: 


e Capítulo 1: lo que le está ocurriendo a nuestra casa. Aquí, el Papa 
hace una dura crítica a la sociedad actual en la cual predomina la 
contaminación de aire, tierra, agua y la “cultura del descarte”, que 
excluye personas y convierte a las cosas en basura. 


e Capítulo 2: el Evangelio de la creación. En esta parte, el 
Pontífice nos llama a establecer relaciones fraternas con todas 
las criaturas y a contemplar y preservar la belleza de la creación. 
Fe y razón ofrecen un diálogo productivo, ése es nuestro aporte 
eclesial. 





1 El doctor Ramiro Gómez Arzapalo es director del Observatorio Intercontinental de la Religiosidad Popular 
y de la revista Intersticios en la Universidad Intercontinental, presidente del Grupo Interdisciplinar de Estudios 
e Investigaciones sobre Religión Popular y miembro del Sistema Nacional de Investigadores, de la Asociación 
Filosófica Mexicana y de la Academia Mexicana del Diálogo, Fe y Cultura. 
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e Capítulo 3: raíz humana de la crisis ecológica. En él, se afirma 
que el deterioro de la ecología va a la par del de la sociedad y 
propone valorar y respetar cada vida creada por Dios. 


e Capítulo 4: una ecología integral. A lo largo de este capítulo se 
asegura que la ecología también significa procurar calidad de vida 
y la preservación del patrimonio cultural, histórico y artístico. 
Asimismo, invita al lector a preguntarse qué mundo dejará a las 
siguientes generaciones. Propone a la familia como la base de la 
sociedad. 

e Capítulo 5: algunas líneas de orientación y acción; aquí, el 
Papa llama a la unidad de todos los sectores para resolver la crisis 
ecológica. Dice que debe redefinirse el concepto de progreso, 
considerando el bienestar integral del ser humano. 


e Capítulo 6: educación y espiritualidad ecológica. En este 
último capítulo, el Santo Padre establece líneas de acción y pro- 
puestas concretas para una conversión ecológica. En ese sentido, 
algunas de esas proposiciones reales al alcance de todos son: 


- Que cada uno reconozca sus propias maneras de dañar al 
planeta y se arrepienta de sus pecados, grandes y pequeños, 
de su modo particular de contribuir a la destrucción de la 
creación divina. 


- Abandonar el estilo de vida consumista, conformarse con 
menos, vivir con sobriedad. 


- Evitar el uso de plástico. 

- Evitar el desperdicio de agua, reducir su consumo. 

- Separar los residuos, en orgánicos e inorgánicos. 

- Cocinar sólo lo que se va a comer, no desperdiciar alimentos. 
- Reciclar, reutilizar. 


- Usar transporte público o compartir un vehículo entre varias 
personas. 


- Plantar árboles. 
- Apagar las luces que no se usan. 


En resumen, lo que el papa Francisco pide es “dejar brotar todas 
las consecuencias de nuestro encuentro con Jesucristo en las relaciones 
con el mundo que nos rodea. Vivir la vocación de ser protectores de la 
obra de Dios”. 
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Lo novedoso de esta encíclica no está en lo que dice, sino por quién se dice 
y cómo, pues aunque ya se escuchaba desde hace tiempo en el campo 
de la ecología, como aportes de la ciencia y de grupos de activistas por 
los derechos del planeta, aquí se enuncia como parte del ser y queha- 
cer del cristiano como integrante de la creación y responsable de 
la preservación o destrucción del planeta como don divino, además 
del proceso de deshumanización implícito en el proceso instrumental 
que ha devastado la naturaleza. Desde esta perspectiva, hay algunos 
términos clave que son parteaguas en la inserción de la Iglesia en el 
problema ecológico, acuñados en la Laudato si, como: 


e Conversión ecológica global: consiste en que personas, go- 
biernos e instituciones abandonen hábitos, actitudes y modos de 
desarrollar sus actividades que dañan el medio ambiente. Dicho 
cambio debe ser global, es decir, abarcar todo el planeta. 


e Ecología integral: se refiere a cuidar no sólo la creación, sino 
a los más pobres y desprotegidos. Es ésta, quizá, una de las 
principales aportaciones del documento al ubicar la desgracia 
humana en la misma coordenada que la catástrofe ecológica. Como 
seres humanos no nos salvamos del destino del planeta; además, 
hay que generar conciencia de que el mismo proceso depredador 
que destruye la tierra, devasta al ser humano: instrumentalizar la 
naturaleza, instrumentaliza al prójimo. 


e Cultura del descarte: alude a la mentalidad según la cual los 
seres humanos, como las cosas, pueden echarse a un lado, como 
basura. En este sentido, se circunscribe a la tradición filosófica 
occidental crítica hacia la Modernidad y sus excesos, inaugurada 
por la escuela de Frankfurt y que prosigue en el personalismo y 
las filosofías de la alteridad, además de las apuestas éticas de la 
posguerra. 


e Ecosistema natural/geosistema, refiriéndose al ambiente 
natural en el que nacen, viven y conviven especies animales y ve- 
getales. Se destaca que el ser humano es parte de esos ecosistemas 
y geosistemas, no puede evadirse, como lo hizo durante décadas, 
como si él fuera una especie independiente e inafectada por lo 
que ocurre al resto del globo. 


e Biodiversidad del planeta: remite al conjunto de los diversos 
seres vivos que habitan en la Tierra. De nuevo resalta que el ser 
humano es parte de esta biodiversidad, lo cual da pie a la idea 
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de que somos parte integral de la casa común, no dueños, sino 
habitantes, inquilinos, huéspedes en ésta y que no es solamente 
nuestra. 


e Inmediatista, que sólo pretende un resultado o ganancia inme- 
diata y no un bien a largo plazo. 


e Paradigma tecnoeconómico; recordemos que un “paradigma” 
es un modelo a seguir. En este caso, apela a un modelo que siguen 
países y personas que dan prioridad a la tecnología y a la econo- 
mía por encima del desarrollo y bienestar humanos. 


e Globalización del paradigma tecnocrático: alude a que 
se ha hecho global un modelo de desarrollo según el cual 
lo esencial es el desarrollo tecnológico con el fin de poseer, 
dominar, explotar el entorno para obtener de inmediato ga- 
nancias económicas o políticas, sin importar consideraciones 
éticas de otro tipo con relación a los otros seres humanos y los 
demás entes de la naturaleza. 


e Antropocentrismo moderno: da cuenta de la tendencia actual 
del ser humano a encerrarse en sí mismo, sin preocuparse de 
los demás ni del medio ambiente. Esta actitud ha coadyuvado 
a la escalada de la catástrofe ecológica y —cabe decir— es parte 
fundamental de la tendencia que en filosofía se ha acuñado bajo 
el término “posmoderno”. 


e Relativismo práctico: sucede cuando el ser humano se pone a 
sí mismo en el centro, da prioridad a su conveniencia y todo lo 
demás se vuelve relativo. 


e  Autorreferencialidad: significa tomarse egoístamente uno a 
sí mismo como único punto de referencia. Actitud peligrosa 
que ya había sido denunciada por los filósofos de la alteridad 
desde mediados del siglo pasado. 


e Ecología humana: entraña una mejora integral en la calidad 
de vida del ser humano, que implica aceptar el propio cuerpo 
como don de Dios y valorar al mundo como regalo del Padre. 
Integra de manera indisociable lo humano y lo natural; es decir, 
la realidad cultural del hombre es indisociable de su receptáculo 
natural, está sentando las bases para hablar de una ecología 
cultural. 
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La naturaleza en la Modernidad: de madre a bodega 
(desacralización y despersonalización) 


La propuesta de Laudato si debe ubicarse en un contexto sociocultu- 
ral occidental donde se catalizan los excesos de la razón instrumental. 
El proyecto ilustrado con el que se inicia el periodo de la Modernidad 
se caracteriza por un inherente esfuerzo por desmitificar el mundo. 
Un desencantamiento que se convertiría en un proceso de despojo de 
todo sentido anclado a cualquier valor no racional. La razón habría 
de iluminarlo todo y aquellas sombras a disiparse estaban en todo lo 
irracional, por lo que cualquier concepción mítica fue desvirtuada 
en aras de la luz racional y el mundo; al desmitificarse, también se 
desacraliza, pierde rostro, se despersonaliza y se convierte en una 
máquina perfectamente sincronizada cuya observación cuidadosa 
puede llevarnos como humanos a sacarle el máximo provecho 
posible, pues podemos adelantarnos a sus movimientos, conside- 
rados siempre constantes y sincronizados. Así, se pasa de una relación 
interpersonal con el entorno a una meramente pragmática y utilitaria, la 
naturaleza deja de ser la madre que sustenta y provee para concebirse 
como una gigantesca bodega inagotable de todo lo que requiramos 
extraerle para nuestro beneficio. En el caso del ser humano frente a la 
naturaleza, podemos decir que de una autopercepción de huésped, se 
pasa a la concepción de dueño y ello conlleva un cambio de perspectiva 
ética en las relaciones con los entes naturales que, privados de rostro, son 
materia inerte a disposición para lo que el hombre decida. 


Sin embargo, hay que considerar que, para el caso de América, aun 
cuando los proyectos educativos nacionales, los sistemas políticos y, 
en general, las instituciones sociales patrocinadas por los diferentes 
gobiernos, sean de corte eminentemente moderno, la vivencia de las 
comunidades indígenas en estos territorios no está atravesada por esa 
visión del mundo, y, en mayor o menor medida, conservan visiones 
tradicionales del entorno que integra al ser humano, a la naturaleza 
y a lo divino en coordenadas interpretativas muy distantes de la doc- 
trina modernizadora. Son lugares que han sido capaces de integrarse 
a partes del modelo globalizante moderno, sin perderse absorbidos 
por el remolino; en otras palabras, han podido integrar de alguna 
manera sus economías locales al modelo capitalista “exterior” a sus 
comunidades sin perder por eso su identidad cultural ni sus formas 
tradicionales de reproducirla, conservando, asimismo, sus cosmo- 


17 


LA VISIÓN CULTURAL INDÍGENA 





visiones y formas de organización social en un creativo y dinámico 
proceso de reinterpretación, readaptación y refuncionalización de sus 
formas tradicionales. 


En ese sentido es que debemos reconocer que los procesos moder- 
nizadores propuestos y patrocinados desde los grupos que detentan 
el poder en Latinoamérica no pueden ser vistos como fórmulas 
mecánicas infalibles cuya aplicación —y éxito— dependa de modo 
exclusivo de un acto de decisión impositivo desde la cúpula dirigente. 
Ello envolvería considerar que aquellos grupos culturales inmersos en 
determinada nación pueden asumir de forma indiscriminada lo que 
les sea mandado, por el mero hecho de que se les manda. En medio 
de un mundo globalizado bajo las características propias con que se 
ha configurado actualmente en lo económico y político, parece que 
las decisiones de poder responden a “oleajes” internacionales, de tal 
manera que los proyectos económicos nacionales se ven fuertemente 
influidos por las tendencias operantes en estas redes de interrelación 
mundializada. A pesar de eso, al interior del Estado nacional, la im- 
plantación de políticas domésticas para lograr quedar “enganchados” 
a este “tren del progreso” no son recibidas con la misma convicción 
por todos los grupos ad intra y debemos reconocer que en muchos sectores 
socioculturales de Latinoamérica, en especial en territorios indíge- 
nas, no se aplican del todo los principios impuestos desde el exterior 
hegemónico del Estado, sino que siguen rigiéndose por valores 
tradicionales que, en la práctica social, se expresan en buena medida 
mediante las expresiones religiosas netamente indígenas. 


La Tierra y la naturaleza como rostros personificados 
en una casa común: la originalidad cultural indígena en 
el trato con la naturaleza 


La Tierra y los entes que la habitan, en las muy diversas comunidades 
indígenas en Latinoamérica, son mucho más que bienes de consumo 
o productos de beneficio meramente económico. Son considerados 
entes vivientes personales, a imagen y semejanza de nuestra situación 
humana, y por ende, son valorados como verdaderos vecinos, huéspe- 
des de este mundo tanto como lo somos los seres humanos. Estos entes 
naturales —como personajes vivos— se integran en la historia e iden- 
tidad de los pueblos con los que interactúan. Es así como adquieren 
rostro, más que un Ello, se transforman en un Tú, estableciéndose una 
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relación de cara a un ser vivo valorado como vecino, aliado, testigo de 
la historia del pueblo, etcétera. Divinidad, naturaleza, seres humanos 
—vivos y muertos— interactuando juntos en este mundo y en la his- 
toria de estos pueblos a través de los elaborados y conflictivos procesos 
sociales que han vivido, los cuales han posibilitado la permanencia de 
estas culturas —cohesionadas y diferenciadas— en un contexto social 
más amplio y hegemónico que pretende la homologación como son 
los estados-nación donde han quedado integradas. Así, los vegetales, 
el cerro, los árboles, los ríos y ojos de agua, las piedras, los animales 
y el cielo, lejos de ser valorados como mercancías inertes, son, más 
bien, personajes centrales de la vida social humana y, en su conjunto, 
corazón palpitante que irriga vitalidad a estos grupos desde la vivencia 
de su propia cosmovisión. 


En ese orden de ideas, la naturaleza en su totalidad, lejos de ser 
un almacén de productos lucrativos, es un cúmulo de personajes que 
comparten el entramado de la historia y la tradición de esos grupos 
culturales. Desde este punto de vista, tienen un rostro, el cual ha sido 
reiteradamente negado por el pragmatismo y la visión mercantilista 
propios del grupo cultural hegemónico inserto en una economía de 
mercado globalizada. Así pues, el conjunto de entes naturales que ha- 
bitan el paisaje, vividos y reverenciados como Abuelos, Padre, Madre, 
Hermano, Sustento, son vínculo con la tierra y los antepasados, son 
valorados como personas con un rostro propio con el que se interactúa 
en una relación interpersonal de sumo respeto, postura frente a la cual 
la relación objetivante propia del mercantilismo contemporáneo resulta 
grotesca. Hablamos, entonces, de culturas diferentes, con formas dis- 
tintas de relacionarse con el entorno. 


Con estos antecedentes, puede entenderse que en la vivencia cotidiana 
de esos grupos culturales —a pesar de su diversidad — conservan ciertas 
notas comunes como la personificación de la naturaleza y la integración en 
orden horizontal de los ámbitos humano-natural-divino. Así, pueden ha- 
llarse numerosas expresiones de cariño, respeto y reverencia hacia la tierra, 
los elementos naturales y el entorno natural en general que solamente con- 
textualizándolas en la vivencia cultural particular de quienes las practican 
cobran significado y son fuente de inspiración y sugerentes invitaciones a 
relacionarse con la naturaleza de otro modo que no sea el mercantil. 


En ese sentido, la idea de “pedir permiso” a la tierra es muy intere- 
sante y es una práctica recurrente en muy diversas regiones de influen- 
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cia indígena en el continente. Se tiene una concepción que implica la 
noción de que todo cuanto existe tiene dueño y no se puede tomar 
sin pedirlo a éste; no hay terrenos baldíos o tierras ociosas, todo tiene 
un dueño, por lo general resguardado en los espacios silvestres por el 
“Dueño del Monte”. Si se necesita algo para satisfacer una necesidad, 
es requisito pedir permiso al Dueño del Monte. Esto se entrevera por 
medio de la religiosidad popular con las festividades católicas, cuando 
en las fiestas patronales se necesita leña, troncos para los arcos, flores, 
etcétera. Esta actitud frente a la naturaleza entraña una conciencia de 
otredad respecto de ella que es digna de destacarse frente a la impía 
concepción utilitarista moderna. Entre los antiguos mayas chiapanecos 
se expresaba con el término “Otzilen”, que significa “lo siento, pero 
tenía necesidad”, expresión dicha al cazar, pescar, cortar un árbol. Es 
un humilde reconocimiento de que nuestra presencia en este mundo 
es intrusiva y conlleva consecuencias en relación con los demás seres 
que habitan el paisaje. Esta concepción del mundo presente en las 
cosmovisiones tradicionales de origen indígena en Latinoamérica, 
necesariamente conduce a una posición ética frente al otro (donde 
en esa alteridad queda integrada la otredad no-humana). Involucra 
reconocimiento de la cohabitación en el mundo respecto de los otros 
seres, así como una actitud de responsabilidad frente a ellos en cuanto a 
las propias decisiones vitales: los demás habitantes del mundo están allí 
y no pueden ser ignorados o pasados por alto; aun cuando los usemos 
para nuestra sobrevivencia, se hace bajo ciertos lineamientos de respe- 
to y devoción porque este mundo es compartido por los humanos, los 
naturales y los divinos. 


Todas estas expresiones culturales apuntan a una relación in- 
terpersonal que rebasa los linderos de la mera convivencia humana, 
integrando la naturaleza que se manifiesta con múltiples rostros y per- 
sonalidades, pero, al fin y al cabo, en una relación social donde quedan 
comprendidos como participantes activos de un destino común. Los 
gestos y delicadezas en que se traduce la religiosidad popular indígena 
se aplican a la tierra y sus habitantes no humanos en detalles y gestos sutiles 
que dejan entrever una concepción cultural que aporta respeto, cuidado y 
responsabilidad por el entorno, elementos que no están presentes en 
la forma occidental de ver el mundo y que ahora requerimos —para 
sobrevivir— reabastecernos de ese sentido no instrumental que los pue- 
blos indígenas —al no ser influidos por los procesos modernizadores 
y su inherente desacralización y desmitificación del mundo— todavía 
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conservan de forma viva y vigorosa en sus relaciones cotidianas con el 
entorno, con lo sagrado y con ellos mismos como sociedad humana. 


El Sínodo para la Amazonía en sus distintas fases 
El Documento Preparatorio, 8 de junio de 2018 


Este documento se organizó en tres partes y su contenido puede sinte- 
tizarse de la siguiente forma: 
I. Ver. Identidad y clamores de la Panamazonía 
1. El territorio 
2. Diversidad sociocultural 
3. Identidad de los pueblos indígenas 
4. Memoria histórica eclesial 
5. Justicia y derechos de los pueblos 
6. Espiritualidad y sabiduría 
II. Discernir. Hacia una conversión pastoral y ecológica 


7. Anunciar el Evangelio de Jesús en la Amazonía: dimensión 
bíblico-teológica 

8. Anunciar el Evangelio de Jesús en la Amazonía: dimensión 
social 

9. Anunciar el Evangelio de Jesús en la Amazonía: dimensión 
ecológica 

10. Anunciar el Evangelio de Jesús en la Amazonía: dimensión 
sacramental 

11. Anunciar el Evangelio de Jesús en la Amazonía: dimensión 
eclesial-misionera. 


II. Actuar. Nuevos caminos para una Iglesia con rostro amazónico 
12. Iglesia con rostro amazónico 
13. Dimensión profética 
14. Ministerios con rostros amazónicos 


15. Nuevos caminos 


El Instrumentum Laboris, junio de 2019 


Titulado “Amazonía: nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología 
integral”, se consolidó como documento de trabajo para el Sínodo de 
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los Obispos para la Región Panamazónica (del 6 al 27 de octubre de 
2019). Presentado el lunes 17 de junio de 2019. Este Intrumentum 
Laboris recopila y resume en 147 puntos el material recibido de la 
consulta hecha por la Secretaría General del Sínodo por medio del Do- 
cumento Preparatorio, publicado antes, el 8 de junio de 2018, y una 
amplia encuesta a las comunidades amazónicas. Se divide en tres partes: 


1. La voz de la Amazonía 
2. Ecología integral: el clamor de la tierra y de los pobres 
3. Iglesia profética en la Amazonía: desafíos y esperanzas 


La primera parte, “La voz de la Amazonía”, se divide en cuatro 
capítulos: Vida, Territorio, Tiempo y Diálogo. La voz de la región es 
entendida como “escucha del territorio” para llegar a una conversión 
pastoral según Evangelii gaudium. 


La ecología integral es el tema de la segunda parte del Instrumentum 
Laboris, subraya la realidad del territorio del Amazonas para una con- 
versión ecológica según lo propuesto en la encíclica Laudato sí. Se sub- 
divide en nueve capítulos: Destrucción extractivista, Pueblos indígenas 
en aislamiento voluntario (Prav): amenazas y protección, Migración, 
Urbanización, Familia y comunidad, Corrupción, La cuestión de la 
salud integral, Educación integral y Conversión ecológica. 


La tercera parte que se indica en el documento de trabajo para 
los padres sinodales es “Los desafíos y esperanzas de la Iglesia profé- 
tica en Amazonía con rostro amazónico y misionero” y se divide en 
los siguientes capítulos: Iglesia con rostro amazónico y misionero, 
Desafíos de la inculturación y la interculturalidad, La celebración de la fe: 
una liturgia inculturada, La organización de las comunidades, La 
evangelización en las ciudades, Diálogo ecuménico e interreligioso, 
Misión de los medios de comunicación y El rol profético de la Iglesia 
y la promoción humana integral. 


Así pues, podemos concluir que, de acuerdo con la propuesta de la 
Red Eclesial Panamazónica (REPAM), este Instrumentum Laboris se es- 
tructuró con base en las tres conversiones a las que invita el papa Fran- 
cisco: conversión pastoral (a la que nos llama la exhortación apostólica 
Evangelii gaudium); la conversión ecológica (orientada en Laudato si) y 
la conversión a la sinodalidad eclesial (estructurada en la Constitución 
Apostólica Episcopalis communio). 
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Documento Conclusivo del Sínodo “Amazonía: nuevos caminos 
para la Iglesia y para una ecología integral”, 26 de octubre de 2019 


Este documento propone 120 puntos articulados en cinco capítulos 
que responden a cinco conversiones (integral, pastoral, cultural, ecoló- 
gica y sinodal): 

1. Capítulo I. Amazonía: de la escucha a la conversión integral 

2. Capítulo II. Nuevos caminos de conversión pastoral 

3. Capítulo IM. Nuevos caminos de conversión cultural 

4. Capítulo IV. Nuevos caminos de conversión ecológica 

5. Capítulo V. Nuevos caminos de conversión sinodal 


En el primer capítulo sobresale la concepción del “buen vivir” que 
los indígenas tienen en sus cosmovisiones ancestrales, destacando la 
visión cultural de equilibrio, como bien se lee en el número 9: 


Se trata de vivir en armonía consigo mismo, con la naturaleza, con los 
seres humanos y con el ser supremo, ya que hay una intercomunicación 
entre todo el cosmos, donde no hay excluyentes ni excluidos, y donde po- 
damos forjar un proyecto de vida plena para todos. Tal comprensión de 
la vida se caracteriza por la conectividad y armonía de relaciones entre el 
agua, el territorio y la naturaleza, la vida comunitaria y la cultura, Dios y 
las diversas fuerzas espirituales. Para ellos, “buen vivir” es comprender la 
centralidad del carácter relacional trascendente de los seres humanos y de 
la creación, y supone un “buen hacer”. Este modo integral se expresa en su 
propia manera de organizarse que parte de la familia y de la comunidad, 
y que abraza un uso responsable de todos los bienes de la creación. Los 
pueblos indígenas aspiran a lograr mejores condiciones de vida, sobre todo 
en salud y educación, a disfrutar del desarrollo sostenible protagonizado y 
discernido por ellos mismos y que mantenga la armonía con sus formas 
tradicionales de vida, dialogando entre la sabiduría y tecnología de sus 
antepasados y las nuevas adquiridas (Documento Conclusivo, cap. L, n. 9). 
Se reconoce la diversidad pluriétnica y multicultural de la región 
como una riqueza inmensa que puede aportar mucho en el ámbito 
ecológico para el resto del mundo, pues se admite que estos pueblos se 
adaptaron plenamente a su entorno y han sabido convivir con él en una 
relación armoniosa y de respeto hasta nuestros días. 


Al mencionar en concreto la presencia de la Iglesia en estos territorios 
se expresa la necesidad de anclar en la memoria el clamor del territorio y el 
grito de los pueblos indígenas; en especial, en el número 15 se asume que 
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la presencia primera de misioneros no estuvo exenta de contubernios 
con los intereses extractivistas coloniales y del sometimiento militar, 
político y cultural; sin embargo, se recuerda que “en el momento pre- 
sente, la Iglesia tiene la oportunidad histórica de diferenciarse de las 
nuevas potencias colonizadoras escuchando a los pueblos amazónicos 
para poder ejercer con transparencia su actividad profética” (Documento 
Conclusivo, cap. L, n. 15). 


Reconocer estas dimensiones culturales y ecológicas lleva, necesa- 
riamente, a escuchar el llamado a una conversión integral; es decir, 
una apuesta de vida consciente y comprometida con la comunidad 
y con la casa común, una convivencia con el mundo que promueva 
estructuras de armonía. 


En el segundo capítulo, se destaca la conversión pastoral que ine- 
vitablemente deberá ser en diálogo ya que la actividad misionera de 
la Iglesia en esa región va dirigida a distintos grupos indígenas, afro- 
descendientes, migrantes, habitantes rurales y habitantes de grandes 
centros urbanos, por lo que se caracteriza por la llamada a ser una 
Iglesia en salida misionera, “samaritana”, actuando en misericordia y 
de forma solidaria, en diálogo ecuménico, interreligioso y cultural. En 
este sentido, se hace hincapié en lograr una Iglesia con rostro indígena 
amazónico, campesino y afrodescendiente. Además, se resalta la pre- 
ponderancia que la pastoral urbana habrá de tener en esta región: una 
pastoral urbana de la mano con la pastoral migrante, puesto que estos 
grandes centros urbanos son el destino de muchísimos migrantes que 
buscan mejores condiciones materiales de existencia. En todo el capítu- 
lo se subraya el papel protagónico que se vislumbra en los jóvenes como 
agentes de pastoral y destinatarios principales del mensaje misionero de 
la Iglesia. 


En el tercer capítulo, se invita a reconocer el rostro de la Iglesia en 
los pueblos amazónicos; se apunta, pertinentemente, que: 


En los territorios de la Amazonía hay una realidad pluricultural que exige 
tener una mirada que incluya a todos y a usar expresiones que permitan 
identificar y vincular a todos los grupos y reflejen identidades que sean 
reconocidas, respetadas y promovidas tanto en la Iglesia como en la so- 
ciedad, que debe encontrar en los pueblos amazónicos un interlocutor 
válido para el diálogo y el encuentro. Puebla habla de los rostros que 
habitan en Latinoamérica y constata que, en los pueblos originarios, hay 
un mestizaje que ha crecido y sigue creciendo con el encuentro y des- 
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encuentros entre las diferentes culturas que hacen parte del continente 
(Documento Conclusivo, cap. III, n. 42). 


Se invita a reconocer el valor de las culturas indígenas abriendo 
caminos para una Iglesia inculturada por medio del reconocimiento y convi- 
vencia con la piedad popular y la catequesis inculturada que lleva años 
de experiencia en este territorio. De la piedad popular se destacan las 
corporaciones laicas que son protagónicas en el desarrollo y manteni- 
miento de la vivencia religiosa profundamente enraizada en su herencia 
espiritual autóctona en interacción con la vida de la Iglesia local. Como 
caminos para esa Iglesia inculturada se enuncian el respeto a las culturas 
y los derechos de los pueblos, la promoción del diálogo intercultural 
en un mundo global, y considerar en este encuentro intercultural los 
desafíos para la salud, la comunicación y la educación. 


En el cuarto capítulo se aborda la conversión ecológica; bajo los 
principios ya establecidos en Laudato sí, se hace un llamado a la Iglesia 
a protagonizar el esfuerzo contra la sobreexplotación de la casa común, 
además de aprovechar su situación como instancia internacional para 
presionar y apoyar los esfuerzos locales de preservación del bioma 
amazónico y las culturas que resguarda. Así, se abre a la dimensión so- 
cioambiental de la evangelización, promoviendo una Iglesia pobre con los 
pobres, pues solamente de ese modo se podría reducir la explotación 
que tanto presiona esos ecosistemas y las comunidades que lo habitan. 


En el capítulo quinto, dedicado a la conversión sinodal, se establece 
en el número 86: 

Para caminar juntos la Iglesia necesita una conversión sinodal, sinodali- 
dad del pueblo de Dios bajo la guía del Espíritu en la Amazonía. Con 
este horizonte de comunión y participación buscamos los nuevos cami- 
nos eclesiales, sobre todo, en la ministerialidad y la sacramentalidad de la 
Iglesia con rostro amazónico. La vida consagrada, los laicos y entre ellos las 
mujeres, son los protagonistas antiguos y siempre nuevos que nos llaman 
a esta conversión (Documento Conclusivo, cap. V, n. 86). 

Para lograr esta sinodalidad “es necesario fortalecer una cultura de 
diálogo, de escucha recíproca, de discernimiento espiritual, de consenso 
y comunión para encontrar espacios y modos de decisión conjunta y 
responder a los desafíos pastorales” (n. 88). Esta comunión sinodal 
de forma necesaria implica una espiritualidad que se coloque bajo la 
tutela del Espíritu Santo para ejercer de manera adecuada la guía del 
discernimiento. 
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Exhortación apostólica postsinodal: Querida Amazonía, 
2 de febrero de 2020 


El documento traza nuevos caminos de evangelización y cuidado del 
ambiente y de los pobres. Francisco desea un nuevo impulso misionero 
y alienta el papel de los laicos en las comunidades eclesiales. El Papa 
enfatiza en este documento que desea “expresar las resonancias” que el 
sínodo ha provocado en él, precisando que no pretende sustituir ni 
repetir el Documento Final que invita a leer íntegro. 


El primer capítulo de Querida Amazonía se centra en el “sueño 
social”. Destaca que un verdadero planteo ecológico es también un 
planteo social y advierte contra el “conservacionismo” que sólo se pre- 
ocupa por el medio ambiente. Habla de injusticia y crimen. Recuerda 
que Benedicto XVI ya había denunciado “la devastación ambiental de 
la Amazonía”. Los pueblos originarios, advierte, sufren el sometimien- 
to tanto de los poderes locales como de los externos. Para el Papa las 
operaciones económicas que alimentan la devastación, los asesinatos, 
la corrupción, merecen el nombre de injusticia y crimen. Ante tal 
injusticia, el Pontífice pide indignarse y pedir perdón. Para Francisco 
son necesarias redes de solidaridad y desarrollo y llama al compromiso 
de todos, incluyendo a los líderes políticos. 


El segundo capítulo está dedicado al “sueño cultural”. Se deja claro 
que promover la Amazonía no significa colonizarla culturalmente. Es 
indispensable luchar contra la “colonización postmoderna”. Citando 
Laudato si, subraya que la visión consumista del ser humano tiende a 
homogeneizar las culturas y ello repercute sobre todo en los jóvenes. A 
ellos, el Papa les pide que recuperen la memoria dañada de sus comu- 
nidades y procesos históricos. Se centra en el encuentro intercultural, 
indicando que incluso las culturas supuestamente más evolucionadas 
pueden aprender de los pueblos que desarrollaron un tesoro cultural 
estando enlazadas con la naturaleza. La diversidad, por lo tanto, no es 
una frontera, sino un puente. 


El tercer capítulo, “Un sueño ecológico”, es el que se relaciona más 
inmediatamente con la encíclica Laudato sí. Se destaca que en la Ama- 
zonía existe una estrecha relación del ser humano con la naturaleza. 
Subraya la idea de que el cuidado de nuestros hermanos es la primera 
ecología que necesitamos. El cuidado del medio ambiente y el de los 
pobres son inseparables. Para el Papa, es urgente escuchar “el grito de la 
Amazonía”. Recuerda que el equilibrio planetario depende de su salud. 
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Apunta que hay fuertes intereses no sólo locales, sino internacio- 
nales y que la solución no es la internacionalización de la Amazonía, 
sino que debe crecer la responsabilidad de los gobiernos nacionales. 
El desarrollo sostenible, continúa, demanda que los habitantes estén 
siempre informados sobre los proyectos que les conciernen. Asegura 
que escuchando a los pueblos originarios podemos amar a la Amazonía 
y no sólo utilizarla; podemos encontrar en ella un lugar teológico, un 
espacio donde Dios mismo se muestra y convoca a sus hijos. La última 
parte de este capítulo tres se centra en la educación y los hábitos eco- 
lógicos, pues el Papa aclara que la ecología no es una cuestión técnica, 
sino que siempre incluye un aspecto formativo. 


El cuarto y último capítulo se aboca a los pastores y fieles católicos 
y se centra en el “sueño eclesial”. Se invita a desarrollar una Iglesia con 
rostro amazónico a través de un gran anuncio misionero indispensable 
en la Amazonía. No basta con llevar un mensaje social, sino que estos 
pueblos tienen derecho al anuncio del Evangelio, de lo contrario cada 
estructura eclesial se convertirá en una ONG. Una parte sustancial se 
dedica, entonces, a la inculturación. Retomando la Gaudium et spes, 
habla de la “inculturación” como un proceso que lleva a la plenitud a la 
luz del Evangelio lo bueno que existe en las culturas amazónicas. 


El Papa menciona que, dada la pobreza de tantos habitantes de la 
Amazonía, la inculturación debe tener un “perfume marcadamente 
social”. Al mismo tiempo, sin embargo, la dimensión social debe inte- 
grarse con la espiritual. 


La exhortación determina los puntos de partida para una santidad 
amazónica que no deben copiar modelos de otros lugares. Recalca que 
es posible recoger de alguna manera un símbolo indígena sin calificarlo 
necesariamente de idolatría. Se puede valorar, añade, un mito “cargado de 
sentido espiritual” sin considerarlo forzosamente “un error pagano”. 
Lo mismo se aplica a algunas fiestas religiosas que contienen un significado 
sagrado. 

Se trata, también, acerca de la inculturación de la liturgia que ya 
el Concilio Vaticano II había pedido. Asimismo, recuerda que en el 
sínodo surgió la propuesta de elaborar un rito amazónico. 

Se recomienda que los obispos latinoamericanos envíen misioneros 
a la Amazonía y se trata el tema de la inculturación de la ministerialidad 
por lo que invita a revisar la formación de los sacerdotes. 
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Igualmente, se exhorta a favorecer un protagonismo de los laicos 
en la comunidad, asevera que éstos deben asumir responsabilidades 
importantes, se necesitan nuevos “servicios laicales”. Considera que 
sólo por medio de un contundente protagonismo de los laicos la Iglesia 
podrá responder a los desafíos de la Amazonía. Aborda, además, los 
nuevos espacios para las mujeres, pero sin “clericalizaciones”. El Papa 
ofrece un espacio propio a la fuerza y al don de las mujeres. Reconoce 
que en la Amazonía algunas comunidades se han mantenido sólo 
gracias a la presencia de mujeres protagónicas y comprometidas; 
no obstante, advierte que la Iglesia no se debe reducir a estructuras 
funcionales. Para el Papa, la clericalización de la mujer debe ser re- 
chazada, aceptando, en cambio, la contribución según el modo femenino 
que prolonga la fuerza y la ternura de María. Alienta el surgimiento de 
nuevos servicios femeninos, que —con el reconocimiento público de los 
obispos— incidan en las decisiones de las comunidades. 


Conclusión 


El Sínodo Especial para la Amazonía congregó por primera vez a toda 
la región Panamazónica, lo cual nunca se había dado, aunque ya habían 
existido esfuerzos de conjuntar varias diócesis, o bien, por países invo- 
lucrados, pero jamás se había hecho una reunión de este tipo con todo 
el trabajo de consulta que hubo detrás. Desde la aparición del primer 
documento preparatorio, antes incluso de que llegaran las respuestas 
del cuestionario diseminado por todas las diócesis involucradas en este 
territorio, llamó poderosamente la atención la decidida valoración de las 
culturas indígenas presentes en este territorio. Más aún, el enfoque 
fue del todo novedoso al reconocerse la tragedia occidental en materia 
ecológica posibilitada por una concepción pragmática, materialista e 
instrumental del mundo. Frente a esta situación, la revaloración de los 
grupos indígenas amazónicos en cuanto a sus cosmovisiones ancestrales y 
la respetuosa y responsable relación que mediante ellas han establecido 
con su entorno natural, irradia luz y llena de posibilidades al mundo 
occidental en su reconocimiento de la crisis ecológica en la que se 
encuentra inmerso y que difícilmente saldrá con sus propios recursos 
intelectuales, siendo esa concepción del mundo la que nos metió en el 
desequilibrio contemporáneo. 


Uno de los aspectos más valiosos que detecto en las líneas de reflexión 
que atraviesan todos los documentos en sus diferentes fases es el de 
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acuñar la noción de una ecología cultural, esto es, una ecología antro- 
pocéntrica donde el ser humano es el centro de gravedad y no los recur- 
sos naturales como bienes absolutos disociados del humano. Lo que hemos 
hecho con la naturaleza nos lo hemos hecho como seres humanos en 
nuestras deterioradas relaciones sociales, también instrumentalizadas, 
fugaces, utilitarias, convirtiendo al hombre en un ser de uso y desecha- 
ble en cuanto no tiene qué aportar en lo productivo desde el punto de vista 
meramente económico. 


El hecho de haber incorporado hasta la médula de los planteamientos 
acerca de la naturaleza y las relaciones humanas a los grupos indígenas es, 
con mucho, una postura eclesial que dejó atónitos a varios sectores acadé- 
micos. Desde la antropología, desde hace tiempo se había destacado 
esa cualidad de los grupos indígenas americanos en su relación con 
el entorno natural, pues al considerar personificados los elementos 
naturales que los circundan, la vecindad del mundo se prolonga más allá 
del vecino humano para incorporar a los animales, plantas, montañas, 
agua y minerales como vecinos no-humanos, pero partícipes de la 
casa común. Esto crea una relación ética con la naturaleza de la que el 
Occidente moderno carece por completo y le vendría bien abastecerse 
de ese sentido de sacralidad en el entorno que habitamos. 


Las relaciones humanas en este contexto indígena se extienden con 
la naturaleza y con Dios en una cosmovisión integradora que ha sido 
muy efectiva culturalmente hablando para conseguir equilibrio ecoló- 
gico y formas sustentables de producción local. Esta característica, vale 
la pena anotarlo, ha sido registrada de modo etnográfico no sólo en la 
Amazonía, sino en los Andes, en los grupos indígenas centroamerica- 
nos, en Mesoamérica, Oasisamérica, Aridoamérica, los grupos nativos 
norteamericanos y canadienses hasta Alaska. 


En definitiva, este sínodo ha mostrado una forma de hacer Iglesia en 
diálogo y compromiso, esa sinodalidad se ve incluso en la consecución 
de documentos, en particular en la forma suave e integradora de pre- 
sentar la exhortación apostólica postsinodal pidiendo la lectura íntegra 
del Documento Conclusivo y subrayando que nada se priva de aquello 
por no enunciarse en lo otro, sino que es un complemento y énfasis en 
algunas ideas. 


En los momentos en que se elaboró el sínodo y salieron los do- 
cumentos finales, no podíamos imaginarnos aún el extremo al que 
vendríamos a parar con esta situación de la emergencia sanitaria de 
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Covid-19. La urgencia de reflexionar sobre nuestra forma de ser en el 
mundo y sus implicaciones no puede posponerse, sencillamente porque 
este mundo, desde su ontología, ya no da para más. La depredación de la 
que hemos hecho gala contra la naturaleza es la misma que hemos 
asentado en nuestras relaciones humanas, socavando las bases mismas 
de nuestra existencia material y de nuestra sobrevivencia social. 
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CONTRASTES EN EL CORAZÓN 
DE LA SELVA DEL AMAZONAS 


P. Raúl Nava Trujillo, m6' 


La misión inicia repartiendo flores 


legó el día de partir en misión hacia las tierras del sur. Después de 

confirmar el vuelo, algunos colegas y familiares de los misioneros 
enviados en misión aguardaban impacientemente la hora de la partida. 
Los papás del sacerdote campesino le entregan una gruesa de claveles 
rojos, y curiosamente, en aquella época no hubo problema de pasar la 
oficina de migración con aquellas 144 flores rojas provenientes de Villa 
Guerrero (México), “la cuna de las flores”.? Minutos más tarde, y ya en ple- 
no vuelo de Varig, la primera aerolínea de Brasil, los misioneros comienzan 
inesperadamente a distribuir flores a las aeromozas y los pasajeros causando 
una gran alegría al enterarse de que México abriría una nueva misión 
en Sudamérica. 


El misionero iba muy inquieto al punto de permanecer despierto 
durante el trayecto y navegaban algunas escenas e imágenes de la película 
reciente La Misión, un largometraje que tiene como telón de fondo el 
Tratado de Madrid (1750) entre España y Portugal. Dicha película se 
desarrolla junto a las cataratas de Iguazú, donde los misioneros jesuitas 
intentan atraer la fe y civilizar a los indígenas guaraníes que vivían en 
la selva creando las famosas reducciones, una especie de comunidades 
autosuficientes donde los indios eran evangelizados e instruidos, ade- 





1 El P. Raúl Nava Trujillo es Misionero de Guadalupe (mc), licenciado en Teología por la Universidad In- 
tercontinental (uic), coordinador de la Comisión de Reflexión de la Misión Ad Gentes (Coremag), diez años de 
experiencia colaborando en la tarea evangelizadora de la Iglesia en la prelatura de Itacoatiara, Amazonas-Brasil, 
donde fue coordinador de la Comissão Pastoral da Terra (crr-Amazonas) durante dos años. Una experiencia 
misionera de once años en Kenia, África. Miembro del Consejo General de Misioneros de Guadalupe desde 
2009. Actualmente, el padre Nava acompaña las Misiones me en América y es tesorero general del Instituto de 
Misioneros de Guadalupe. 

2 Cfr. https: //www.facebook.com/Villa-Guerrero-Cuna-de-las-Flores-2155348191261425/ 
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más de procurar protegerlos de los tratantes de esclavos.* También, pasa 
por la mente El Dorado, un mito y locura que lleva a la perdición a 
los conquistadores españoles en busca de aquella laguna inundada de 
oro.* ¿Y qué decir de la mitología griega sobre las mujeres guerreras 
conocidas como las amazonas?’ 


Ocho horas de viaje, aún entretenido en aquella oscuridad infinita 
iluminada apenas por el lucero del sur y, ya de madrugada, una voz 
femenina anuncia: “Sejam bemvindos a Manaus, o coragáo da Amazó- 
nia”. El misionero había decidido no dormir durante el trayecto debido a 
la emoción de saberse enviado en misión, pero, al escuchar que pronto 
aterrizarían en aquella oscuridad total, su corazón palpitaba acelerada- 
mente y su rostro sonreía ante aquel mundo nuevo por conocer. Pocos 
minutos más tarde, en las pantallas transmitían imágenes de la selva, 
Río de Janeiro, Bahía y toda aquella alegría del país anfitrión que se 
disponía a abrir sus puertas. 


El Dorado, contemplando el libro de la vida 


El sol, semejante a una bola de fuego sentada allá en el horizonte sobre 
las aguas del río Amazonas, se despedía una vez más. En medio de 
aquel enorme río, algunos delfines danzaban aprovechando los últimos 
rayos de luz y una parvada de patos salvajes parecían acróbatas cruzando 
de un lado a otro frente a aquella enorme luz que aparentaba estar 
sumergiéndose en el agua a punto de ebullición. 


Ante la proximidad de la oscuridad, un pescador y su hijito remaban 
a toda prisa contra corriente mientras su perro fiel permanecía echado 
en medio de la canoa mirando con tranquilidad hacia un lado y otro 
y, ocasionalmente, elevaba su vista al cielo deseando saborear uno de 
aquellos patos salvajes que ahora jugaban en las corrientes del viento. 
El pescador no paraba de remar y es que, a medio río, no se puede parar. El 
reflejo de las aguas, semejante a un líquido dorado, parecía transformar 
aquellos cuerpos desnudos en sombras y, de vez en cuando, asemejaban 
estatuas doradas vivientes. 





3 La Misión (título original: The Mission) es una película británica de 1986 dirigida por Roland Joffé e inter- 
pretada por Robert De Niro, Jeremy Irons, Ray McAnally y Aidan Quinn en los papeles principales, ganadora de 
varios premios cinematográficos internacionales. Cfr. https://es.wikipedia.org/wiki/La_misi4C3%B3n 

1 Cfr. https://www.abc.es/espana/20150217/abci-dorado-mito-conquistadores-espanoles-201502162212. 
htmi?ref=https:%2F%2Fmx.search.yahoo.com%2F 

5 Cfr. https://historiaybiografias.com/las_amazonas/ 
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Sentado sobre sus propias piernas y en cuclillas, el misionero 
contemplaba desde la orilla del río Amazonas aquella pintura viva que 
deseaba congelar y llevar a casa, pero que resistía a ser atrapada, pues no 
era de las que se portan para ser colgadas en paredes rústicas; sino que 
simulaba estar pendida del cielo sólo para ser admirada gratuitamente 
por pobres y ricos. Era un regalo de Dios. Las aguas, acostumbradas a 
correr siempre de arriba hacia abajo, ahora se disponían a dormir para 
rehacer sus fuerzas y al día siguiente continuar su trayecto transportando 
a sus hijitos brasileños hacia el encuentro con los demás. Sí, hacia aquel 
encuentro siempre humano y cercano que, ante cualquier ausencia, 
sea corta o prolongada, el pueblo brasileño siente estar “morrendo de 
saudades”.* 


Cuando las aguas y la selva se rehacen... 


Caía la noche y las aguas se disponían a rehacer sus energías. Mientras 
ellas dormían en aquel profundo silencio, el misionero se levanta len- 
tamente evitando despertarlas e interrumpir su sueño; camina en el 
lodazal que se encarga de calzar sus pies desnudos como si fueran botas 
de barro. Lentamente y sin prisa, el joven misionero se va alejando y 
escuchando el despertar de la selva que susurra con el cantar de miles 
de aves que adornan las copas de aquellos árboles gigantes mientras los 
cocodrilos, descansando su mandíbula sobre la playa, parecieran ser es- 
tatuas de ojos infernales. Los changos siguen saltando de rama en rama 
hasta hallar su espacio para pasar la noche, noches siempre peligrosas. 
Las anacondas, refregándose entre los árboles y arbustos, buscan reno- 
var su piel y así multiplicar sus años, pero nunca dispensarán devorar 
cuerpos enteros de cuanto animal y ser vivo se atraviese en su sendero. 


El misionero se interna en un camino oscuro abrazado por una 
enorme cantidad de árboles dando la impresión de estar transitando 
dentro de un túnel, mientras la luna, preocupada sobre la copa de los 
árboles y en su afán de iluminar sus pasos, lanza sus rayos como espadas 
en combate golpeando una y otra vez aquella tierra oscura y siempre 
fecunda. Era posible escuchar el más insignificante de los sonidos de la 
selva. Al final del túnel y levantando su vista hacia el cielo, el joven 
contempla la vanidosa y femenina luna sentada sobre aquel imponente 
tapete siempre verde, y a falta de vaselina para embellecer su rostro 





$ Expresión popular que podría traducirse al español como “muriendo de nostalgia, añoranza...” 
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moreno y delicado, ella toma sus pinturas naturales de entre las raíces 
usando como espejo las aguas del lago adormecidas en ese instante. 


Ciertamente, la armonía de la selva amazónica es un encanto que 
contrasta con la realidad humana, pues, de repente, el corazón de la sel- 
va amazónica —el pulmón de la humanidad— se encuentra atrapado 
en un caos por la falta de oxígeno.” ¡Qué paradoja! 


Las expectativas del misionero recién llegado, centradas en un 
principio más en la aventura prometida por la hidrografía, la fauna y 
la flora de la selva del Amazonas, comienzan a desplazarse lentamente 
y a centrarse en un nuevo escenario: la nueva manera de ser Iglesia en 
medio de un pueblo profundamente enraizado e intercomunicado, no 
por carreteras como el resto del mundo, sino por las aguas abundantes de 
aquel gran pulmón que oxigena buena parte del mundo de cerca y 
de lejos. Sin duda, para un misionero recién egresado de la Escuela de 
Teología en la Universidad Intercontinental, no era difícil comprender 
teóricamente todo aquello que ahora él presenciaba. Sin embargo, le 
impresionaba la forma sencilla de vivir el Evangelio en aquel nuevo 
mundo: ver una Iglesia joven* y dinámica dejándose interpelar por el 
Concilio Vaticano II, las Conferencias Episcopales Latinoamericanas 
de Medellín, Puebla y Santo Domingo. Una Iglesia hermanada y ca- 
minando de manos dadas con la enorme Arquidiocese de Sáo Paulo. 
Impresionante: ¡un quehacer misionero en comunión eclesial!” 


Itacoatiara era una Iglesia pequeña en medio de aquella planicie selvá- 
tica donde los agentes de evangelización laicos encontraban un espacio 
favorable para el ejercicio de su vocación. Era una Iglesia estructurada a 
partir de las Comunidades Eclesiales de Base (cEB)'* que cada tres años 
se reunían con su obispo en asamblea"! para, juntos, y bajo el impulso del 
Espíritu Santo, discernir evangélicamente sobre su misión encomendada 
por Dios en aquel vasto mundo de las aguas, teniendo que responder a 
tan enormes retos que el contexto histórico nos iba presentando. "? 





7 Cfr. https://www.france24.com/es/am%C3%A9rica-latina/20210116-manaos-brasil-oxigeno-crisis-covid 

8 La prelatura de Itacoatiara en aquel tiempo estaba celebrando el vigésimo quinto aniversario de su 
fundación. 

2 Raúl Nava Trujillo, “De una Iglesia de conquista al cristianismo liberador”, Intersticios, Filosofía-Arte-Re- 
ligión, Decolonización y Transmodernidad, año 25, número 52, Universidad Intercontinental, México, enero-junio 
de 2020, p. 228. 

10 En 1988, la prelatura de Itacoatiara acompañaba y estaba formada por 239 Comunidades Eclesiales de 
Base (ceB). 

11 La Assembléia do Povo de Deus era un encuentro a nivel prelatura de Itacoatiara con la participación de 
representantes de todas las ces, las cuales llevaban los resultados de la situación después de un discernimiento 
evangélico emanado de las preasambleas en las áreas misioneras. 

12 Raúl Nava Trujillo, op. cit., pp. 233-234. 
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[...] La prelatura era una Iglesia pequeña, pero crítica y atrevida ante los 
grandes proyectos extractivistas ya instalados en la Amazonía: empre- 
sas madereras que diezmaban la selva;'? construcción de hidroeléctricas, 
como Balbina;'* empresas de extracción mineral, como la Paranapanema, 
y 
empresas pesqueras que arrasaban con el alimento básico (pescado) de las 


que afectaban la cultura, el hábitat y la biodiversidad de los indígenas,' 


comunidades situadas en la orilla de los ríos y lagos provocando hambruna. 
La presencia de algunas grandes empresas multinacionales, además de 
extraer los recursos naturales muchas veces de manera ilegal,'* también 
contaminaba el medio ambiente, sepultando en pleno corazón de la selva 
residuos tóxicos y radioactivos transportados desde Japón en complici- 
dad con los gobiernos locales y convirtiendo el jardín de Dios en un 
basurero mortal. Era una tarea eclesial que no se limitaba a la denuncia 
en los espacios donde se generaban las decisiones, como las cámaras de 
regidores y diputados, pues la Iglesia también participaba activa y crea- 
tivamente en la búsqueda de fuentes alternativas y permanentes de vida 
inspirados por el Evangelio.'” En ocasiones, nos sentíamos como David 
frente a Goliat o como hormiguitas frente a un elefante a quien no con- 
seguíamos ni hacerle cosquillas, pero nos animaba el dicho del pueblo 
africano: “las hormigas asustan a los elefantes”.* 

Las pequeñas comunidades cristianas misioneras eran un espacio privile- 
giado para la escucha y celebración de la Palabra de Dios que ilumina la 
realidad y el caminar de aquellos pueblos; un lugar y plataforma privile- 
giados para la missio ad gentes y el discernimiento comunitario donde la 
gente se confrontaba con la voluntad de Dios y su misión en la historia. 
Eran conscientes de llevar un tesoro en vasijas de barro con la tarea de 
ser guardianes y cultivadores de la creación, salvaguardando los es- 
pacios vitales (tierra, agua, árboles, animales, alimentos) para garantizar 
una vida plena y digna para todos. Eran comunidades que experimenta- 
ban el cansancio, pero no se desanimaban; estaban en problemas, pero 
no desesperadas; perseguidas, pero no eliminadas; derribadas, pero no 





13 Cfr. “La Amazonía y los proyectos de explotación minera”, Nodal, 2019 [en línea], https://www.nodal. 
am/2019/08/la-amazonia-y-los-proyectos-de-explotacion-minera/ 

14 Cfr. “Desvelan los drásticos efectos de la represa de Balbina en la biodiversidad de la selva tropical”, lagua, 
s. d. [en línea], https://www.iagua.es/noticias/brasil/ep/15/07/02/desvelan-drasticos-efectos-represa-balbina-biodiversi- 
dad-selva-tropical 

15 Cfr. Redacción, “La invasión minera de una reserva del Amazonas en Brasil que dejó un indígena muerto”, 
BBC News, 2019 [en línea], https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-49150493 

16 Cfr. Yvette Sierra Praeli, “Minería ilegal: la peor devastación en la historia de la Amazonía”, Mongabay 
Latam, 2019 [en línea], https://es.mongabay.com/2019/01/mapa-mineria-ilegal-amazonia/ 

17 Jn 10, 10. 

18 Cfr. “Las hormigas asustan a los elefantes”, Muy Interesante, s. d. [en línea], https://www.muyinteresante. 
es/naturaleza/articulo/las-hormigas-asustan-a-los-elefantes 
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fuera de combate,” pues era el Espíritu del Dios de la Vida quien las 
sostenía y animaba en su caminar.? 


¿Es posible callar y ser indiferente ante el triunfo de la injusticia? 


La invasión de los lagos por grandes empresas pesqueras de la región es 
una noticia que corría de boca en boca en todas direcciones. El misio- 
nero se sentía perturbado pues ese asunto lo rebasaba sobremanera. La 
primera parte del libro del profeta Habacuq 


expone en un diálogo con Yahvé, el drama de los poderes humanos, polí- 
ticos y económicos, ansiosos por conquistar pueblos, territorios y rique- 
zas y, como consecuencia, las víctimas tiranizadas, saqueadas y masacra- 
das. El profeta asume la vocería de las víctimas y clama por la redención. 
Expresa la certeza de la intervención de Yahvé a favor de los débiles y 
ratifica que la visión profética se cumplirá en una fecha concreta y, si se 
tarda, hay que esperarla, porque vendrá ciertamente y el justo por su fe 
vivirá”! 


El profeta cuestiona el silencio de Dios y describe la manera violenta 
en que se comporta el pueblo caldeo ante los demás pueblos frágiles, 
cuando le pregunta: 


¿Por qué, entonces, miras a los traidores y observas en silencio cómo el 
malvado se traga a otro más bueno que él? Tú tratas a los hombres como 
a los peces del mar, como a los reptiles que no pertenecen a nadie. Este 
pueblo [los caldeos] los pesca a todos con su anzuelo, los saca con su red y 
los va amontonando en su malla. Feliz y contento por su pesca, le ofrece 
sacrificios a su red, quema incienso a sus mallas, pues a ellas les debe tanto 
y tenga que comer en abundancia. ¿Seguirá, pues, masacrando sin piedad 
a las naciones? [Hab 1, 13-17]. 


Dios le contesta al profeta Habacuq: “El que vacila nunca contará con 
mi favor, el justo sí vivirá por su fidelidad...” (Hab 2, 4). Sí, el justo vivirá, 
un mensaje muy significativo y de confirmación para el nuevo misionero 
quien también ya se planteaba preguntas similares a las del profeta, 
pero ahora entendía que no es válido vacilar en la fe. 





19 2 Cor 4,1-12. 
20 Raúl Nava Trujillo, op. cit., pp. 234-235. 
21 https://es.wikipedia.org/wiki/Habacuc_ (profeta) 


36 


P. Raúl Nava Trujillo, mG 





“Le ofrece sacrificios a su red, quema incienso a sus mallas...” 
(Habacuc 1,16) 


Jung Mo Sung, economista y teólogo brasileño y de familia coreana, 
en su artículo “La idolatría del capital y el amor a los enemigos”, ha- 
ciendo referencia al concepto de “idolatría del mercado” del teólogo 
brasileño Hugo Assmann, afirma que el ídolo 


es un producto de acciones e interacciones humanas (un objeto o una 
institución...) que es elevado a la categoría de absoluto, de sagrado, 
y en nombre de él se exige el sacrificio de vidas humanas [...] Los su- 
frimientos impuestos sobre los más débiles y pobres están justificados 
como sacrificios necesarios para el progreso o la salvación. Por eso, mu- 
chos economistas que hoy funcionan como teólogos o sacerdotes del 
sistema de mercado capitalista dicen con bastante naturalidad que la 
única forma de superar los graves problemas de pobreza y exclusión es 
expandir la sumisión u obediencia a las leyes del mercado por todos los 
rincones del mundo. La crítica a la idolatría del mercado no significa 
una crítica al mercado como tal, pero sí una crítica a la absolutización 
de las leyes del mercado y las exigencias sacrificiales que nacen de esa 
absolutización. El mercado es algo necesario para las economías mo- 
dernas, pero debe ser limitado, completamente y hasta dirigido por las 


acciones del Estado y también de la sociedad civil.” 


Jung Mo Sung se pregunta si la idolatría pudiera ser considerada 
una llave para la lectura de la economía contemporánea.” De acuerdo 
con eso, el misionero reflexiona en que la causa de los problemas socia- 
les es mucho mayor de lo que pensaba sobre la muerte de los pobres, 
pues se trata de sacrificios humanos para mantener vivo al dios capital. 
Entonces, el texto del profeta Habacuq muestra hasta dónde es capaz 
de llegar la idolatría del capital. 


“Somos las parteras de la vida...” 


¿Y qué decir de aquella partera anciana de la selva del Amazonas, la 
mujer mulata que lleva a la reunión de la Comunidad Eclesial de 
Base (CEB), actualmente conocidas como comunidades misioneras, 
una iniciativa tan bonita, original, significativa y nacida precisamente 





22 Cfr. http://www.redescristianas.net/la-idolatria-del-capital-y-el-amor-a-los-enemigos-jung-mo-sung/ 
2 Cfr. https://revista.ecaminos.org/idolatria-una-llave-para-la-lectura-de-la-economia/ 


37 


CONTRASTES EN EL CORAZÓN DE LA SELVA DEL AMAZONAS 





desde su ser y quehacer de partera veterana y miembro de aquel pue- 
blo? La partera, ya anciana, con rasgos afrobrasileños y muy bonita, 
compartía en su comunidad cristiana lo que ella había estado obser- 
vando cuidadosamente en el movimiento de los peces que llegan y 
salen del lago cercano a su casa. Para su sorpresa, durante el fenómeno 
impresionante de la piracema, momento en que las mamá pez navegan 
grandes distancias río arriba contra la fuerza de la corriente del río 
Amazonas e internándose en algunos lagos profundos y escondidos de 
la selva, dan a luz a sus crías para posteriormente abastecer de peces 
todos aquellos ríos y lagos en la parte baja.” La partera cuestionó a los 
miembros de su comunidad misionera: “¿Por acaso ya han olvidado 
lo que nuestros padres nos enseñaron? ¿Ya miraron alguna persona 
de la aldea pasar frente a la casa de una madre con su hijito recién 
nacido haciendo su escándalo?? Entonces, ¿por qué tanto griterío, 
borrachera y escándalo que perturba a las mamá pez cuando ellas 
están dando a luz? ¡Yo misma ya no soporto sus gritos...!”. Levanta 
la voz, que retumba en el centro social, y continúa hablando. Los 
presentes miraban atentos los ojos y las manos de aquella vieja partera 
que seguramente había auxiliado a sus madres y a ellos mismos en 
el momento de venir al mundo. La miraban no como una mujer 
cualquiera, sino como a la co-madre del pueblo. 


“Mamá, ¿qué nos está proponiendo en concreto al tratar este 
asunto?”, pregunta un líder comunitario y miembro de la Comissáo 
Pastoral da Terra (crr) ya muy involucrado en la defensa de los lagos 
ante la invasión de barcos pesqueros de grandes empresas que llegaban 
con todos los permisos gubernamentales para pescar en todos lados y 
a todas horas. 





24 La piracema es un fenómeno que ocurre en varias especies de peces alrededor del mundo. El término 
piracema viene del tupi y significa: pira = peixe y cema = subida. El periodo de la piracema se inicia a partir 
del 1 de noviembre y va hasta el 28 de febrero del año siguiente. Durante la piracema, los peces, conocidos 
ambién como migrantes, necesitan hacer un esfuerzo físico intenso para subir el río. Esto aumenta la producción 
de hormonas y quema la grasa, mejorando el proceso reproductivo. Algunos peces llegan a nadar cientos de 
ilómetros en pocos días... Las lluvias aumentan el nivel de los ríos, que transbordan y abastecen los lagos 
y alagadizos permitiendo a los peces llegar hasta esos lugares o subir hacia las cabeceras locales donde 
encuentran condiciones ambientales para desovar: aguas más calientes, oxigenadas y turbias favoreciendo la 
protección contra los depredadores. A esas áreas los animales llegan maduros y listos para el el apareamiento. 
La fecundación de los peces es externa y a gran concentración de machos y hembras aumentan las opor- 
unidades de fertilización en el ambiente acuático. A partir de ahí, millones de huevos descenderán el río o se 
quedarán desarrollándose en los lagos que son conocidos como viveros de peces. Cfr. La piracema (traducción 
ibre por el autor): http://www.ief.mg.gov.br/pesca/piracema 

25 En la selva del Amazonas se tiene la costumbre de pasar en silencio absoluto, sea remando o a pie, frente a la 
casa de la mamá que ha dado a luz a su hijito; pues el ruido, por mínimo que sea, puede provocar la muerte del 
bebé u ocasionar alguna enfermedad mortal a la madre. 
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La partera, mientras caminaba de un lado a otro del centro social 
donde estaban reunidos, les suplica diciendo: “Mis hijitos..., defender 
los lagos y expulsar a los pescadores inconscientes de nuestra situación 
y que solamente están enriqueciendo el bolso de algunos empresarios, 
es muy bueno, pero no es suficiente. Deberemos respetar el proceso 
natural de la creación y cultivarla haciéndola crecer para el bien de 
todos. Ésa es la misión que Dios nos da hoy. ¿Cómo me vería yo siendo 
partera facilitando que ustedes vinieran a la vida y, en vez de recibirlos 
con mis manos, los recibiera con veneno o a garrotazos matándolos a 
ustedes y a sus madres indefensas como si fueran mis enemigos? Eso 
es lo que está pasando con las mamá pez. ¡No señores! —prosiguió—; 
actuando de esa manera yo estaría siendo colaboradora de la muerte, 
del demonio y no del Dios de la Vida”. 


La vieja se limpiaba el sudor abundante que escurría por su rostro 
ya arrugado por los años. Retomando la palabra y, sabiendo que estaba 
hablándoles de corazón a corazón, como habla una madre a sus hijos, 
como si fuera una enviada del cielo, grita: “¡Las aguas son de Dios y los 
peces también! ¡Nosotros somos huéspedes en la tierra y colaboradores del 
Dios Vivo!”. 

Bajando un poco la voz y dirigiendo su mirada hacia aquella multi- 
tud de ojos atentos y algunos espantados, ella se agacha y, caminando 
con su rostro a medio metro de distancia de quienes están sentados, 
les pregunta: “¿Por acaso ya olvidaron lo que nuestros antepasados nos 
dejaron registrado en el libro del Levítico?”. 


Alzando de nuevo su voz y caminando dándole la espalda a la co- 
munidad, ella parafrasea la Biblia sin necesidad de leerla, pues, aunque 
la tuviera en sus manos, no la podría leer por no haber ido a la escuela, 
pero sí a la escuela de la vida que, en ocasiones, hace mucho más sabios 
a los humanos: *...la tierra es mía: ustedes sólo son forasteros y huéspe- 
des en mi tierra” (Lev 25, 23), repite una y otra vez. 


“Sí, mijitos, nosotros somos agricultores, floricultores, albañiles, 
carpinteros, policías, profesores, médicos, arquitectos, abogados y pes- 
cadores, pero todos trabajando en el único Jardín de Dios! (Ez 28, 13). 
Ésta es nuestra vocación primera y misión más importante en la vida 
que nuestro Padre Diosito nos ha encomendado”. En ese momento, la 
partera voltea a la multitud y les dice con mucha ternura, como cuando 
una madre desea ver a sus hijos crecer en responsabilidad: “Mi'jitos, 
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no sean pasguates!” Se los digo nuevamente por el amor que les tengo: 
¡No sean pasguates!”. 


Algunos de los presentes se sentían regañados al escuchar esas 
palabras fuertes salidas de la boca de la madre del pueblo, mostrando 
un cierto enojo, pero, también, su preocupación. Le pedían que fuera 
mucho más concreta en su pedido a la comunidad. 


Ella continuó hablando como si nunca hubiera tenido la oportunidad 
de hacerlo ante el pueblo que había visto nacer: “¿Quién nos autoriza 
estar bombardeando los peces con venenos, apaleándolos como si 
fueran víboras venenosas, atrapándolos en redes en su propia casa 
—como algunos hicieron con nuestros antepasados esclavizados en la 
cuna de la vida, nuestra madre África—, echándolos vivos al congelador y, 
después, escogiéndolos y aventándolos ya muertos en las entradas de los 
lagos como si fuera un cementerio? ¿Que esa gente no mira el hambre 
de tantos pueblos viviendo a orillas de nuestros ríos y lagos? ¡Ya basta de 
maltratar a las pobres creaturitas de Dios! ¡Somos seres humanos, no 
somos demonios!”. 


ajándose su blusa, ya toda carcomida y descolorida por los años, 
Fajánd blusa, ya tod da y descolorid l 

y descalza, pero bien firme sobre aquellas tablas macizas, camina de 
un lado a otro y, con gran ternura, paulatinamente va bajando su voz 
y señalando el horizonte: “Ese lago que está allá, allá al otro lado del 
río Amazonas, poco más allá de mi casita... —ella cierra sus manos en 
forma de nudo y agachándose un poco, les suplica—, bauticémoslo 
hoy mismo como ‘Lago maternidad” o ‘Lago santuario’, pues es el lugar 
donde muchas mamás dan a luz a sus hijitos. Ese es un lugar sagrado 
porque es el momento en que Diosito está dando vida”. 


Mirando fijamente a los jóvenes, les pide encarecidamente: 
“¡Muchachitos, comprométanse a dejar jadear en paz a esas pobres 
madres...! Y si ustedes no quieren ayudar, por favor, ¡no estorben!... 
¡Soy una vieja que desea la paz y la armonía de la vida! —gritaba hacien- 
do vibrar aquel salón—. Si ustedes no aceptan, nosotras, las mujeres, 
haremos el trabajo. Nada de andar con borracheras y gritos en ese lugar 
donde está germinando la vida..., pues la mamá pez está pariendo, está 
trabajando junto con Dios y como cocreadora, junto a Él, ella está dan- 
do vida haciendo crecer la obra del Dueño de la Tierra y de las aguas”. 





25 Cfr. Pasguate, una palabra brasileña que significa persona que muestra poca inteligencia. https:// 
dicionario.priberam.org/pasguate. Pasguate en español se refiere a una persona tonta o que tiene poca rapidez 
mental. https://www.google.com/search?q=pasguatoégrlz=1C5CHFA_enMX917MX91780q=pasguatogaqs=- 
chrome..69i57j017.1276j1j48sourceid=chromegie=UTF-8 
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La partera guarda un silencio profundo; era difícil adivinar si estaba 
limpiándose el sudor con su mandil, la nariz o las lágrimas mezcladas 
en aquel calor insoportable. Volteando su mirada hacia el público, 
retoma sus palabras, pero ahora en el tono de una madre amorosa y, le- 
vantando su mirada al cielo, añade: “Mijitos, Diosito es quien da la vida, 
la mamá pez es su primera colaboradora que, después de haber viajado río 
arriba por largas horas, viene a descansar...” Nosotros somos las parteras 
de la vida. ¿Dónde han visto que a una mujer embarazada y extranje- 
ra se le reciba a chicotazos? ¿Dónde está la hospitalidad aprendida de 
nuestros antepasados. ..? En los lugares sagrados hay que guardar silencio 
para escuchar la voz de Dios”, repetía con insistencia. Acercándose a los 
jóvenes como si identificara a cada uno de ellos por su nombre, les decía 
con algunas lágrimas todavía atoradas entre sus arrugas: “Muchachitos, 
cuando los recibí en mis manos, marqué su frente con la señal de la cruz 
y recé por ustedes pidiendo a Dios que los bendijera. Ahora veo que Dios 
les ha dado vida y han crecido con esos brazos fuertes y endurecidos por 
el ejercicio del remo contra corriente. Me alegra verlos sanos, fuertes y 
grandotes. Esta vieja está al borde de la sepultura”. La anciana dio la media 
vuelta y, dándoles la espalda, continuó hablando como si quisiera evitar 
mostrar su rostro ante quienes amaba sobremanera: “Me entristece ver 
toda aquella porquería que abandonan en casa de mis pecesitos nacidos 
recientemente. Todavía no puede salir de mi mente mi enfado cuando 
encontré un pecesito atrapado en una botella de cachaga y su madre, 
como loca, corriendo alrededor buscando intuitivamente la manera de 
liberar a su hijito. ¡No, muchachos, eso no se hace con los pequeñitos 
de Dios! ¡Eso es pecado..., mi'jitos, eso se llama pecado!”, les advertía 
con mucha ternura mientras acariciaba el pelo de uno de ellos con su 
mano izquierda y sostenía su bastón con su derecha. 


Volteando de nuevo hacia toda la comunidad, terminó diciéndoles: 
“Éste era mi asunto...! Van disculpando que les haya robado tanto 
tiempo”. De inmediato, fue a sentarse junto a otras mujeres —jóvenes 
y ancianas—, madres quienes todo el tiempo estuvieron confirmando 
las palabras de la partera limitándose a mover su cabeza de arriba hacia 
abajo, como lo hace la tortuga. 





27 Descansar en portugués tiene un significado similar al del español, pero, también, este término hace 
referencia a “dar a luz a un hijo” (comentario del autor). 
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El “lago maternidad” y la armonía con la creación 


Una vez sentada la partera, el coordinador de la CEB pasó al frente y 
pidió un aplauso para aquella mujer partera que los había visto nacer 
y crecer. El coordinador fue dando la palabra a quienes desearan decir 
algo respecto de la propuesta de la mulata. Muchos estaban impresio- 
nados por las palabras de la anciana y decían que, desde su sencillez, 
ella estaba iluminando y fortaleciendo la lucha de la preservación de los 
lagos que ya llevaba años, pero que no habían aclarado bien el propó- 
sito. Afirmaban que esas palabras habían revitalizado su espiritualidad 
misionera, pues, al parecer, su lucha la habían desligado del Evangelio 
de Jesús, trabajo que muy bien pudiera ser hecho por una organización 
no gubernamental (ONG), aunque ellos son una comunidad cristiana. 
Algunos pocos no estuvieron de acuerdo alegando que Dios les daba 
el pescado para comer y vender y que nadie tenía derecho de prohi- 
birles pescar como se les antojara. A final de cuentas, el pescado es un 
animal, no es un hombre. 


Uno de los jóvenes, a quien la anciana había tocado el pelo mientras 
intervenía, hablando en nombre de muchos otros ahí presentes y au- 
sentes, estaba conmovido por las palabras de quien muy bien pudiera 
haber sido su abuela o bisabuela; sobre todo porque ella era una mujer 
que hablaba con autoridad y cuya palabra estaba respaldada por su in- 
tegridad de vida y servicio de años en favor de la vida. El joven declaró 
públicamente, refiriéndose a aquella partera: “Esta anciana, hermana y 
madre nuestra, hoy ha sido la mensajera de Diosito. A esta conclusión 
hemos llegado los jóvenes”. Luego, sacó un papel donde había hecho 
algunas anotaciones, pero ni siquiera las leyó, pareciera que veía el papel 
solamente para evitar distraerse o mirar los rostros de los descontentos. 


El joven continuó hablando: “El grupo juvenil agradece profunda- 
mente sus palabras tan sabias que ha recogido durante su trayecto de 
vida y ahora las entrega a sus hijitos, como usted tiene a bien llamarnos. 
Sabemos que, cuando Dios llama, es porque Él es un Padre que está 
preocupado en resolver alguna situación y que esas palabras Dios las 
ha puesto en boca de esta abuelita para trasmitírselas a las nuevas 
generaciones”. 

De repente, levanta su rotro y, mirando fijamente a la anciana, 
quien también lo mira con ojos de esperanza y coloca su mano en torno 
de su oído para no dejar escapar una sola palabra, le asegura: “Madrecita 
querida, los jóvenes te escuchamos con atención y hoy comprendimos 
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que tú has sido una gran colaboradora de Dios en nuestra historia de 
vida, precisamente en el momento más significativo, en nuestro origen. 
Eres una mujer contemplativa que parece estar mirando lo que acontece 
por dentro de las aguas y el paso de Dios durante el día y la oscuridad, 
a pesar de que sobre el agua no es posible plasmar Sus Huellas”. 


El joven limpia el sudor de su rostro y continúa hablando: “Tus hijitos 
jóvenes queremos pedirte perdón por el escándalo y las porquerías que 
fumamos y tomamos embriagándonos hasta perder el sentido por la 
vida deseando en ocasiones huir de la crueldad de este mundo; pero, 
sobre todo, por no saber identificar la acción de Dios a través de sus 
creaturas tan diversas en esta selva del Amazonas, uno de sus santuarios 
más grandes del mundo”. 


La partera anciana sonreía al escuchar aquellas palabras salidas de la 
boca de las nuevas generaciones. Estaba contentísima en medio de su 
comunidad tan frágil por haber sido hecha de barro, pero, también, tan 
fuerte y abierta al haber recibido el Espíritu de Dios. 


“Mamita, ¡cuentas con nosotros los jóvenes y, de hoy en adelante, 
tu lago, nuestro lago, aquel lago del otro lado de tu casita, será un lago 
sagrado, un lago maternidad, como tú ya lo has bautizado”. Aquel 
joven fue caminando hacia la anciana, mientras todos los muchachos 
y niños se dirigían hacia donde ella estaba, y rodeando a aquella mujer 
mulata que reflejaba el rostro de Dios, le dan un abrazo simbólico y la 
invitan a pasar al centro mientras ellos cantan aquel canto tan bonito 
y significativo para todo Brasil, en particular para los afrobrasileños 
amantes de Nuestra Señora Aparecida, la virgencita negra encontrada y 
rescatada de la profundidad de las aguas. 


La partera anciana, haciéndose ayudar de brazos jóvenes, se le- 
vanta lentamente y, dirigiéndose hacia el centro del círculo formado 
por aquella nueva generación, mueve el cuerpo envejecido, pero aún 
animado con el alma de una mujer mulata, siguiendo perfectamente el 
ritmo que los jóvenes le indican y que sólo sangre africana sabe hacer. 
Los jóvenes cantan y danzan 





28 Fueron las comunidades cristianas quienes determinaron clasificar los lagos existentes de la siguiente 
manera: 

1 Lagos de consumo para la comunidad: un área o lago reservado exclusivamente para pescar con anzue- 
lo, evitando instrumentos y métodos violentos de pesca para garantizar la alimentación en las comunidades. 

2 Lagos para comercialización: un área o lago cercano y reservado para las comunidades donde pescar y 
obtener de ahí los recursos necesarios para cubrir las necesidades básicas de sus familias. 

3 Lagos santuario o lagos maternidad: un lago profundo y vigilado por las comunidades prohibiendo 
estrictamente pescar en dicho lugar. 
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Negra, Mariama...” 
Negra Mariama! 
Negra Mariama chama! 


Negra Mariama! 
Negra Mariama chama! 


Negra Mariama chama para enfeitar 
O andor porta estandarte para ostentar 
A imagem Aparecida em nossa escravidáo 
Com o rosto dos pequenos, cor de quem é irmáo 


Negra Mariama! 
Negra Mariama chama! 


Negra Mariama chama pra cantar 
Que Deus uniu os fracos pra se libertar 
E derrubou dos tronos os latifundiários 

Que escravizavam pra se regalar 


Negra Mariama! 
Negra Mariama chama! 


Negra Mariama chama pra dançar 
Saravá esperança até o sol raiar 
No samba está presente o sangue derramado 
O grito e o siléncio dos martirizados 


Negra Mariama! 
Negra Mariama chama! 


Negra Mariama chama pra lutar 
Em nossos movimentos sem desanimar 
Levanta a cabeça dos espoliados 
Nossa companheira chama pra avançar 


Negra Mariama! 
Negra Mariama chama!%% 





22 Cfr. “Negra, Mariama...” https://www.youtube.com/watch?v=KPsfik42Vxs; Cfr. también https://www. 
youtube.com/watch?v=uXGOFMhi-ds 
30 Cfr. https://www.letras.com/pastoral-afro/negra-mariama 
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Los jóvenes se organizaron y todas las noches había quienes vigilaban 
en silencio dicho lago. En sus canoas llevaban frutas silvestres y las iban lanzan- 
do a los peces que muchas veces seguían el trayecto de la canoa. Poco a 
poco, fueron construyendo una relación de amistad con peces de todos 
los tamaños, al punto de llegar a llamarlos por su nombre como si 
fueran sus mascotas. 


Así, el “lago maternidad” no solamente multiplicó la cantidad de 
peces convirtiéndose en una fuente para poblar los ríos, ellos también 
contribuyeron en la recuperación de la armonía perdida desde hacía va- 
rios años en la región; ya que, al haber comida, muchas aves regresaron 
al lugar y los jóvenes se dieron a la tarea de negociar con los dueños de 
los terrenos vecinos al lago solicitando no desmontar y sí arborizar las 
orillas para que los pájaros anidaran y los árboles produjeran los frutos 
necesarios para la alimentación de los peces. 


Esta iniciativa entre los pobres se convirtió en un modelo piloto que 
se dio a conocer no solamente en el Amazonas, sino en todo Brasil y 
en el extranjero como una alternativa ecológica integral que, además de 
cultivar la creación, humaniza a los habitantes de cerca y de lejos. 


Desenraizado y lanzado 


Al amanecer, la neblina impedía ver más allá de cincuenta metros de 
distancia. Se aproximaba el tiempo de partir y nadie deseaba que llegara 
ese momento. Algunos cantaban para disimular su tristeza, y el mi- 
sionero, desde la proa del barco, miraba con atención aquellos rostros 
tensos hablando simultáneamente miles de cosas que él no conseguía 
ya escuchar. En el mismo puerto del río Amazonas que había desem- 
barcado años atrás, ahora se despedía de su comunidad, como quien se 
despide de la amada más bella, la mujer diseñada por manos divinas y 
un rostro transparente quien jamás había conocido cosméticos en su 
vida: una Iglesia, natural al igual que la misma selva; una guerrera que, 
aunque pequeña y morenita, era muy fuerte y atrevida como las mismas 
mujeres amazonas del ayer. 


El misionero, ahora con un puñado de tierra fértil en su mano, 
tierra que una niña cabocla* le había entregado al subir al barco, desde 





31 Cfr. Caboclo es el término utilizado en Brasil para designar al mestizo de blanco europeo con indígenas 
americanos. El historiador brasileño Luís da Cámara Cascudo (1898-1986) defiende la forma caboco, sin la “l”, 
como la palabra que afirma derivar de tupi caa-boc, “el que viene de la floresta” o el kari'boca, “hijo de hombre 
blanco”. También, es el nombre con que se conocen varias entidades legendarias indígenas, o de manifesta- 
ciones religiosas, como el caboclo que se incorpora en los ritos afrobrasileños de Candomblé de caboclo, en la 
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la proa, escuchaba sin saber qué decir a su pueblo, pues hubiera prefe- 
rido desaparecer en la noche para que nadie notara sus lágrimas: “Até, 
se Deus quiser, a gente se encontra de novo... Boa viagem...”, decían 
algunos. “¡Sempre estaremos aguardando por vocé!”, gritaban otros allá 
a lo lejos. “Mi casa es tu casa”, le dijo un joven seminarista ya muy 
cercano a la ordenación sacerdotal. 


El tiempo de partir había llegado, el barco levantó las anclas y, 
moviéndose lentamente de reversa y hacia la profundidad de las aguas, 
el misionero camina de prisa hacia la popa del barco. 


Al aparecer, de frente a su pueblo que se quedaba, todos irrumpen 
en aplausos y gritos sabiendo que ésa podría ser tal vez la última ocasión 
en mirar su rostro. Otros, allá, al fondo, tararean aquel canto bonito... 


El capitán acelera el barco tomando el camino siempre contra 
corriente rumbo hacia Itacoatiara e, internándose en aquella neblina espesa, 
parecía estar borrando aquel escenario cuya multitud hablaba, pero sus 
voces lejanas ya eran poco audibles. El viajero se despedía moviendo 
apenas su mano derecha y con una sonrisa forzada para no lastimar a 
quienes tanto había amado. El barco continúa su trayecto y el misio- 
nero, fijando su mirada hacia aquel remolino provocado por la hélice, 
deja escurrir unas cuántas lágrimas que se mezclan en aquel inmenso 
mar que, ciertamente, nadie notará durante su trayecto. 


Sentía el pecho rasgarse como si estuviera siendo desenraizado de 
aquel lugar que lo había cobijado por años. De repente, el barco se 
detuvo porque el capitán había percibido que los focos de la parte 
superior no estaban funcionando. Los cambió y, al retomar el timón, 
preguntó: “¿Hacia dónde le doy?” y es que, debido a la neblina, era im- 
posible mirar más allá de dos o tres metros de distancia. La brújula estaba 
descompuesta. Solamente se veían aguas en movimiento golpeando al 
barco por un lado y otro. 


La tripulación se aproximó y uno le indicó al capitán que debe con- 
ducir el barco hacia la izquierda; otro, que a la derecha, y el capitán se 
confundió mucho más que al inicio. En ese momento, se aproxima un 
anciano y pide parar el barco y descender la rampa para bajar y tocar el 
agua, introduce su pierna derecha llegándole el agua arriba de la rodilla, 
y cerrando los ojos, se queda pensativo, mientras todos los tripulantes 


Macumba, en Batuque y en Umbanda. Además, el término caboclo suele utilizarse para referirse a los pequeños 
grupos de agricultores de la región amazónica que se distinguen de los agricultores foráneos a esas regiones por 
los conocimientos de la flora local y hábitos alimentarios (https://es.wikipedia.org/wiki/Caboclo). 
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guardaban silencio absoluto para no perturbarlo. Minutos después, el 
anciano da la señal para elevar la rampa y, con mucha convicción, le señala 
al capitán el rumbo que debía tomar, pidiéndole acelerar lo más que se 
pudiera. 


El capitán lo obedece ciegamente, mientras algunos pasajeros comien- 
zan a alegar que en el centro del río encontrarían la muerte, puesto que 
era la hora precisa en que el navío trasatlántico descendía. Pero el ancia- 
no, parado firmemente en la proa del barco y moviendo su brazo como 
rehilete, le solicitaba al capitán acelerar a todo lo que daba adentrándose 
en aquella oscuridad incierta. Algunas personas rezaban, otros lloraban 
y el zumbido del barco mostraba que aquello era su máxima fuerza. 
Algunos comentaban que, si pasaban el centro del río, seguramente a 
esa velocidad se estrellarían en la isla del otro lado. Sin embargo, el 
anciano continuaba al frente, desapareciendo ocasionalmente su figura, 
dando la impresión de ser un ángel volando y cortando aquella neblina 
que a veces lo abrazaba y desaparecía. No dejaba de solicitar continuar 
hacia adelante sin importarle la falta de visibilidad ya que él conocía las 
aguas a ojos cerrados. 


Veinte minutos después, un joven consiguió identificar algo a lo lejos 
y gritó: “¡Árboles!, ¡árboles! ¡árboles...! ¡Ya estamos del otro lado...!”. 
“Gracias a Dios...”, respondían a gritos otros pasajeros temerosos y 
en pie asegurándose apenas de sus hamacas. Cada vez, el horizonte se 
hace mucho más nítido y todos irrumpen en aplausos y agradecidos 
con aquel anciano que los había salvado. Éste, sin decir nada, regresa a 
su hamaca y, balanceándose de un lado a otro, contempla la selva que 
él conoce como la palma de su mano. De vez en cuando, todos lo ob- 
servaban, pero él se había quedado dormido o simplemente tenía los 
ojos cerrados pensando quizá que las nuevas generaciones han perdido 
contacto con la realidad, desconocen el movimiento de aquel mundo de 
las aguas y habrá de compartirles la memoria del pueblo aprendida en la 
escuela de la vida. 


El Anel de Tucum 


Tras haber atravesado por aquel momento de angustia, que bien podría 
compararse con el paso del pueblo de Dios en la profundidad de las 
aguas del mar Rojo, el misionero nota que durante el trayecto continúa 
con la mano cerrada resguardando aquel puñado de tierra urucuritu- 
bense que aquella bella niña morenita —la muchachita bonita y de 
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sonrisa permanente siempre batallando con su pelo rebelde cayendo 
sobre sus ojos—, le había entregado a su salida. Él no sabía qué hacer 
con aquella tierra, pero no se atrevía a lanzarla dentro de aquel mundo 
de las aguas que ahora lo conducía y separaba cada vez más del pueblo 
que tanto amaba. 


De repente, el misionero abrió la palma de su mano y se sorprendió 
al ver un anillo anidado dentro del puñado de tierra. Un anillo prepa- 
rado especialmente para él. Lo tomó y lo colocó en el dedo de su mano 
izquierda y guardó cuidadosamente la tierra en su mochila de viaje, 
pues aquello era el mejor regalo que su pueblo pudo haberle ofrecido. 


Ahora, a solas en la proa, la parte trasera del barco, el misionero fija 
su mirada en aquel Anel de Tucum, mientras el barco acelera cada vez 
más porque habrá que vencer la corriente del gran río y el encuentro de 
las aguas, que pareciera ofrecer mayor resistencia como deseando evitar 
que el misionero escapara de su mundo selvático. Con los ojos llorosos, 
recorre la historia buscando recopilar la memoria del gran significado 
de aquel anillo frágil de tucumá, ahora relacionado con el pueblo que lo 
hospedó a lo largo de los primeros diez años de su ministerio sacerdotal 
misionero. 


El Anel de Tucum*” nace en el tiempo del Imperio de Brasil (1822- 
1889). Mientras la realeza llevaba joyas de metales y oro, los esclavos e 
indios, sin acceso a estos materiales, crearon el anillo de tucum... 

Tucum es una palmera común en el Amazonas. Así que hicieron de ese 
objeto rústico un símbolo de amistad entre sí, pactos matrimoniales y 
también de resistencia en la lucha por la liberación. De este modo, el 
anillo de tucum era un símbolo cuyo lenguaje sólo ellos conocían. Un 
símbolo secreto de su amistad y sus luchas cotidianas. 

Mas tarde, los cristianos tienen en el anillo de tucum un símbolo de 
fe y compromiso. Especialmente, con la Teología de la Liberación, en 
los años sesenta, cuando el llamamiento a las causas de los más pobres 
y abandonados comienza a crecer, no sólo en Brasil, sino también en 
nuestra América Latina. Por lo tanto, tuvimos en ese periodo un grupo 
grande de personas dedicadas a la lucha de los más débiles, lo que rindió 
muchos testimonios y martirios. 

Don Pedro Casaldáliga es un exponente que representa estas luchas. Este 
ilustre Obispo Profeta y recién fallecido, en una película titulada preci- 
samente Anel de Tucum, nos presenta el significado de dicho anillo con 





32 Cfr. https://www.youtube.com/watch?v=e0RiYpUFjC8 


48 


P. Raúl Nava Trujillo, mG 





estas palabras: “Anillo de tucum es señal de la alianza con la causa indíge- 
na y con las causas populares. Quien lleve este anillo significa que asumió 
estas causas. Y sus consecuencias”. Diciendo esto, él lanza la invitación: 
¿Te gustaría llevar un anillo? Mira, las causas de ayer se reúnen con las 
causas de hoy. Nuestras luchas han cambiado de escenarios y nombres, 
y los pobres siguen excluidos y oprimidos. Por eso, ¡el anillo de tucum 
quiere simbolizar una fe comprometida, un compromiso con los pobres, 
con los sin voz, un compromiso con la Vida! 

Jesús nos revela que Dios está al lado de los pobres y quiere promover su 
dignidad, pues en el rostro del pobre encontramos el rostro de Dios. En 
verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno de los más pequeños de 
estos mis hermanos, me lo hicieron a mí (Mt 25, 40). Por lo tanto, si nos 
comprometemos a las causas de los privilegiados de Dios es con Él que 
nos comprometemos.?* 


Al llegar a su destino, el misionero se detiene a un lado de la ha- 
maca del anciano y, con un gran apretón de manos, le dijo: “¡Muito 
obrigado, seu Manduca!”. El anciano, apretando un poco más sus 
débiles y callosas manos y sus ojos maltratados por el reflejo luminoso de 
las aguas, pero con una sonrisa natural en aquel rostro diseñado por las 
arrugas requemadas una y miles de ocasiones por el sol ardiente y de 
largos años, contestó: “¡Vai com Deus padrecito! Muito obrigado por 
tér caminhado conosco e nos ajudar a comprender que Ele sempre 
está no meio de nós... Vai disculpando qualquer coisa. ¡Até!”. El 
misionero le ayuda a desatar y recoger su hamaca y, sirviéndole de 
bastón, desciende del barco en su compañía... 





33 Cfr. https://www.facebook.com/cebs.intereclesial/posts/qual-o-significado-do-anel-de-tucum-usa- 
do-por-muitos-religiosospe-lucas-emanuel-/1212332342188074/ 
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LA EVANGELIZACIÓN 
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1. Introducción 


os Misioneros de Guadalupe (MG) estamos trabajando en la 

¡Amazonía en los países de Perú y Brasil. Este artículo presenta de 
una manera especial el trabajo desarrollado en Brasil en los últimos 
treinta y tres años que llevamos de presencia evangelizadora en esa área 
y deja abierto para continuar informando nuestro trabajo en el Perú. 
Aprovechando el primer aniversario de la publicación de la exhortación 
apostólica Querida Amazonía, cito los sueños que la Iglesia tiene para 
ser realizados en esa parte tan especial de nuestro planeta; el llamado 
e invitación del papa Francisco y del sínodo para evangelizar esa parte 
del mundo y, finalmente, enlazo estas dos partes con el XI Capítulo 
General de los MG y sus Mandatos para los siguientes seis años de vida 
del Instituto de los Misioneros de Guadalupe. 


2. La presencia misionera de los MG en la Amazonía 


2.1. Misioneros de Guadalupe (MG) es una sociedad de vida apostólica, 
fundada por los obispos mexicanos (cem) en 1949 con el fin de colaborar 


en la misión ad gentes de la Iglesia para evangelizar el mundo (Mt 28; 
Mc 16). 


Los institutos misioneros de esta naturaleza, sociedad de vida apos- 
tólica, tienen periódicamente sus encuentros a nivel mundial (MISAL) y 





1 El padre Alejandro Gollaz Mares, mc, estudió Filosofía en la Universidad Iberoamericana y Teología en el 
Seminario Nacional de Kenia, S. Tomás de Aquino. Entre otras cosas, hizo trabajo misionero en el Amazonas 
brasileño en la Prelatura de Itacoatiara y Arquidiócesis de Manaus durante diez años así como en Kenia (ocho 
años), en la Parroquia Maasai de Lenkisem, Diócesis de Ngong. Además, prestó su servicio en el Consejo 
General del Instituto (seis años) y como formador en el Seminario Mayor de Misiones (doce años). 
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a nivel continental (somiva). Los institutos misioneros canadienses de 
Quebec y de Scarborough, ante la realidad de tener pocos padres misio- 
neros, hicieron un llamado a sus hermanos misioneros latinoamericanos 
para apoyarlos solidariamente en las áreas de misión de la Amazonía en el 
Vicariato de Pucallpa, Perú, y en la Prelatura de Itacoatiara, Brasil. Tan- 
to Misioneros de Guadalupe como Misioneros Xaverianos de Yarumal 
respondieron al llamado enviando sacerdotes y laicos misioneros a esos 
lugares de misión en los años ochenta. 


En Itacoatiara, Amazonas, Brasil, los Misioneros de Scarborough, 
a través del Señor Obispo Don Jorge Marskel, segundo obispo de la 
Prelatura, recibieron en 1988 a los primeros Misioneros de Guadalupe, 
los padres, Raúl Nava Trujillo, Gerardo López Vela y Antonio Hernán- 
dez. Posteriormente, llegaron otros padres MG y dos misioneras laicas 
MG. El personal MG estuvo a la disponibilidad del Señor Obispo. Don 
Jorge falleció en 1998 y con su muerte se cerró la primera etapa de 
colaboración de Misioneros de Guadalupe. Durante ese tiempo, los 
MG trabajaron en las comunidades de Silves, Urucurituba, Urucará e 
Itacoatiara. Asesoraron también algunas de las pastorales sociales de la 
Prelatura. Llegó el tercer obispo a Itacoatiara, el Señor Carillo Gritti, 
misionero de la Consolata. En este segundo periodo de presencia de los 
MG, cambió la modalidad de trabajar; de 2000 en adelante, se firmaron 
contratos de trabajo en parroquias concretas. 


El número de Misioneros de Guadalupe aumentó y se trabajó en las 
parroquias de Santa Ana, municipio de Urucará; San Sebastián, en el 
municipio de Uatumá; Cristo Resucitado, en el municipio de Urucuri- 
tuba; San José, Divino Espíritu Santo y Nuestra Señora Aparecida, en 
el municipio de Itacoatiara. 


En 2017, llegó a Itacoatiara el cuarto obispo, Don José lonilton 
Lisboa de Oliveira, spv. Inicia una nueva etapa para la Prelatura de 
Itacoatiara con un obispo brasileño. Las expectativas fueron muchas y 
positivas. El número de los MG aumentó a seis. El 26 de abril de 2018 
los mG celebraron su trigésimo aniversario de servicio misionero en el 
Amazonas. 


2.2. La realidad amazónica desafiante que los misioneros encuentran 
en general es la siguiente: 
e Amazonía es un inmenso jardín, con la mayor diversidad del 
planeta que abriga desde tiempos ancestrales distintos pueblos y 
culturas. 
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e Los pueblos hoy comprenden mejor el desafío que representa 
la protección de la Amazonía y su desarrollo sustentable porque 
entienden mejor el valor de la naturaleza y de sus riquezas. 


e La Iglesia en la Amazonía apoya iniciativas de instituciones 
públicas y privadas que procuran la concientización del pueblo 
y que buscan soluciones realistas para el bien común y de las 
personas en particular. 


e La mayor riqueza de la Amazonía es el ser humano y es el más 
amenazado. 


e El pueblo vive en las periferias de las ciudades en condiciones 
precarias sin ninguna asistencia del Estado. El éxodo del campo 
a la ciudad continúa. 


e La educación desligada de la realidad rural no motiva ni pre- 
para a los jóvenes para permanecer en su tierra. Algunos de ellos 
entran al trabajo informal, otros siguen el camino del alcoholismo, 
de la prostitución y de las drogas que los arrastra al vicio en las 
grandes y pequeñas ciudades y, en el área rural, también. 


e Las drogas tienen en el Amazonas sus mayores corredores para 
el mundo. Los pequeños traficantes, jóvenes y pobres, llenan los 
presidios, en tanto que los grandes andan sueltos e impunes. 


e Los planes del gobierno de combate al narcotráfico son insu- 
ficientes y la policía no está preparada para este tipo de acción. 


e Las periferias de las ciudades son palco de violencia que afecta 
sobre todo a los jóvenes. Los robos, asaltos y secuestros son cada vez 
más comunes. 


e La desintegración familiar, el desempleo y las frustraciones 
aumentan, así como la violencia doméstica que lleva a la pérdida 
del sentido de la vida. 

e Son graves los males ocasionados por la prostitución infantil y 
por la explotación sexual de menores. 

e Los programas de ayuda del gobierno para disminuir la po- 
breza han producido un asistencialismo que genera dependencia, 
etcétera. 


2.3. El caminar de los mG. Ante esta realidad amazónica, durante la 
primera etapa de su misión, los MG realizaron una evangelización con 
espíritu eclesial de “pueblo de Dios” inspirados por la dinámica de las 
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pastorales sociales que promovía mucho la formación de agentes de 
evangelización, formación y acompañamiento de las pastorales sociales, 
las comunidades eclesiales de base, etcétera. Los misioneros requerían 
de mucha generosidad, sacrificio y fe, como lo pide el Decreto Ad Gentes. 


Otra experiencia interesante fue trabajar en equipo con sacerdotes, 
religiosas y laicos de diferentes países y culturas bajo el liderazgo de 
Don Jorge Marsel, quien fue muy amado por el pueblo, conocido por 
su gran calidad humana y proximidad con la población. Destacó su di- 
námica de las asambleas prelaticias y de las comunidades. Un elemento 
que intentó, pero que no dio buen resultado, fue la promoción de las 
vocaciones sacerdotales locales. 


En la segunda etapa de los MG en Amazonas, bajo el liderazgo de 
Don Carillo Gritti, mc, la estrategia misionera y la eclesiología cam- 
biaron. Las comunidades de base dejaron de existir y se transformaron 
en parroquias. Un buen número de misioneros, sacerdotes y religiosas, 
dejaron la Prelatura por diversas razones. Se quedaron solamente las 
monjas benedictinas y un pequeño número de sacerdotes. Los Misione- 
ros de Guadalupe optamos por continuar en la Prelatura en solidaridad 
con el pueblo. En este periodo, se puso énfasis en el trabajó de la 
catequesis, la liturgia, el diezmo y en la creación de nuevas parroquias. 
En esta etapa, los MG apoyaron lo más que pudieron a la Prelatura hasta 
que comenzó una crisis en padres que ya no aguantaron el ritmo fuerte 
de trabajo y de soledad. Algunos desistieron y tuvieron que regresar a 
México. Los MG tuvieron que replegarse y tomar un menor número de 
parroquias; trabajaron en intentar mejorar la vida fraterna entre ellos 
y en su formación permanente. Los superiores desde México apoyaron 
la Misión, en especial con el envío de más padres, con la compra de 
una casa MG en Itacoatiara y con el apoyo de más recursos económicos. 
Gracias a ello, los MG consiguieron hacer presencia también en la Ar- 
quidiócesis de Manaos en la periferia de la ciudad, en el Área Misionera 
del Inmaculado Corazón de María (Amicom). Fue así que el grupo de 
los MG se consolidó más como Misión. 


Misioneros de Guadalupe inició una tercera etapa celebrando su 
trigésimo aniversario de presencia misionera en Brasil. El Señor Obispo 
Don Carillo Gritti falleció, que Dios lo bendiga con la vida eterna. La 
Prelatura de Itacoatiara recibió un nuevo obispo, Don José lonilton 
Lisboa de Oliveira, spv, brasileño del estado de Bahía. El carisma de su 
congregación es la promoción y formación de vocaciones. Los MG deci- 
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dieron entregar la parroquia del Divino Espíritu Santo en Itacoatiara 
a la Prelatura y renovar su compromiso por tres años más en las dos parro- 
quias que consideraban que tenían más necesidad de evangelización: 
Cristo Resucitado, en Urucurituba, y N. S. Aparecida, en la periferia 
de Itacoatiara. Se renovó el contrato en Manaos para continuar en 
Amicom y se tiene como proyecto la posibilidad de adoptar un futuro 
compromiso en la Diócesis de Altos Solimóes, en Tabatinga, donde 
el Señor Obispo Don Adolfo Zon, sx, nos requiere para trabajar 
con el pueblo original Ticuna, solicitud que estamos considerando 
seriamente a nivel Instituto y a nivel Misión tras la realización del XI 
Capítulo General de má en diciembre de 2020. Que el Espíritu Santo 
inspire esta decisión. 


3. La misión ad gentes al “estilo guadalupano” 


Los Misioneros de Guadalupe somos llamados a vivir con fidelidad 
nuestra vocación ad gentes y a vivir nuestra vocación con una espiritua- 
lidad misionera guadalupana. 


Amazonas ha sido declarada misión ad gentes por la cNBB (Con- 
ferencia Nacional de Obispos Brasileños); por lo tanto, los MG están 
en el lugar adecuado de acuerdo con su carisma. Los MG necesitamos 
fortalecer nuestra espiritualidad misionera y guadalupana para respon- 
der al desafío de esta misión. 


Evangelizar al estilo guadalupano en la Amazonía 


N. S. de Guadalupe fue intermediaria e instrumento de Dios en la 
evangelización y liberación del pueblo azteca de la esclavitud de la Co- 
lonia española. Jesús mostró su misericordia a través de su madre María 
conocida como Guadalupe. Elementos de inculturación fueron usados 
por Nuestra Señora: lengua náhuatl, vestimenta típica, color de la piel, 
elegir a un indígena para ser el instrumento de la realización de su misión 
liberadora, misericordiosa y reconciliadora, entre otros. 


Valorando su presencia en la Amazonía por treinta y tres años, 
Misioneros de Guadalupe deberá evaluar su método de evangelizar 
en relación con el método guadalupano para que sea más fielmente 
asumido. Un elemento muy importante será optar por el mundo indí- 
gena para que sean ellos mismos los protagonistas de su evangelización, 
siguiendo el ejemplo de San Juan Diego, indígena azteca convertido al 
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cristianismo. Otro elemento fue el lenguaje náhuatl, sus costumbres y 
la simbología. Ahora los MG procurarán aprender la lengua ticuna y sus 
costumbres. Finalmente, la Virgen de Guadalupe mostró la misericor- 
dia de Dios por medio de su sensibilidad por el pueblo sufriente con 
ternura y compromiso. Con la gracia de Dios, sea así con sus hijos y 
embajadores Misioneros de Guadalupe llevando un mensaje esperanza- 
dor y lleno de misericordia de Jesús al pueblo amazonense al estilo de 
María de Guadalupe. 


Los MG están procurando dar seguimiento en su ministerio misionero 
a lo que indica el papa Francisco en la Evangelii gaudium n. 24, la im- 
portancia de evangelizar recordando los cinco momentos del método 
evangelizador: 
1. Primerear Dimensión misionera, salir al encuentro del 
otro 
2. Involucrarse Dimensión profético-transformadora 
3. Acompañar Dimensión bíblico-catequética 
4. Fructificar Formar una comunidad evangelizada 
y evangelizadora 


5. Festejar Dimensión litúrgica celebrativa 


4. Sueños para la Amazonía 


La Amazonía es un gran bioma compartido por nueve países: Brasil, 
Bolivia, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam, Venezuela y Gu- 
yana Francesa. Es una totalidad plurinacional interconectada. Todo lo 
que la Iglesia ofrece debe encarnarse de modo original en cada lugar del 
mundo. La predicación, la espiritualidad, las estructuras de la Iglesia 
deben encarnarse para que la Esposa de Cristo adquiera rostros mul- 
tiformes que manifiesten mejor la inagotable riqueza de la gracia. La 
Amazonía inspira sueños que pueden llegar a ser realidad. El papa Francisco 
nos comparte cuatro sueños a manera de desafíos para la Iglesia y para el 
mundo: 


e Sueño con una Amazonía que luche por los derechos de los 
más pobres, de los pueblos originarios, de los últimos, donde su 
voz sea escuchada y su dignidad sea promovida. 

e Sueño con una Amazonía que preserve esa riqueza cultural que 
la destaca, donde brilla de modos tan diversos la belleza humana. 
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e Sueño con una Amazonía que custodie celosamente la abru- 
madora hermosura natural que la engalana, la vida desbordante 
que llena sus ríos y sus selvas. 


e Sueño con comunidades cristianas capaces de entregarse y de 
encarnarse en la Amazonía hasta el punto de regalar a la Iglesia 
nuevos rostros con rostros amazónicos. 


En el número 90 de Querida Amazonía, el papa Francisco y los 
sinodales nos dicen: 


Esta acuciante necesidad me lleva a exhortar a todos los obispos (Superiores) 
en especial a los de América Latina, no sólo a promover la oración por las 
vocaciones sacerdotales, sino también a ser más generosos, orientando a 
los que muestran vocación misionera para que opten por la Ama- 
zonía. Al mismo tiempo conviene revisar a fondo la estructura y el con- 
tenido tanto de la formación inicial como de la formación permanente 
de los presbíteros, para que adquieran las actitudes y capacidades 
que requiere el diálogo con las culturas amazónicas. Esta formación 
debe ser eminentemente pastoral y favorecer el desarrollo de la miseri- 
cordia sacerdotal. 


Nuestro Instituto de Misioneros de Guadalupe efectuó su XI Ca- 
pítulo General en diciembre de 2020 y, escuchando la voz del Señor 
Jesús, determinó el Mandato número 1 para ser realizado en el Instituto 
en el transcurso de los siguientes seis años; el Consejo General publicó 
el siguiente aviso en su Boletín 5-2021: 


1. El Superior General y su Consejo, atendiendo al Mandato Núm. 1 del 
XI Capítulo General que nos pide revisar nuestros compromisos misio- 
neros y evaluarlos de una manera periódica y sistematizada que nos dé lu- 
ces para entregar, conservar aquellos que están en proceso de maduración 
o abrir nuevos compromisos, han decidido apoyar la iniciativa de la Mi- 
sión de Brasil ampliando nuestra presencia misionera en la Diócesis de 
Alto Solimóes entre comunidades indígenas, procediendo con el pronto 
envío de sacerdotes MG y Misioneros Laicos Asociados al Instituto. 


5. Conclusión 


Agradecidos con Dios por ese maravilloso bioma de la Amazonía y por 
la gente que la habita, que es un gran presente para nuestro planeta y 
para la humanidad, deseamos a todos los agentes de evangelización 
y, en especial, a los Misioneros de Guadalupe en Brasil y Perú, salud, 
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santidad, fortaleza, sabiduría y generosidad misionera en su misión, 
inspirados y apoyados por el Espíritu Santo y por la Iglesia que los 
envía. 
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espués de Brasil, Perú es el país que tiene más territorio amazónico. 

Por esta razón quisimos recabar un testimonio de vida misionera 
consagrada a evangelizar en la Amazonía peruana. El padre Rodolfo 
Loza H., m6, entrevistó a dos grandes mujeres que han dedicado su vida 
a “estar disponibles y compartir la vida con los indígenas”. Esperamos 
que este testimonio nos ayude a ver concretamente algunos de los desa- 
fiantes caminos para la evangelización en la Amazonía. 


1. Hermanas, ¿podrían presentarse para nuestros lectores? 


Mi nombre es María Amparo Zaragoza Castelló, nací en España, en 
Valencia, pero desde los siete años vivo en el Perú; me he criado y 
crecido en el Perú, me siento más peruana que española y tengo la 
doble nacionalidad. 


Y yo soy María del Carmen Pérez Cuesta, española. Desde los 
veinticinco años hasta ahora que ya tengo setenta y ocho estoy en el 
Perú, en la misión; primero estuve por el río Marañón y después, ya 
nos vinimos para acá al Ucayali y aquí seguimos con la gracia de Dios. 





1 El padre Rodolfo Loza H., ma, estudió Química de Alimentos en la Universidad de Sonora; Filosofía, en 
el Seminario Diocesano de Guadalajara y Teología, en la Universidad Intercontinental; cuenta con una Maestría 
en Pastoral Catequética del Catecheticum de Santiago de Chile. Fue misionero en Perú y en Cuba, así como 
asesor y formador por muchos años de Misioneros Laicos Asociados a mc. Actualmente se encuentra en la Misión 
de Pucallpa en Perú. 
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2. ¿A qué congregación pertenecen? 


A la Compañía Misionera del Sagrado Corazón, que es de origen 
español, fundada en 1942, y con una exclusividad misionera; ésa es 
la característica y el carisma de nuestra congregación. Todas las que 
entramos lo hacemos porque queremos ser enviadas a misión y es algo 
que está en las Constituciones, la misión ad gentes es lo nuestro. 


Ya desde nuestra fundadora tuvo ese carisma ad gentes como algo muy 
propio de la congregación y se ha de vivir entre los más pobres, los más 
necesitados y los más alejados. Concretamente, aquí en el Perú nuestra 
opción son los pueblos indígenas de la Amazonía. 


3. Antes de embarcarse en el trabajo de la misión, ¿la congregación 
ofrece una formación misionera? 


En la actualidad, sí, pero, en nuestros tiempos, más que una formación 
doctrinal, académica, lo que teníamos era una formación vivencial, 
porque donde estuviésemos siempre había hermanas que habían estado 
o habían regresado de la misión, y era un continuo compartir. 


En el noviciado sí que se tiene formación misionera; sin embargo, 
como digo, nosotras concretamente no hemos tenido una formación 
así, en específico doctrinal. Nos hemos ido formando a través de 
todo; yo he sido formadora y me ha tocado formar precisamente en la 
Misionología, era uno de los cursos que teníamos en el noviciado. 


4. ¿Desde cuándo está su congregación aquí en el Vicariato 
de Pucallpa y cómo lo encontraron? 


La congregación llegó al Vicariato en 1977. Pucallpa era una ciudad 
que hacía pocos años empezaba como tal, con muy pocas calles asfalta- 
das, poca infraestructura, muy diferente a lo que hay ahora. Nosotras 
lo que más utilizábamos en aquel tiempo era el puerto, pues era 
nuestra única manera de salir a los pueblos y las condiciones eran muy 
difíciles ya que no había movilidad, no había motocares, la mayoría 
de las cosas las teníamos que hacer caminando y embarrándonos. En 
aquellos tiempos el puerto cambiaba de lugar, no había un puerto fijo. 
Si necesitábamos salir, lo primero que había que hacer era mirar en 
dónde estaba el puerto y eso cambiaba muchas cosas. 
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5. ¿Cuáles han sido los procesos? 


Yo llegué al Perú en 1967, o sea diez años antes de venir a Pucallpa. 
Era el tiempo del postconcilio, se empezaban a dar todos los cambios, 
unas y otras teníamos inquietud por ubicarnos desde este nuevo aire 
del Concilio, y luego, vino el documento de Medellín e ir a Lima en 
los veranos nos llevó a juntarnos con otra gente para conocer mejor 
y ahí hallamos a Gastón Villeneuve del Vicariato de Pucallpa y él 

se interesó por nuestra congregación, pues, en los intercambios, las 
búsquedas y los trabajos de grupos que hacíamos, él se daba cuenta 
de que nosotras teníamos otra inquietud con respecto al indígena. Fue 
entonces cuando él, al hablar con monseñor Gustavo Prévost, le dijo 
que había encontrado a unas hermanas que podrían venir al Vicariato y 
que a él le parecía que íbamos a poder hacer aquello que el Vicariato 
todavía no había empezado; es decir, a atender al mundo indígena 
de esa zona, especialmente a los shipibos, que son los más numerosos 
hasta el día de hoy en el Vicariato de Pucallpa. 


Yo quiero decir, porque aquí lo tenemos recopilado, que antes había 
a nivel de la Iglesia peruana una Coordinación de Pastoral Indígena 
que todos los veranos nos pedía a los misioneros que trabajábamos con 
los indígenas, que nos reuniéramos y ahí se presentaban lineamentos 
para laborar en la pastoral indígena. Era algo común para todos, que se 
ha perdido aunque ahora empieza otra vez. Gastón Villeneuve, quien 
estaba presente en esa reunión, al saber cómo estábamos nosotras y 
que nuestra opción era por el indígena, fue quien solicitó a monseñor 
Prévost que nos invitara. 


En aquellos tiempos, a petición de Gastón, Monseñor nos expuso 
diversas líneas generales; y Gastón, quien llevaba ya varios años 
trabajando con los shipibos, decía que para entrar en la cultura shi- 
piba la mujer tenía un papel fundamental por ser la portadora de la 
cultura, de modo que, si no había mujeres misioneras ahí, resultaba 
muy difícil poder hacer una pastoral que partiese del indígena. Por 
todo eso fue que se hizo la petición expresa a nuestra congregación y 
solicitó, además, tres cosas: 


1. Aprendizaje del idioma, como condición necesaria para 
comunicarse y penetrar en la cultura y, posteriormente, 
hacer un trabajo de evangelización del grupo y a partir del 


grupo. 
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2. Vivir con ellos su marginalidad, como cruz que todo mi- 
sionero debe cargar. 


3. Que siendo un grupo de otra cultura, había que tratar de 
encarnarse culturalmente y vivir un estilo de vida sencillo 
tanto en la vivienda como en la alimentación, en la forma de 
vivir, de vestir, etcétera. 


Esos fueron los tres criterios que él pidió a las que fuéramos a traba- 
jar ahí y que como congregación los tuviésemos muy claros. Eso es lo 
que hemos intentado vivir desde el principio. 


Nuestra ubicación entre los shipibos fue por la petición que hicie- 
ron monseñor Gustavo y el padre Gastón. Ellos primero habían ido con un 
grupo de enfermeros, porque la salud siempre era un asunto prioritario. 
Era un grupo de tres enfermeros y el padre Gastón; es decir, eran cua- 
tro varones y se dieron cuenta de que ellos no podían acercarse a las 
mujeres para nada, ni para examinarlas. El impedimento era que eran 
varones los que podían dar ese servicio en la salud, por eso también 
era urgente buscar mujeres misioneras que pudieran tener ese carisma de 
vivir entre ellos, según lo que el grupo necesitara para estar disponibles 
y compartir la vida con ellos. 


Las mujeres no se acercaban; más bien, corrían cuando iba alguien. 
Luego, Monseñor fue algunas veces y se presentó a la comunidad y 
mencionó que querían ayudar, pero que tenían problemas. Poco a 
poco, los varones shipibos fueron los intermediarios; ellos iban con su 
mujer e informaban al enfermero lo que sentía o le ocurría a ella. Toda 
la consulta se tenía que hacer delante del varón, la mujer debía estar 
acompañada por el esposo, o si era una jovencita, se presentaba con la 
mamá o con el papá. 


6. ¿Por qué escogieron ubicarse en este lugar? 


Es una historia singular. Gastón era un hombre muy inteligente, muy 
involucrado en la cultura indígena, pero un poco especial, de carácter 
fuerte. Entonces, Monseñor tenía miedo de que tuviésemos algún pro- 
blema de relación con él, eso nos lo dijo hasta después, así que nos pidió 
que buscáramos un sitio, de ser posible, lejos de Gastón. 


Sin embargo, desde el primer momento nosotras simpatizamos 
con Gastón. En todo el tiempo que estuvimos viviendo allá en 
Curiaca, cerca de su casa, nunca tuvimos algún problema con él, ni 
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de reflexión, ni en el trato al indígena, ni a nivel de espiritualidad. 
Al contrario, empatamos tremendamente, y en los seis meses que 
estuvimos ahí, no tuvimos ningún problema de convivencia con él. 
Gastón era un tipo muy reflexivo, las eucaristías eran muy profundas. 


Un día, Monseñor nos preguntó: “Bueno, ¿qué han decidido?”. 
Su pregunta coincidió con otro asunto reciente. Curiaca está muy 
cerca de Macaya y de hecho se puede ir caminando cuando no está 
anegado, y en bote está a unos veinte minutos, entonces algunas 
personas de la comunidad de Macaya, al saber que nosotras estába- 
mos allí cerca, vinieron y le solicitaron a Gastón “monjas religiosas”, 
así decían, para que se ubicasen en Macaya. De modo que, cuando 
Monseñor nos preguntó, le comentamos que nos gustaría estar en Maca- 
ya, porque lo había pedido esa comunidad y también por la cercanía 
con Curiaca. 


Él nos dijo: “Ahora yo voy a ser sincero, el problema es que me 
parecía que iba a haber conflicto con Gastón, pero al llegar aquí, al es- 
cucharlas a ustedes y al ver a Gastón —Monseñor tenía mucho sentido 
del humor—, me he encontrado con que Gastón, en lugar de tener 
su larga barba hacia abajo, siempre la tiene hacia los lados gracias a la 
sonrisa de satisfacción de estar con ustedes. Por mí —añadió Monse- 
ñor— no hay inconveniente en que se queden; es más, creo que, para 
el indígena, para ustedes y para Gastón será muy positivo que trabajen 
como equipo”. 

No sólo no tuvimos problemas con Gastón; al contrario, él se deshacía 
en detalles con nosotras. Cuando nos fuimos a Macaya, nosotras no nos 
quisimos llevar nada de comida; entonces, él venía, nos traía pollo, 
huevo, todo lo que pudiese para tenernos bien alimentadas. Nos lo traía 
de la granja que tenía en Curiaca. La verdad es que ha sido un enrique- 
cimiento mutuo. 


En ese tiempo en que debíamos definir en dónde íbamos a estable- 
cer nuestra casa, a la comunidad de Macaya le gustó cómo estuvimos en 
la comunidad vecina, estudiando el idioma y aprendiendo de ellos. 
Fueron viendo quiénes éramos, cómo vivíamos, cómo hacíamos, cómo 
nosotras también aprendíamos de las mujeres cuál era su papel, todo 
eso; así, ellos lo comentaron en una asamblea comunitaria y acordaron 
pedir que nosotras fuéramos a trabajar, ver y estudiar a su comunidad 
de Macaya. Para nosotras eso fue excelente, ya que, por ser extranjeras, 
no podíamos estar así nada más entre ellos pues uno no puede ir y decir 
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“aquí quiero hacerme mi casa”. Las comunidades tienen su territorio, 
es su propiedad, y deben dar el visto bueno para poder ubicarte en su 
terreno. Para nosotras, fue abrirnos las puertas, estamos aquí porque 
nos han llamado y eso fue fabuloso. 


Después, hubo un golpe de Estado. El nuevo gobierno dio la prime- 
ra ley de comunidades indígenas nativas. A los shipibo les entregaron 
un material, pero no sabían ni qué sería, si era bueno o no era bueno, y 
eso nos ayudó a integrarnos mucho al grupo, para ir estudiando juntos 
esa ley, saber qué sí y qué no les correspondía a ellos, y qué podían decir 
que era del gobierno. 


Era la primera vez que había inscripción para ellos; en ese tiempo, 
no contaban como la demás gente peruana, eran sólo nativos. Fue un 
momento muy especial que nos favoreció para saber cómo entrar a la 
convivencia con ellos. 


Hemos hallado un pueblo acogedor, con muchos valores muy en- 
raizados en su cultura y costumbres, que los cohesionan como grupo, 
un grupo muy organizado y con un alto sentido comunitario. Esto 
nos favoreció. Concretamente, Macaya era una comunidad que llevaba 
apenas un año en ese lugar; o sea, era una comunidad que había venido 
de Colonia del Caco, una comunidad muy grande que se anegaba todos 
los años. Este grupo que se desplazó eran aproximadamente doscientas 
personas, que se hartaron de estar todos los años cambiando de casa y 
decidieron buscar un terreno de altura. 


Todo eso también nos benefició, pues prácticamente hemos crecido 
con la comunidad y como un grupo con ellos. La comunidad empezó y 
nos integraron; lo bueno es que, cuando llegamos ahí, ya podíamos hablar 
un poquito el idioma. La primera reunión dijimos “Nosotras no co- 
nocemos nada de sus costumbres, por eso queremos que nos enseñen, 
queremos integrarnos como un miembro más de la comunidad”. Eso 
se lo tomaron al pie de la letra; por ejemplo, el rol de la mujer es ir a 
la chacra a traer yuca, es ir a traer leña, es preparar la bebida; así que 
ellas decían: “Mañana vamos a la chacra” y nos llevaban a la chacra a 
trabajar. La primera vez que fui a la chacra jalando la yuca me desmayé, 
porque estaba sin desayunar. 

Una de las cosas que nos ha ayudado muchísimo es que, aunque 
ellos nos pidieron porque querían “monjas religiosas”, no tenían idea 
de lo que era una monja. Desde el primer momento nos han llamado 
por el nombre que ellos nos pusieron. De modo que la desigualdad 
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de trato, por decirlo así, de un cierto respeto hacia una monja, no 
ha existido nunca; nos hemos ubicado desde el principio de igual 
a igual. Jamás nos han llamado “hermana”, ni “madre”, ni nada de 
eso. Cada una tenemos un nombre en shipibo y así nos nombraban 
y no ha habido desigualdad de trato. Siempre hemos tenido un trato 
igualitario. 

Entrábamos donde entraba la mujer, todos los trabajos eran co- 
munitarios; cuando se abría un camino, como estaba haciéndose la 
comunidad, a veces teníamos que cultivar el pasto, quitar la hierba por 
las víboras, y eso lo hacíamos entre todos y, como veían que nosotras le 
dábamos bien al trabajo, decían “Vamos por ellas, que les corresponde 
ayudar y además de esa manera nos favorece porque avanzamos más en 
el trabajo”. 


La inserción en la comunidad ha sido muy bonita, ya que nos 
acogieron como a un integrante más, con todos los derechos y obli- 
gaciones. Cuando había un trabajo comunitario, como éramos jóvenes 
y trabajadoras, a las primeras que venían a buscar era a nosotras: “Ma- 
ñana hay limpieza de calle” o “Mañana hay que trasladar esos ladrillos”. 
La relación ha sido muy bonita, muy familiar y muy igualitaria. Creo 
que eso ha sido lo mejor que hemos podido hacer con este pueblo: 
entrar sin ser nadie, entrar nomás para vivir con ellos. 


En cuanto a fe, estas comunidades eran evangélicas. Entonces, 
dijimos que, en nombre de Dios, no puede haber división. Si son 
evangélicos, pues trabajamos a su lado. Nunca fuimos a su culto; sólo 
el día de la fiesta que nos invitaban a comer juntos, ahí sí íbamos, 
pero no queríamos que nos confundieran, pues ya sabían que 
éramos de otro culto, lo cual a ellos tampoco les parecía mal. Para 
nosotras, la religión no ha sido ningún inconveniente, nunca, nunca. 
Nos han tenido como familia, porque nos enseñaron de todo, incluso 
nos curaron los ojos para hacer sus diseños. Confiaron en nosotras, nos 
compartieron muchos gestos de su cultura, nos aceptaron como parte 
de ellos convencidos de que no les íbamos a fallar. Eso era lo que nos 
iba uniendo cada vez más, no nuestra prédica, puesto que, de hecho, 
no predicábamos. 


7. ¿Cuáles han sido sus proyectos y cuáles, los resultados? 


Nosotras hemos tenido distintos proyectos; en plan de broma decía- 
mos que hemos sido “todistas”, porque aquí no había al principio 
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educación, por supuesto tampoco había nada de atención sanitaria, la 
formación no existía. 


Los hermanos se dedicaron mucho a la formación de promotores de la 
salud y nosotras colaboramos con ellos. Cuando los hermanos salieron, 
como todavía no había postas sanitarias, hemos atendido como hemos 
podido. Yo soy laboratorista, así que yo, con los principios de labora- 
torio, y ella, con sentido común, hemos salvado muchísimas vidas con 
los pocos conocimientos y medios que teníamos. Luego, los hermanos em- 
pezaron un trabajo de botiquines comunales y nosotras los hemos seguido. 


Con el mismo pueblo, y con Gastón, también se consiguió en 
un principio escuelas primarias en las dos comunidades en Curiaca y 
Macaya y después, la educación secundaria. 


Lo que más claro hemos tenido desde el principio ha sido trabajar 
con ellos en la defensa de sus derechos, todo lo que es sus tierras, sus 
cochas, la obtención de documentos, etcétera. Cuando nosotras llegamos, 
ellos eran indocumentados, no había registros en las comunidades na- 
tivas. Hemos luchado mucho por eso, para que tuviesen sus registros 
civiles en las comunidades y se consiguió. Antes, en el Perú, según la 
ley, para tener tu documento de identidad o tu libreta electoral debías 
haber hecho el servicio militar obligatorio, claro, más obligatorio para 
el indígena que para cualquier otro. Nosotras hicimos mucho por con- 
seguir que hiciera el servicio el que tenía que hacerlo, pero respetando, 
también, a cada persona, porque a muchos los maltrataban. Con 
monseñor Prévost, conseguimos sacar del servicio militar a muchos 
jóvenes a quienes se los habían llevado injustamente; por ejemplo, cuando 
sus madres eran viudas y ellos eran el sostén de su casa. Además, 
logramos del gobierno que nos dejasen inscribir al servicio militar y 
hemos hecho mucho por obtener esa inscripción y, una vez lograda, 
después pedir la exoneración de ese servicio. En una campaña que 
lanzamos, conseguimos por lo menos 1 200 inscripciones para el servicio 
militar, y luego, las hemos obtenido para ellos y les hemos dado la 
libreta y, a partir de eso, ya han tenido su documento de identidad y 
su libreta electoral. 


Asimismo, hemos trabajado mucho en la formación. Pensando 
en el bien de la gente, hemos hecho muchos proyectos productivos. 
El primero fue el de reforestación; Gastón hizo uno de ganadería, un 
proyecto ganadero, también hemos trabajado en la cooperativa, en el 
aserradero, en el bote y otras cosas. Desde el principio hemos tenido 
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muy claro que nuestro papel era acompañar al indígena sin buscar 
protagonismo. Había que acompañarlos en sus luchas y la mejor 
manera de hacerlo era darles formación. Por ejemplo, en el proyecto 
de reforestación, como cuando hay dinero de por medio suele haber 
problemas, pedían que fuera una de las hermanas la que llevara eso. Yo 
siempre decía “Acepto, pero me ponen a un joven a mi lado para que 
me ayude”. Iba formando a ese joven, le daba clases de contabilidad, 
de honradez y de todo lo necesario. Entonces, hemos formado a mu- 
chos jóvenes que son los que han seguido y son sus líderes de ahora. 
Hemos trabajado mucho en la formación. Publicábamos dos revistas 
que nos sirvieron para llegar a muchas comunidades y apoyarlas en 
su formación sobre los derechos humanos, los criterios de elección, la 
redacción de documentos y otros temas de interés para ellos. 


Además, hemos trabajado mucho con la mujer. Con otra hermana 
que estaba aquí, iniciamos los comités de corte y confección. En un 
primer momento, se les enseñaba a la mujeres corte y confección, así 
que preparamos a cuatro shipibas que eran con las que la hermana iba 
a dar cursos por todos los sitios y, cuando aprendían lo suficiente, se les 
proporcionaban dos máquinas de coser y algunos materiales para que 
ellas empezasen. Eso en un principio fue fabuloso porque la mujer era 
la que llevaba la economía de las familias en esos pueblos, en aquellos 
tiempos así era, aunque ahora han cambiado muchas cosas. Así, para esas 
mujeres que eran del comité, por cada cosa que cosían, se les daba una 
propinita y la utilizaban para comprar su jabón u otras cosas. 


Sabemos que ahora prácticamente ningún proyecto continúa. Lo 
que sí sigue es la amistad, la relación, el conocimiento de la gente y, 
sobre todo, la formación que se ha dado, eso está ahí. Se puede decir 
que los proyectos fracasaron, pues ya no hay reforestación, aunque 
muchos árboles todavía van creciendo, fracasó el bote, la ganadería, 
el aserradero, fracasó todo. Todo tuvo su tiempo y todo pasó, pero ha 
quedado ahí una formación. 


Ha sido una experiencia que les ha valido también a ellos, ahora lo 
cuento resumido; sin embargo, ha sido un proceso de años y años... 
¿cuáles son los resultados? Eso, lo que he estado diciendo. 


Asimismo, ha quedado lo que se hizo con la construcción de pozos 
y de botiquines. Hemos construido, con ayuda de unos y otros, trece 
pozos en la zona de Macaya. Después, hemos vivido la epidemia del 
cólera y hemos salvado muchas vidas. Esto la gente todavía lo recuerda 
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y muchos nos dicen “Gracias a ti, vivo hoy”, y es cierto. Un día que 
estábamos con un enfermo de cólera, poniéndole el suero, pasó un 
borracho y dijo: “Estas mujeres sí que son de Dios, porque mira, nos 
cuidan y están con nosotros y no se contagian, ahí hay algo de Dios..., 
ahí hay algo de Dios”. 


8. ¿Podrían decirnos algo acerca de las posibilidades que ofrece 
la cultura shipibo para aceptar o vivir el Evangelio? 


Como decíamos, es un pueblo que tiene grandes valores cristianos, 
porque está todo el compartir, todo el respeto a la persona; ahora van 
cambiando, pero antes no existía el robo para ellos. Son pueblos que 
tienen muchos valores cristianos, con los que hemos empatado gran- 
demente, es lo que se dice así como eslogan: “Fuimos a evangelizar y 
hemos sido evangelizadas por sus propios valores”. 


La gran dificultad que hay es que el evangelismo o los evangélicos 
coinciden mucho más con su mentalidad y con su creencia en un 
espíritu superior que castiga cuando no se portan bien. Para ellos, 
no existe el perdón por lo que hacen y el evangelismo acepta eso con 
mucha facilidad, así que coinciden con su cultura, en tanto que un 
Dios del amor, del perdón, es mucho más difícil de incorporar a sus 
creencias. 


Con todo y eso, tenemos una experiencia muy bonita que preci- 
samente ayer recordábamos en un trabajo que estábamos haciendo. 
Cuando ya hubo un colegio secundario nos pidieron dar la clase de 
religión. Nosotras dábamos las clases, las dos hemos dado clases en 
distintos momentos. Un día, un alumno nuestro de la clase de religión 
vino borrachito y me dijo: “Vuilka [que es mi nombre en shipibo], yo 
quiero que me enseñes tu religión, quiero pertenecer a tu religión”. 
Como estaba borracho, le respondí: “otro día”. Insistentemente cada 
vez que se emborrachaba me lo decía: “¿Te acuerdas que te he dicho 
que quiero que me enseñes tu religión?”. Le indiqué: “Sí, pero cuando 
estés sano vienes y me lo dices”. Un día, ya sano, me comentó: “Ahora 
sí te vengo a decir que yo quiero pertenecer a tu religión”. Le contesté: 
“¿Por qué quieres pertenecer a mi religión?”. Entonces, expresó: “Mira, 
porque toda mi familia es evangélica y todo el día se pasan cantando 
Aleluya, aleluya”, pero son unos chismosos, están peleándose, no son 
comunitarios para nada. En cambio, ustedes llevan acá muchos años y 
jamás las he visto pelearse con nadie; si hay un enfermo, ya sea evan- 
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gelista, un borracho, ahí están ustedes ayudando a quien las llame y, 
cuando ustedes hablan, siempre lo hacen para ayudarnos. Esa religión 
me gusta; la otra, no”. 


Así, empezamos con él, un completo borrachito, pero fue entrando 
poco a poco. Como comentamos desde el principio, “en nombre de la 
religión no vamos a hacer aquí ningún problema”. Comenzamos con 
él en nuestra casa y luego vinieron algunos que también querían par- 
ticipar con Ishako, así se llamaba nuestro primer alumno, quien ya ha 
muerto de cirrosis. Pensamos que no era bueno seguir en nuestra casa, 
sino en un sitio más céntrico. En aquellos momentos, no teníamos algo 
propio, así que utilizamos el local de corte y confección que estaba abier- 
to. La gente pasaba y nos veía, de modo que otros, asimismo, quisieron 
participar de las reuniones y se juntó un grupito. Desde el principio 
pretendimos que fuese familiar, así que eran familias las que asistían. 
Incluso la mujer de ese borrachito, que era muy evangélica, se sumó. 


Cuando ya era un grupito de ocho personas, quisimos tener un 
local más adecuado. El Vicariato nos ayudó, hicimos un local y lo más 
bonito fue que al buscar un nombre para el lugar, porque no le que- 
ríamos decir iglesia o capilla, iniciaron ellos a decir un nombre y otro, 
hasta que uno propuso: “La casa donde conocemos a Jesús”. Nosotras 
comenzamos a compartir el evangelio de Marcos en las reuniones y 
sintieron que estaban conociendo a Jesús. Así fue como la casa se llamó 
“Jesus onanti chogo” (la casa donde conocemos a Jesús). Este grupito ha 
crecido, aunque no mucho. Como ya mencioné, eso de hablarles del 
amor de Dios, de que Dios es amor, de que Dios perdona, de que no 
castiga, como que no entra en su cultura y es quizá ésa la dificultad más 
grande que hay para nuestro trabajo de anuncio del Evangelio. 


Hace poco comentábamos que no hemos venido aquí para hacer 
católicos, como ya lo decía san Pablo; no hemos venido a bautizar, sino 
que hemos llegado a que conozcan el amor de Dios y, desde su cultura, 
sean ellos, no nosotras, los que abran el camino a ese amor de Dios. 


Esa ha sido nuestra experiencia con ellos. 


9. En la actualidad están en dos lugares, ¿qué hacen aquí, 
en Pucallpa?, ¿cómo están viviendo hoy la misión? 


Estamos viviendo la misión de una manera distinta, por la misma reali- 
dad del grupo. El grupo shipibo va cambiando. Lo que hemos relatado 
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fue lo de los inicios y de una buena época, pero ahora ese grupo ya 
es distinto. Además, nosotras también hemos cambiado, ya no tenemos 
la misma vitalidad ni los años que teníamos antes, aunque estamos ahora 
mismo en dos presencias misioneras. Estamos en Pucallpa porque hay 
una migración shipiba muy grande y monseñor Gaetano Galbusera fue 
quien nos solicitó que tuviésemos una residencia aquí para atender a 
esta población que ha migrado a la ciudad. Pero no dejamos Macaya, 
pues ahora mismo en el Vicariato no hay ninguna otra presencia con el 
indígena más que la nuestra. No lo hemos querido dejar porque ellos 
mismos nos reclaman, aunque ahora nuestro papel es muy diferente 
porque ya estamos viendo los frutos. Son ellos los que manejan todo, 
nosotras los acompañamos, los seguimos, participamos en sus reuniones. 
Ahora hemos pasado al papel de las ancianas que dan consejo, que 
preguntan, que hacen reflexionar, que dan seguridad; sin embargo, para 
ellos ya estamos jubiladas de todo trabajo, ya no salimos a las comuni- 
dades, pero somos referencia y hemos escuchado de ellos: “Éstas son las 
que realmente nos quieren y están con nosotros a toda hora”. 


No obstante, ahora mismo estamos en búsqueda, aquí concreta- 
mente, para responder a la realidad urbana de los shipibos. La mayoría 
han venido aquí buscando una mejor calidad de vida, en particular de 
educación para sus hijos, mas al llegar se encuentran con una sociedad 
que es adversa, ya que la mayoría no tiene medios de trabajo, las situa- 
ciones que viven son muy difíciles, muy precarias. En las comunidades 
de ellos la comida no les falta, pero aquí, sí y, además, esta sociedad aún 
los mira por encima del hombro. Estamos en un momento de búsqueda 
para responder a esta realidad, estamos llamadas a vivir lo que ellos 
están viviendo. 


Por la pandemia estamos aquí encerradas, aunque casi todos los 
días salíamos para conocer esta realidad. Nosotras hemos llegado a 
los cerca de veintiocho asentamientos humanos en los que la mayoría 
de los habitantes son shipibos. La comunidad de Buena Gema es 
una comunidad shipiba reconocida por el gobierno. Hay otras dos 
tituladas como comunidades indígenas, pero urbanas y hay una 
cantidad de shipibos acá sin muchos recursos. Tuvimos la suerte de 
que el señor a cargo del aserradero les regale tablas para leña. Como 
hemos visitado tantas comunidades, conocemos a la mayoría y mu- 
chos shipibos nos conocen. A los que no nos conocen, los saludamos 
en shipibo y pronto tenemos las puertas abiertas. Si les decimos que 
venimos de Macaya, ya con eso no tenemos ninguna dificultad. 
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Ahora es otra cosa con esto de la pandemia. La Unión Internacional 
de Superiores Generales (urse) nos ha enviado un donativo, así que 
repartimos víveres, canastas de víveres, a esas familias que sabemos 
que están más necesitadas. Estamos en búsqueda de cómo tiene que 
ser nuestra presencia aquí, y cuando volvamos a Macaya, cuando sea 
un tiempo más normal, estaremos dos aquí y dos allá y nos iremos 
intercambiando según las necesidades, sin dejar las actividades porque 
esto nos da la posibilidad de dar testimonio y de ser una presencia para 
no dejarlos solos, ni permitir que la Iglesia abandone a este pueblo. 


Hemos estado con los ojos y el corazón puestos en el Sínodo de 
la Amazonía para hacerlo vida. Eso del rostro amazónico de la Iglesia 
todavía no se da ni en sueños. Aún estamos copiando modelos de 
celebración de tal o cual lugar, pero no son de este pueblo. Hay otra 
cosa que nos cuestiona, los cristianos católicos de aquí tenemos la 
misa y algunas otras cosas... muy bien, pero ¿y los que están por 
ahí? ¿Cuál es la atención que se le puede dar a los que no tienen un 
sacerdote a su lado? 


Hemos buscado con empeño cómo viven ellos la profundidad de su 
fe y, a pesar de llevar cuarenta y cuatro años a su lado, no lo sabemos 
bien hasta ahora. 


Con el sínodo se nos ha dado mucha esperanza e ilusión, veamos 
cómo se puede llegar a reconocer su manera de creer en Dios, para que 
también nosotras entremos por ahí. Se nos escapa muy fácil- 
mente que son personas que ya tienen una cierta fe, ya que lo que 
queremos es que sean católicos. Si pueden ser llamados católicos por ser 
lo que son, porque creen en Dios, pues ya pueden ser católicos. ¿Qué es 
el “catolismo”?, como dice la gente. Que somos universales, ¿no?, por 
eso no tenemos que cortar ese hilo de su fe original. ¡No! ¿Dónde se ha 
quedado su fe original? ¿Por qué y en qué ha creído esta gente? ¿Cuál 
es su experiencia de Dios? Eso todavía no lo podemos decir, puesto 
que estamos más preocupados buscando darles lo nuestro y eso no les 
interesa mucho, según vamos captando... 


10. ¿Les parece que el sínodo y sus conclusiones están 
en consonancia con la misión amazónica? 


Decíamos aquí que con gran alegría sentimos que estamos en con- 
sonancia, y es más, sentimos que ahora se nos está invitando a vivir 
muchas de las cosas que nosotras hemos vivido con anterioridad: el 
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uso de su idioma, la inculturación, el diálogo interreligioso, todo eso 
es algo que a lo largo de estos años hemos tratado de hacer; pero vemos y 
reconocemos que aún, como Iglesia, como Vicariato, hay muchos pasos 
que dar. 


Otra pregunta que se nos hizo es si vemos el futuro con esperanza 
y cuáles son los retos que se nos presentan. Vemos necesario definir 
una pastoral indígena acorde a ellos, no a nosotras; una pastoral que 
vaya más allá del deseo que tenemos de hacer católicos a los demás, 
con una práctica determinada y que se abra a reconocer que Dios 
está presente en ellos y pueden ser parte de una Iglesia universal con 
prácticas diferentes para relacionarse con Dios. 


Es un pueblo que cuando entra a la selva o cuando va por agua al 
río, pide permiso a los espíritus. Es un pueblo que está relacionado 
con un Espíritu Superior. No sabemos a lo que tendríamos que llegar a 
pesar de los más de cuarenta años aquí. No hemos llegado, pero por 
ahí habría que ir, y más ahora que el Papa nos invita a eso, a vivir una 
Iglesia más universal, con prácticas distintas a las de ahora. Es lo que 
nosotras decimos, en el sínodo ha habido cosas preciosas y que nos han 
gustado mucho y determinan una práctica a seguir. Pero si se continúa 
poniendo toda la fuerza en la Eucaristía y no hay algún sacerdote 
que pueda ir por ahí, pues no vamos a llegar lejos. Eso tiene que cam- 
biar; o entendemos la Eucaristía de otra manera o realmente nunca 
podrán ser de veras católicos pues no van a llegar a eso. Si pudiésemos 
realmente como Iglesia promover desde ellos esa relación con Dios, 
si pudiésemos conseguir que vean un Dios Amor, no de prácticas y 
más prácticas, sino de ser, como se dice, un buen samaritano, saber 
estar cerca, saber acompañar... Eso sería pensar en una Iglesia universal 
desde ellos y no desde nosotros. 


Vemos necesario emprender un verdadero diálogo interreligioso y 
luego embarcarnos en una pastoral indígena más amplia que haga vivos 
los sueños del Papa. A mí me parece muy bien lo que afirma el Papa 
en sus cuatro sueños: todo lo que es el reconocimiento de la dignidad 
de la persona, lo que es el respeto a los derechos por la defensa de su 
territorio, lo que es reconocer a Dios presente en estas culturas y luego, 
también, lo de conseguir mutuamente una ecología integral. Decimos 
mutuamente ya que, por desgracia, ahora, como las necesidades han 
crecido, son ellos mismos los que talan árboles, dejan entrar empresas 
que deforestan y arruinan su territorio, se meten en la droga. Hay 
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que recuperar su espacio, fortalecerlo desde ellos y también desde la 
sociedad envolvente. Ahí nos falta aún caminar mucho. 


11. ¿Qué es para ustedes el documento final del sínodo, Querida 
Amazonía? 


A mí me gustó mucho, porque en medio de todo nos está moviendo. 
“La predicación debe encarnarse, la espiritualidad debe encarnarse, las 
estructuras de la Iglesia deben encarnarse, por ello me atrevo humil- 
demente en esta breve exhortación a expresar cuatro grandes sueños” 
y aquí los va diciendo. Pero este parrafito nos desafía a encarnar la 
espiritualidad de este pueblo, así el pueblo nos va a escuchar, esa forma 
de ser tenemos que encarnarla para que se presente el rostro amazónico de 
la Iglesia, tenemos esa tarea. 


Nos gusta el documento porque conecta con lo que nosotras hemos 
tenido inquietud toda la vida. ¿Es ya la hora de bautizar?, nos pregun- 
taban, ¿cuándo van a empezar a evangelizar? Pero nosotras no teníamos 
ningún problema porque sentíamos que estábamos viviendo otra cosa, 
que es eso precisamente “encarnar” la vida del otro en ti y ya después 
hablamos. 


12. Sin duda, hay muchos retos que desafían nuestra formación, 
nuestra mentalidad. ¿Qué nos pueden decir para concluir? 


Ellos son pueblos animistas. Todo tiene un espíritu, tiene una madre. 
Es una madre que, si tú la ofendes, puede hacerte daño, pero si la 
respetas te da la riqueza que tiene delante. Si vas por el río y respetas 
el río, lo que para ellos se muestra haciendo una oración al espíritu 
madre del río antes de entrar en él, entonces el espíritu madre del río 
les da peces, les da lo que les pone ahí la creación; lo mismo para el 
monte, cuando ellos entran al monte hay ciertos árboles que saben 
que si los cortan tienen un espíritu malo y se va a vengar produciendo 
una enfermedad; por eso, antes de entrar al monte oran y le piden al 
espíritu del monte, a la madre del monte, que les ayude y no maltratan 
la naturaleza. 


Esos son valores que debemos rescatar, ellos lo hacen por su cultura, 
no ven el Ser Superior en el que nosotros creemos, ni es un ser único, ya 
que poseen miles de espíritus, pero si supiésemos compaginar todo esto y 
supiésemos enriquecernos cada uno con eso, llegaríamos a una espiritua- 
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lidad que nos ayudaría a ambos, pues, si nosotros logramos con nuestra 
vida hacer ver que todos esos espíritus no son sino un gran Espíritu, que 
ése es un Espíritu de amor, un Espíritu de perdón, un Espíritu creador, 
un Espíritu que nos ha regalado todo, ¿qué más queremos? 
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INICIATIVAS DE EVANGELIZACIÓN EN LA DIÓCESIS 
DE TUMACO A LA LUZ DEL SÍNODO 
PARA LA AMAZONÍA 


Dr. Luis Fernando Botero Villegas! 


l siguiente artículo busca presentar muy sumariamente la realidad 

que se vive en la costa suroccidental de Colombia, concretamente 
en el territorio atendido por la Iglesia particular de Tumaco, y los 
esfuerzos de sus habitantes —afroamericanos, indígenas y mestizos— 
por construir un proyecto de sociedad en paz y armonía de acuerdo 
con los principios de identidad e interculturalidad teniendo en cuenta, 
asimismo, la legislación particular que para el territorio ha emanado del 
gobierno central colombiano.? 


De igual modo, espero ofrecer las iniciativas o avances realizados por 
la Diócesis de Tumaco asumiendo los lineamientos surgidos del Sínodo 
para la Amazonía en octubre de 2019 y otras iniciativas del magisterio 
eclesiástico en este mismo sentido. 





1 El doctor Luis Fernando Botero Villegas, nacido en Medellín, Colombia, tiene estudios de Antropología 
en la Universidad de Antioquia (Medellín), Licenciatura en Ciencias Humanas y Religiosas con especialidad en 
Antropología Aplicada (Universidad Técnica Particular de Loja, Ecuador), Maestría en Antropología (rLacso-Sede 
Quito, Ecuador), Doctorado en Antropología Social (Centro de Estudios e Investigaciones Sociales-ciesas Occi- 
dente, Guadalajara, México) y, además, es docente, investigador, asesor de proyectos educativos y culturales. 

? Me refiero a la Ley 70, o Ley de negritudes de 1993, por medio de la cual se crearon los consejos comu- 
nitarios: distribución del territorio para las comunidades afroamericanas asentadas históricamente en la región. 
De igual modo, aludo a los resguardos indígenas, creados en los años noventa del siglo pasado a partir de una 
legislación que tiene su origen en la Ley 89 de 1890. 
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Ubicación geográfica? 


La costa pacífica de Nariño cuenta con diez municipios: Tumaco, Bar- 
bacoas, Magúí, Roberto Payán, El Charco, La Tola, Mosquera, Olaya 
Herrera, Francisco Pizarro y Santa Bárbara-Iscuandé. 


La Diócesis de Tumaco hace presencia en ellos, a excepción de Santa 
Bárbara-Iscuandé que pertenece al Vicariato Apostólico de Guapi. 


Tumaco, con 304 veredas,* es el municipio más grande de Colom- 
bia en cuanto a división política y el segundo en extensión territorial. 
Es el segundo puerto colombiano en el Pacífico por importancia des- 
pués de Buenaventura, y dista de Pasto, la capital del departamento 
de Nariño, a unos 275 kilómetros (cinco horas y media en vehículo) 
por vía terrestre pavimentada. Posee una población de 257 052* 
habitantes y una extensión de 3 778 kilómetros cuadrados. 


La gran mayoría de los habitantes de la costa nariñense son 
afrodescendientes. Existen dos etnias indígenas —awá y eperara sia- 
pidara— y una creciente población mestiza proveniente del interior 
—departamentos de Antioquia, Tolima y Caldas, principalmente. 


Principales actividades económicas 


En esta región se destacan la minería, la agricultura, la pesca y el comer- 
cio formal e informal. 


La situación de la costa pacífica de Nariño, social, económica y polí- 
ticamente es compleja debido, en gran parte, al abandono centenario por 
el Estado y, en los últimos tiempos, por ser el centro regional del cultivo 
de la coca, la tendencia al monocultivo y la presencia de grupos armados 
legales y al margen de la ley. La economía tradicional es de autoconsumo: 
plátano, arroz, frutas, caña, maíz y cría de animales domésticos. 


El cacao y el coco aportaban a los pequeños cultivadores los ingresos 
monetarios complementarios para su sustento. 

A pesar de la gran biodiversidad de la región, se presenta una baja 
capacidad económica que radica en una economía empresarial de 





3 Los datos son tomados de “¡Que nadie diga que no pasa nada! Una mirada desde la Región del Pacífico 
Nariñense”, Balance, núm. 2, Diócesis de Tumaco, Nariño-Colombia, marzo de 2011. Sin embargo, iré actualizando 
y reelaborando el documento a partir de otras fuentes y de mi experiencia en el lugar durante cerca de diez años. 

* División u organización territorial en Colombia: departamentos, municipios, comunas y barrios, para las 
áreas urbanas; departamentos, municipios, corregimientos y veredas, para las áreas rurales. 

5 Dato actualizado al 12 de septiembre de 2020. 
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extracción, aplicada a materias primas (madera, oro, tagua —llamada 
el marfil vegetal—, palmito, pesca industrial), sin reinversión de las 
ganancias obtenidas en la zona. 


No se ha dado suficiente apoyo al sector agrícola, con excepción del 
cacao y de la palma aceitera o africana, cultivo que desde los años sesen- 
ta es fomentado por el gobierno central mediante la facilidad de créditos 
blandos para sus empresarios y cultivadores, ya sea a pequeña o a gran escala. 
Con la epidemia de la pudrición del cogollo (Pc), enfermedad mortal de 
la palma aceitera, desde hace algunos años, este cultivo agroindustrial 
está en crisis, aumentando el desempleo en la zona de la carretera y en 
Tumaco mismo. 


La economía tradicional de la costa pacífica de Nariño, desde hace 
veinte años, ha sido invadida por el cultivo de la coca y su economía co- 
nexa. Este cultivo es combatido por la fumigación aérea indiscriminada 
a gran escala y la erradicación manual. 


Las principales vías de transporte en la zona son la fluvial y la marí- 
tima, mucho más costosas que las terrestres. Sólo existe, como señalaba 
antes, una carretera pavimentada de Tumaco a Pasto. 


Territorios colectivos de comunidades afro y resguardos indígenas 


El territorio de la Diócesis de Tumaco abarca 15 552 km, de los cuales 
aproximadamente 1 225 000 hectáreas, alrededor de 78%, están titu- 
ladas colectivamente a los consejos comunitarios de las comunidades 
negras y a los resguardos indígenas. Estas tierras, por ley, son inembarga- 
bles, imprescriptibles e inalienables; lo cual significa que están por fuera 
de los mecanismos de oferta y demanda del mercado y que constituyen 
para la población afro e indígena un espacio esencial de supervivencia 
y desarrollo como pueblos. 


Resguardos indígenas 


Como se mencionó, en la región habitan dos pueblos indígenas: los 
awá y los eperara siapidara. 


El pueblo awá habita un territorio común de aproximadamente 
212 mil hectáreas, dividido en varios resguardos. En lo que respecta a 
la Diócesis de Tumaco, sus comunidades se ubican en los municipios de 
Barbacoas, Tumaco y Roberto Payán, donde han logrado constituir legal- 
mente 21 resguardos, quedando algunos por legalizar. Se organizaron el 
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6 de junio de 1990 en la Unidad Indígena del Pueblo Awá (Unipa), que 
en esta zona representa a sus comunidades; es decir, a 16 mil indígenas 
awá, de los cuales 9 100 viven en el municipio de Tumaco. En varias 
comunidades han mantenido su propio idioma, el awapit. 


El pueblo eperara siapidara, de dos mil miembros, vive en quince 
comunidades dispersas, y en parte inmersas en comunidades afro, al- 
gunas legalizadas en resguardos localizados en los municipios de Olaya 
Herrera, La Tola, El Charco, Tumaco e Iscuandé. Sus tierras tituladas 
abarcan, en lo que respecta a la Diócesis de Tumaco, cerca de 18 mil 
hectáreas. En 1995 fundaron la Asociación de Cabildos Indígenas 
Eperara Siapidara de Nariño (ACIESNA). 


Es de destacar que, en cuanto a los territorios, hay tierras de indígenas 
y afro legalizadas con título colectivo o título de resguardo, hay territorios 
en trámites de aprobación o saneamiento;* hay territorios legalizados con 
falta de claridad entre linderos comunes, traslapo de títulos sobre otros 
e imprecisiones técnicas en la ubicación concreta de las áreas tituladas, 
situación que exige una corrección de estas imprecisiones porque puede 
generar conflictos. 


La situación de la educación 


En general, los contenidos educativos no responden a la realidad, tal 
como dice la Constitución Política colombiana en el artículo 68: “Los 
integrantes de los grupos étnicos tendrán derecho a una formación que 
respete y desarrolle su identidad cultural”. 


Otra debilidad es que, en la comunidad educativa —padres de fami- 
lia, educadores y estudiantes—, no se está trabajando suficientemente 
por el fortalecimiento de los valores. 


Se hace necesario, entonces, robustecer la etrnoeducación desde una 
visión étnica. 


La economía, una cruda realidad 


A raíz de las fumigaciones indiscriminadas en los ríos Satinga y San- 
quianga, del municipio de Olaya Herrera, la gente de las veredas perdió 
el “pan coger”. Ya no hay plátano, chontaduro, papa china, yuca, arroz, 





ê Se llama así a la acción de desalojo de los no indígenas —mestizos y afros— mediante compensación por 
mejoras realizadas y reubicación en territorios no indígenas. 
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entre otros cultivos. Lo poco que les quedó fue arrasado por los “erradi- 
cadores manuales” que entraron a la zona desde octubre de 2009. 


Los proyectos de sustitución de cultivos que se han ofrecido por 
parte del gobierno a las comunidades todavía no se notan. Por el 
contrario, cada día en esos pobladores crece la desesperación y, en 
algunos casos, el abandono del territorio. La situación de hambre ha 
ido acrecentando una cultura de mendicidad, desde los niños hasta 
los adultos. Falta el empleo. 


Existen muchos casos en los cuales se han fumigado cultivos lícitos 
—maíz, arroz— de programas o proyectos que tienen el objetivo de 
recuperar la seguridad alimentaria y que son financiados por el Estado 
o la cooperación internacional. 


¡Qué decir de los desplazamientos que ocasionan estas fumigacio- 
nes, no sólo gota a gota, sino que también masivos, obligando a las 
familias y comunidades rurales a establecerse en las zonas urbanas y a 
aumentar los conglomerados de pobreza y miseria!” Así, estas personas, 
en especial los jóvenes, son objeto fácil de reclutamiento por parte de 
los grupos armados. 


La Diócesis de Tumaco ha enviado en dos ocasiones cartas forma- 
les a la Presidencia de la República solicitando el cese de éstas, pero 
las respuestas siguen siendo las mismas: “Las fumigaciones no son 
nocivas para la salud. La fumigación no causa daño a los cultivos lega- 
les. Los resultados de erradicación por aspersión aérea son los mejores; 
estamos reduciendo hectáreas cultivadas con coca. Estamos ganando 
la guerra contra el narcotráfico, etcétera”. 


Los indígenas awá, resistiendo en el ojo del huracán 


Unipa: 20 años de organización y resistencia. Entre el 3 y el 6 de junio 
de 2010, se dieron cita en el predio El Verde de El Diviso, más de tres 
mil personas entre hombres y mujeres adultos, jóvenes, niñas y niños 
inkal awá? provenientes de veintiséis resguardos, acompañados por 
representantes inkal awá del municipio de Ricaurte, del departamento 
de Putumayo y de la provincia del Carchi, República del Ecuador. 
Organismos de cooperación internacional, alcaldías, Iglesia católica y 
medios de comunicación fueron invitados por los anfitriones awá a 





7 Realidad denunciada por el papa Francisco en su exhortación Querida Amazonía. 
8 Gente de la montaña, en awapit. 
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celebrar los primeros veinte años de la fundación de su organización: la 


Unidad Indígena del Pueblo Awá (Unipa). 


Unipa es la organización que unifica a las comunidades indígenas 
del extenso territorio ancestral awá ubicado en los municipios de 
Tumaco, Barbacoas, Roberto Payán y Samaniego. La cultura y el terri- 
torio awá son dos referentes de su identidad, conceptos mutuamente 
relacionados.’ 


La Iglesia católica se unió a la alegría de la celebración de los veinte años 
de Unipa. Desde mediados de los años setenta, jóvenes voluntarios de la 
Sociedad Misionera de Belén, así como sacerdotes y estudiantes de Teolo- 
gía, instalados en las parroquias de Ricaurte —Diócesis de Ipiales— y 
de Altaquer —Diócesis de Tumaco—, acompañaron en las iniciativas 
orientadas a mejorar las condiciones de acceso al territorio como la 
construcción de puentes y la empalizada de caminos. En 1986, reto- 
mando la experiencia de diez años de acercamiento mutuo, se fundó el 
Equipo de Pastoral Indígena (EP1) para el entonces Vicariato Apostólico de 
Tumaco. Éste sería un equipo de parte de la Iglesia católica dedicado 
exclusivamente a acompañar al pueblo indígena awá. El equipo se 
propuso conocer a fondo al pueblo indígena, visitándolo en sus propias 
comunidades, trabajando con él y no para él, sin ser un actor pater- 
nalista. Los objetivos para fortalecer al pueblo fueron: posesión de la 
tierra, organización, cultura-idioma, salud y espiritualidad. El equipo 
acompañó y respaldó a los indígenas en la solución de conflictos de 
tierra con colonos mestizos que les habían invadido. 


En la actualidad, la Iglesia católica continúa comprometida con 
el pueblo indígena awá, desde el Equipo Pastoral Indígena interdio- 
cesano (Diócesis de Ipiales y Tumaco) que acompaña comunidades 
adscritas a las organizaciones indígenas Unipa y Camawari (Cabildo 
Mayor awá de Ricaurte) en las áreas de identidad, espiritualidad y 
organización. 

El Equipo de Pastoral Indígena hace presencia como Iglesia solida- 
ria en medio del pueblo awá compartiendo sus esfuerzos, angustias y 
esperanzas, movido por la fuerza del Espíritu, trabajando por la dignidad 
de este pueblo, con la firme esperanza de construir juntos la nueva 
comunidad con identidad y espíritu fuerte, expresado en una capaci- 
dad organizativa que afronte los retos de la actualidad y permita a las 





2 Para profundizar sobre el tema, véase Botero Villegas, 2003, 2005, 2007, 2008a, 2009, 2011, 2012, 2017. 
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presentes y futuras generaciones la posibilidad de seguir viviendo en su 
tierra con su cultura, haciendo realidad sus sueños.'” 


Los awá declarados “pueblo en peligro de extinción” 


Existe entre los awá un ave amiga llamada quinde, que se acerca veloz- 
mente a darles mensajes. Si el quinde dice “shishishi...”, sucederá algo 
bonito; pero, si dice “shut”, hay inminencia de una situación mala; 
entonces, se deja el camino, hay que parar la tarea, andar con cuidado... 


Aun con todos los logros importantes para el pueblo awá en los 
años recientes, no puede dejar de mencionarse la difícil situación que 
atraviesan y que se convierte en un reto histórico para su supervivencia. 


Hoy enfrentan el desafío interno de fortalecer su proceso organi- 
zativo desde las comunidades frente a una serie de proyectos externos 
que se oponen a su plan de vida y la invasión de actores armados en 
sus territorios. 


En medio de esta situación, se han visto involucrados en la economía 
cocalera presente en la región, que ha traído nefastas consecuencias, como el 
desinterés por su propio proyecto organizativo, la violencia que penetra sus 
relaciones internas, la invasión de colonos, la presencia de actores armados 
que quieren controlar su territorio, la fumigación aérea, el desplazamiento 
forzado y el debilitamiento de su autonomía. 


Los cultivos de uso ilícito que penetraron y se consolidaron a partir 
de fines de los años noventa han representado pérdida de tierras que 
la ley nacional reconoce como “inalienables, inembargables e impres- 
criptibles”. Colonos cocaleros adquirieron predios comprados de ma- 
nera ilegal a precios irrisorios o uniéndose con jóvenes indígenas. En 
la medida que avanzó la presión del Estado contra los cultivos de coca, 
los colonos mestizos penetraron más y más profundo en el territorio, 
quedando expuestas a la invasión y la colonización las comunidades 
más apartadas que otrora gozaban de tranquilidad. 


En el caso de la coca, es difícil escoger entre el remedio o la enfer- 
medad ya que las fumigaciones y erradicación manual intensificadas 
recientemente son una de las principales causas relacionadas con la 





10 Luis Fernando Botero Villegas, “La vida social y religiosa de los inkal awá del suroccidente colombiano y 
sus relaciones con la Iglesia católica de las Diócesis de Tumaco e Ipiales”, en Identidad y pertenencia al abrigo 
de la devoción: aportes para el estudio de la religiosidad popular, Ciudad de México, Universidad Intercontinental, 
2017, pp. 325-358. Recuperado de http://nebula.wsimg.com/31d8c46746e00f9ebfe1c8e93b2160e3?Access- 
Keyld=43C03CA1264B4C15147D8disposition=08alloworigin=1 
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crisis alimentaria. Los cultivos de “pancoger” —maíz, fríjol, yuca y 
plátano— perecen quemados por el glifosato que no distingue entre lo 
legal o lo ilegal, y que se dispersa produciendo efectos nefastos en varios 
kilómetros a la redonda tanto en las tierras como en los ríos. 


Una situación inherente a la irrupción de la economía cocalera es 
la transformación del entorno cultural, pues no es un fenómeno neta- 
mente comercial, aislado de las demás esferas sociales. En el caso awá, la 
coca puso en el contexto imaginarios y valores culturales asociados con 
el consumismo, el dinero fácil y las relaciones violentas. Alrededor de 
todo esto, se presenta la vinculación de jóvenes indígenas a los cultivos 
como “raspachines” y niñas prostituidas en los “chongos”, o locales 
para tales actividades en poblaciones construidas a lo largo de la carre- 
tera Tumaco-Pasto como Llorente y La Guayacana, principalmente. 
Asimismo, lo religioso ha ido sufriendo transformaciones debido a la 
llegada de diversos grupos evangélicos a la región. 


II 
Acciones por la vida 


Durante los últimos años del siglo pasado y en lo que va del presente, 
se han ido adelantando algunas acciones pastorales orientadas a apoyar 
iniciativas de las organizaciones negras e indígenas en la región, así 
como a aumentar y mejorar la presencia eclesial más encarnada en esas 


realidades. 


Tanto para las comunidades negras, como para las indígenas, el 
territorio es vital, no sólo como medio de vida física, sino para su 
cultura e identidad. Allí están los referentes que le dan sentido al vivir 
cotidiano, allí están enterrados sus ancestros y, su vida espiritual, se 
nutre de esa madre tierra, de esa madre naturaleza que los ve nacer y los 
ve, igualmente, regresar a ella. Por eso, la defensa no es algo opcional, 
sino un asunto importante y permanente ya que las amenazas no cesan. 
Los indígenas de los resguardos deben elaborar su proyecto de vida lo 
mismo que las comunidades afro y, prácticamente, todo tiene que ver 
con el uso y administración del territorio. Por eso, es indispensable una 
organización fuerte. 


A continuación, presento algunos textos que son testimonio del 
caminar de la Iglesia de Tumaco y otras iglesias de la región en de- 
fensa de la vida, de la organización, y de la cultura de los pueblos allí 
asentados. 
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Convencidos de nuestro deber de no guardar silencio ante las injusticias, 
invitamos ahora a todas las comunidades eclesiales, a sus pastores locales, 
a la vida religiosa e instituciones de nuestra Iglesia en el Pacífico a encarar 
todas las causas de los atropellos y sus responsables, para que nuestro 
actuar como Iglesia, conformada por todos los bautizados, sea signo de 
esperanza para nuestros pueblos [Carta Pastoral de los seis obispos de la 
Región Pacífico “Tierra y Territorio, Don de Dios para la Vida”, Advien- 
to de 2010, p. 38]. 


Es un accionar, entonces, que viene desde antes y que, lamentable- 
mente, ha costado la vida de líderes sociales y agentes de la Iglesia, como 
en el caso de la hermana Yolanda Cerón, directora, en el momento de 
su muerte, de la Pastoral Social de la Diócesis de Tumaco.'' 


Comunicado público de la Diócesis de Tumaco sobre la situación 
de la costa pacífica nariñense 
“Dios escucha el sufrimiento de su pueblo”. 
Éxodo 

Ante la comunidad nacional e internacional hacemos pública la denun- 
cia de los últimos acontecimientos de la costa pacífica nariñense que si- 
guen afectando gravemente la tranquilidad de toda la población de esta 
región: 2 
Todo lo anterior [continúa diciendo el Comunicado], evidencia una vez 
más la grave crisis de seguridad por la que están pasando las comunida- 
des de la costa pacífica nariñense, especialmente las comunidades afro e 
indígenas, que cada vez ven más amenazado su territorio y su proyecto 
de vida. 
Ante este panorama violento, reiteramos en nombre de Dios a los di- 
ferentes actores armados que respeten la vida de toda persona. Y a las 
autoridades, les exhortamos a que cumplan su mandato constitucional y, 
a través de hechos concretos en defensa de la población, demuestren que 
se puede confiar en ellos. 
Reiteramos a los medios de comunicación social que no oculten la ca- 
tástrofe humanitaria que está sucediendo en esta región y la visibilicen. 
Apoyamos la reiterada solicitud de las organizaciones indígenas de un 
acompañamiento permanente de la comunidad internacional en esta re- 
gión, que haga seguimiento a los procesos de investigación de las masa- 





11 Luis Fernando Botero Villegas, “Si el grano de trigo no muere...”. Vida, misión y legado de Yolanda Cerón, 
Medellín, Editorial Nuevo Milenio, 2008b. 

12 Siguen en detalle casos de asesinatos, masacres, desplazamientos colectivos, amenazas de muerte, 
violación sistemática de los bo HH, abandono por parte del Estado. 
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cres ocurridas y permita, a la vez, menguar la situación de violencia que 
vivimos en relación a la violación de todos los derechos. 

“No me preocupa el grito de los violentos, ni de los corruptos... 

Lo que más me preocupa es el silencio y la falsa calma” de los Buenos”. 

Martin Luther King 

Diócesis de Tumaco, 28 de agosto de 2009. 


Las amenazas al territorio de las cuales habla el comunicado tienen 
que ver con acciones violentas llevadas a cabo por grupos paramilitares 
para desplazar a comunidades indígenas y afrocolombianas de sus 
territorios con el fin de facilitar la acción de empresas del interior del 
país para sembrar palma africana y otros proyectos agrícolas — estevia, 
cacao— y mineros (oro principalmente): 


FRONTERA COLOMBIA - ECUADOR 
Septiembre 26 de 2018 


“Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y abatidos, como ovejas 
que no tienen pastor Mateo 9,36. 


Los Obispos católicos de las Diócesis de la Frontera Colombo Ecuatoriana reunidos en 
la Ciudad de Ipiales, en un ambiente de oración y comunión, valoran la memoria histórica 
de este caminar y piensan en la pastoral de frontera con sus nuevas situaciones y sus 
nuevos retos. Por esto: 


1. Bendecimos al Señor por todos los hombres y mujeres presentes en el territorio 
fronterizo de Ecuador y Colombia, cada uno de ellos sientan nuestra cercanía, 
nuestras expresiones de alegría por sus progresos y nuestro interés por unir 
esfuerzos en el trabajo por supocrar las situaciones que afectan la dignidad 
humana. 

2. Agradecemos a los Obispos de estas Iglesias que han trabajado con amor en bien 
de las comunidades, unidos a los sacerdotes, religiosos y religiosas y muchos 
laicos que con amor por sus hermanos han buscado una frontera fraternal, con 
solidaridad, defensa de los excluidos y respeto por la "casa común” puesta por 
Dios en nuestras manos. 

3. Estamos convencidos que el camino recorrido en este empeño ha reportado a 
nuestras comunidades grandes beneficios y un espacio muy importante para vivir 
el Evangelio de la Caridad a ejemplo de Nuestro Señor Jesucristo. 

4. Llamamos a nuestros gobernantes a nivel local, regional y nacional para dar una 
mirada más responsable a las situaciones sociales de frontera de tal forma que 
sus acciones impacten más apropiadamente esta realidad. El diálogo de las 
autoridades, la coordinación de las entidades que tienen compromiso con los 
migrantes, internos de las cárceles, etnias, mundo rural y cuidado ecológico. 

5. Queremos leer los nuevos desafios presentes en la frontera, para trazar caminos 
pastorales que nos permitan impactar de forma positiva estas situaciones y ayudar 
al progreso espiritual y humano de nuestros pueblos. 

6. Ante los nuevos desafios retomamos el proceso de pastoral fronteriza y 
acordamos encuentros que revitalizarán esta dinámica pastoral. 


LDONADO M + CELMO a 






IS MOCOA - SIBUNDOY OBISPO DEL VICARIATO DE SAN MIGUEL 
DE SUCUMBIOS 





LAVE VILLANOVA 
OBISPO DIÓCESIS DE TUMACO 


| 
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En el punto 2 del comunicado, se hace referencia al documento 
Laudato si, del papa Francisco, porque la región, similar en muchos 
aspectos a la Amazonía, debe preservarse y defenderse no sólo por 
quienes habitan en ella, sino, también, por constituirse en un bien de 
la nación colombiana. En este sentido, se ha promovido la venta del lla- 
mado “bosque de niebla” —que conserva mucha agua— para que los 
particulares, en lugares que no pertenecen a las comunidades negras o 
a los resguardos indígenas, se encarguen de proteger dichos espacios. 


Son frecuentes las reuniones de las diócesis de Ipiales y de Tumaco 
con las comunidades indígenas awá para emprender iniciativas y pro- 
yectos que tienen que ver con su promoción humana y espiritual, así 
como para buscar caminos para la defensa efectiva ante las constantes 
amenazas y agresiones de que son objeto. 


Por ejemplo, en julio de 2019, se reunieron, en el sector de El Di- 
viso, Diócesis de Tumaco, en la carretera que va de Pasto a Tumaco, los 
obispos de las diócesis con los dirigentes de Unipa (Unidad Indígena 
del Pueblo Awá, municipio de Tumaco, Diócesis de Tumaco) y Ca- 
mawari (Cabildo Mayor awá de Ricaurte, municipio Ricaurte, Diócesis 
de Ipiales) y los equipos de pastoral indígena, para, según palabras de 
monseñor José Grisales de Ipiales, conversar 

[...] sobre lo que ha sido la presencia de la Iglesia para la consolidación de 
estas dos experiencias asociativas; en lo que ha sido, también, el trabajo pas- 
toral que hemos venido desarrollando y que queremos intensificar en aras 
de defender a esta familia indígena presente en nuestras diócesis y a la cual 
queremos hacerle cercanía eclesial, de paternidad y de ayuda, a ir cada día 
enfrentado los retos que se les van presentando. Algunos líderes de estas co- 
munidades han fallecido’? y otros han sufrido en algunos momentos ame- 
nazas y allí les hemos expresado nuestra cercanía y nuestro afecto y nuestro 
apoyo, para que puedan ser respetados en su condición como comunidad 
que está protegida según la Constitución en nuestro país. 

Hay una gran riqueza en ellos. Tuvimos ocasión de estar en ese día escu- 
chando a los mayores, sus historias, su manera de ver la vida, su cosmovi- 
sión; lo que ellos tienen como relación con los demás, y sus sueños, lo que 
ellos esperan cada día para su comunidad. 


Así, en los últimos años, se ha intentado ayudar a las comunidades 


a regresar a sus cultivos tradicionales para que abandonen el cultivo 
de la coca que tantos problemas les ha traído, no sólo en cuanto a la 





13 Asesinados por los diferentes actores armados. 
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soberanía alimentaria, sino, sobre todo, en el plano cultural por cuanto 
se ha generado un proceso de mestizaje biológico y cultural del cual, 
en estos momentos, es difícil interpretar y prever las consecuencias que 
trae y seguirá trayendo. 


Si bien la Diócesis de Tumaco no está dentro de lo que se considera 
estrictamente como territorio amazónico, sí cumple, como decíamos 
antes, con la mayoría de las características propias de la región amazó- 
nica: ríos, selva, fauna, flora y habitantes están en situación similar que 
demanda cuidado y protección. 


El cultivo de la coca ha incidido de manera significativa en la ges- 
tión agrícola tradicional; de igual modo, el corte y venta de madera 
ha ocasionado el repliegue de muchas comunidades a la frontera con 
Ecuador y, de igual forma, han tenido que ir a buscar asentamientos en 
el vecino país. 


Como afirma el comunicado de los obispos de la región binacional, 
les preocupa la situación vivida en el territorio y les lleva a planificar y 
desarrollar una defensa de la “casa común” que está siendo agredida en 
esta parte del planeta. 


Taller de la casa común y defensa del territorio Barbacoas Nariño, 
8 de agosto de 2019. Con el ánimo de preservar el medio ambiente, el 
proyecto Apoyo a líderes para respuesta en los territorios y en la comple- 
mentación del acuerdo de paz, durante tres días, desarrolló el Taller de la 
casa común y defensa del territorio, donde hubo Eucaristía, encuentros 
culturales, encíclica Laudato si, del papa Francisco, sobre el cuidado de 
la casa común, introducción a la Ley 70, se presentó el proyecto MINA, se 
dio una introducción al manejo de residuos sólidos y un ejercicio prác- 
tico sobre la importancia del reciclaje. De este taller hicieron parte las 
delegaciones de las parroquias de Barbacoas, Roberto y Magúí Payán, 
en la vereda de Yuacula, perteneciente al Consejo Comunitario Renacer 
Campesino.'* 

Según la nota anterior, existe un esfuerzo por recuperar lo que se había 
perdido. El municipio de Barbacoas fue uno de los más azotados por la 
violencia y los intereses de grupos paramilitares y guerrilleros. Después de 
los acuerdos de paz, se ha tratado de reescribir la historia social, econó- 
mica y eclesial de este puerto en las márgenes el río Telembí. En 
el encuentro efectuado en este municipio se buscaba relanzar iniciativas 





14 http://diocesisdetumaco.com.co/taller-de-la-casa-comun-y-defensa-del-territorio-barbacoas-narino/ 
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comunitarias, económicas, organizativas y eclesiales en toda la costa 
pacífica nariñense. 


Como es de costumbre, el primer día de la semana en cada mes," los 
colaboradores de Pastoral Social y Diócesis de Tumaco se reúnen en un 
espacio de reflexión y oración para iniciar labores con la mejor energía. 

Para esta ocasión, se dialogó sobre los sueños del papa Francisco para 
la Amazonía: el sueño social, cultural, ecológico y eclesial; en segunda 
instancia, se reflexionó sobre la lectura de Lucas 10 —versículos del 25 al 
37—, mediante la parábola del buen samaritano, donde nos invita a con- 
templar con misericordia los rostros de nuestros hermanos que sufren. 

Para concluir con la jornada, a través de sus coordinadores, se realizó la 
socialización de los diferentes proyectos adscritos a Pastoral Social de la 
Diócesis de Tumaco, proyectos como Apoyo a líderes (Misereor),'* Pro- 
mopaz, Atención Integral contra Minas Antipersonales (arcma), Casa de 
la Memoria, Justicia para una Paz Sostenible, Teatro por la Paz, Pastoral 
Indígena, Coppas'” y Observatorio de DIH-DDHH y Violencia Política.* 


El listado de proyectos e instituciones involucrados y mencionados 
en el texto nos remite a una acción integral, como ha insistido el Papa en 
muchas ocasiones, sin descuidar algún ámbito de la vida humana. 


Encuentro de diócesis fronterizas 

Tumaco fue sede del primer encuentro de diócesis fronterizas, el cual se 
realizó en la casa de encuentros de la Diócesis de Tumaco, Casa Estrella 
del Mar.” 

En el marco de las relaciones intereclesiales, se reunieron los hermanos de 
Esmeraldas y Tumaco con la presencia de sus señores obispos, monseñor 
Orlando Olave Villanoba, de la Diócesis de Tumaco, y monseñor Euge- 
nio Arellano Fernández, de la Diócesis de Esmeraldas, quienes, junto con 
sacerdotes, religiosos y laicos, reflexionaron sobre la realidad fraterna, la 
migración, la situación social y medioambiental de estos territorios her- 
manos en Cristo y cercanos geográficamente. 

Finalmente, se crearon equipos de trabajo para continuar profundizando 
nuestra vida pastoral y las respuestas eclesiales a la realidad social. 


De hecho, no fue el primer encuentro, como dice la nota. En años 
anteriores ya se habían efectuado este tipo de eventos cuando estuvieron 





15 Esta reunión se celebró el 2 de marzo de 2020. 

16 Esta institución alemana ha apoyado durante más de treinta años varias de las actividades llevadas a 
cabo por la Diócesis de Tumaco y por las demás jurisdicciones eclesiásticas de la costa del Pacífico colombiano. 

17 Comités parroquiales de Pastoral Social. 

18 http://diocesisdetumaco.com.co/desortacion-apostolica/ 

19 En diciembre de 2019. 

2 http://diocesisdetumaco.com.co/encuentro-de-diocesis-fronterizas/ 
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los obispos Arturo Correa Toro, de Ipiales, y Gustavo Girón Higuita, 
de Tumaco, con los obispos de Tulcán y Esmeraldas, para hablar sobre 
temas como los de las consecuencias negativas del uso del glifosato para 
la erradicación de la coca, la situación de los migrantes de uno y otro 
país, así como la realidad de las cárceles fronterizas para proteger la 
integridad y dignidad de los presos de ambas naciones. 


Plan Pastoral Diócesis de Tumaco (2012-2020) 

Opciones 

Opción fundamental por Jesucristo 

1. Defensa de la vida. 

2. Inculturación del Evangelio, que implica una pastoral indígena 
afronariñense y mestiza. 

. Por los pobres, al estilo de Jesús. 

. Por las pequeñas comunidades de fe (CEB). 

. Por el protagonismo de los laicos, con especial atención a los jóvenes. 

. Defensa del territorio, del medio ambiente y de los recursos naturales. 

. Por las organizaciones de base.?' 


N AVAU 


17 de septiembre de 2020. Actualidad 

Campaña por el cuidado del medio ambiente en Tumaco 

En Tumaco se está consolidando una gran alianza para trabajar por el 
cuidado del medio ambiente, especialmente del mar, la Diócesis de 
Tumaco, Alcaldía, Gobernación de Nariño, Corponariño, asociaciones 
culturales, entre otras, ya estamos unidos en esta gran propuesta. La 
propuesta pretende unir a todos, articular diferentes acciones, iniciati- 
vas, instituciones y personas para pensar juntos una estrategia educativa 
y de activismo ecológico para cuidar el mar y la bella naturaleza de 
Tumaco.” 


Nos parece, entonces, que ha habido un esfuerzo que, obviamente, 
debe intensificarse, para vivir los sueños de los habitantes de la región, 
indígenas y afrocolombianos, en sintonía con los sueños expuestos por 
el papa Francisco en su exhortación Querida Amazonía. 


La creación de comunidades en los ámbitos civil y eclesial es 
un compromiso permanente en los últimos treinta años para llevar 
adelante organizaciones fuertes y comunidades cristianas que velen 
por el cumplimiento de las obligaciones que la Constitución del 91, 
a través de la Ley 70, les otorgó a las poblaciones afro y con la consti- 





21 https://diocesisdetumaco.wordpress.com/quienes-somos/plan-pastoral/ 
22 https://casamemoriatumaco.org/campana-por-el-cuidado-del-medio-ambiente-en-tumaco/ 


88 


Dr. Luis Fernando Botero Villegas 





tución de los resguardos para los indígenas mediante las instituciones 
gubernamentales. 


Sin embargo, más allá del marco legal e institucional, las comunida- 
des tanto negras como indígenas tendrán que seguir resistiendo a quienes 
procuran que sus territorios sean utilizados para proyectos que, buscando 
beneficios económicos inmediatos —palma africana, coca, metales pre- 
ciosos, venta de semillas transgénicas. ..—, se levanten como el principal 


obstáculo para vivir en un territorio “sin maldad y colmado de frutales”.% 
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LA CONVERSIÓN INTEGRAL DESDE EL SÍNODO 
DE LA AMAZONÍA. 
PRESUPUESTO DE LA ACCIÓN ECLESIAL 
A PARTIR DE LA PASTORAL URBANA 


Mtro. Alejandro Gabriel Emiliano Flores! 


l estudio pretende profundizar en la conversión integral que se 

expone en el proceso del Sínodo de la Amazonía, no sólo por 
su importancia regional y sus referencias a la urbanización de que es 
objeto, sino por las implicaciones que tiene en la pastoral urbana y en 
los modelos de acción eclesial que muestra tanto para el presente como 
para un futuro inmediato. 


El estudio se efectuó mediante análisis de contenido referido a los 
números de los tres documentos relacionados con el proceso amazóni- 
co? que contienen de manera explícita el término conversión. En algu- 
nos casos, se revisaron los números adyacentes puesto que ampliaban 
o suponían el contenido analítico. El análisis profundizó algunos ejes 
transversales existentes en el mismo contenido (los ejes longitudinales ya 
están presentes en los textos); en momento posterior, se estructuró de 
acuerdo con categorías analíticas más específicas respecto de las diferen- 
tes dimensiones de la conversión. 





1 Maestro en Pastoral Urbana por la Universidad Católica Lumen Gentium, licenciado en Psicología Social 
por la Universidad Autónoma Metropolitana Iztapalapa y bachiller pontificio en Filosofía por la Universidad Pon- 
tificia de México. Coordinador de la Maestría en Pastoral Urbana e investigador-docente de la Universidad Católica 
Lumen Gentium. Miembro fundador del Observatorio de Religiosidad Popular (uic). Autor de diversos artículos y 
capítulos de libros referentes a pastoral urbana, religiosidad popular y fenómenos religiosos, algunos de ellos 
traducidos al inglés y al alemán. 

2 Los tres documentos a que se hace referencia son Instrumentum Laboris, Documento Conclusivo y 
Querida Amazonía. 
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1. Conversión en el Instrumentum Laboris de la Asamblea 
Especial para la Región Panamazónica del Sínodo 
de los Obispos* 


El Instrumentum Laboris se llevó a cabo, en palabras del mismo documen- 
to, por medio de “un proceso dinámico de escucha y discernimiento de 
los nuevos caminos por los que la Iglesia en la Amazonía anunciará el 
Evangelio de Jesucristo en los próximos años” bajo tres tipos de conver- 
sión: pastoral, ecológica y sinodal.! 


A lo largo del texto, se desarrollan los elementos de las tres conver- 
siones, aunque no de modo sistemático debido a que el documento no 
tiene ese objetivo, sino sólo el de presentar los aportes de la Iglesia en 
la Amazonía. 


1.1 Pretensión universal 


El Instrumentum Laboris expresa el deseo, en cuanto ideal, de que el 
“aprendizaje, diálogo y corresponsabilidad, puedan extenderse también 
a todos los rincones del planeta que aspiran a la plenitud integral 
de la vida en todos los sentidos”, porque “Creemos que este Kairós de la 
Amazonía, como tiempo de Dios, convoca y provoca, es un tiempo 
de gracia y liberación, de memoria y de conversión, de desafíos y de 
esperanza”.? 


Ciertamente, la agresión a la Amazonía amenaza la subsistencia, la cultura 
y la espiritualidad de sus pobladores,* pero, por muy localizada que 
sea, esta situación no es exclusiva de la región panamazónica ni de la Iglesia 
que vive en ella. Por ende, la pretensión de universalidad en los análisis 
de este documento bien puede enriquecer los procesos evangelizadores 
que realiza la Iglesia universal. El documento asume un proceso de 
tres fases: conversión, comunión y diálogo; sin embargo, la condición 
de posibilidad para este proceso inicia escuchando los clamores de los 
pueblos y de la tierra.” 





3 Asamblea Especial para la Región Panamazónica del Sínodo de los Obispos, Instrumentum Laboris, en 
Bolletino Sala Stampa della Santa Sede, Roma, 17 de junio de 2019. 

4 Instrumentum Laboris, n. 5. El mismo documento indica que la conversión se desarrolla en los documentos 
del papa Francisco; la conversión pastoral está referida a Evangelii gaudium; la ecológica, a Laudato si y la de la 
sinodalidad, a Episcopalis communio. 

5 Ibid., nn. 34, 40, 43, 44. 

S Ibid., n. 44. 

7 Ibid., n. 18. 
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Por ello, 


La Iglesia participa y genera procesos de aprendizaje que abren caminos 
de una formación permanente sobre el sentido de la vida integrada a su 
territorio y enriquecida por sabidurías y experiencias ancestrales. Tales 
procesos invitan a responder con honradez y estilo profético al clamor 
por la vida de los pueblos y de la tierra amazónica. Ello implica un reno- 
vado sentido de la misión de la Iglesia en la Amazonía que, partiendo del 
encuentro con Cristo, sale al encuentro con el otro iniciando procesos de 
conversión”? (n. 43). 


En el Instrumentum Laboris se exponen elementos para entender 
la necesidad de conversión y los diversos tipos de conversión que se 
requieren para que la acción eclesial local muestre la salvación en 
Jesucristo. 


1.2 La conversión en general 


La conversión se relaciona con la condición del ser humano pecador 
que requiere de salvación (1 Tm 2, 4), pues el pecado repercute como 
limitación en la relacionalidad del ser humano del siglo xx1 con los 
demás seres humanos y con la creación. 


En la Sagrada Escritura la conversión es presentada como un movi- 
miento que va del pecado a la amistad con Dios en Jesucristo, por eso 
es parte del proceso de la fe (cfr. Mc 1, 15). La mirada creyente a la realidad 
amazónica hace apreciar, por un lado, la obra de Dios en la creación y 
en sus pueblos, pero, por otro lado, también la presencia del mal a di- 
versos niveles: colonialismo (dominio), mentalidad economicista-mer- 
cantilista, consumismo, utilitarismo, individualismo, tecnocracia, cul- 
tura del descarte.’ 

Con ello se indica que, cuando “el ser humano se declara autónomo 
de la realidad y se constituye en dominador absoluto, la misma base de 
su existencia se desmorona”, es entonces que el ser humano, de manera 
individual, rompe con toda relación vinculatoria y queda sometido al 
pecado, pecado que no sólo ha permeado las estructuras sociales, sino 
que lo lleva al aislamiento deshumanizante.'” 


La liberación del pecado, a través de la redención en Jesucristo impli- 
ca una nueva relacionalidad del ser humano desde sus propios orígenes 





8 Ibid., n. 43. 
2 Ibid., n. 103. 
19 Ibid., n. 100. 
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culturales. El aislamiento deshumanizador queda puesto de lado desde 
la adscripción a la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, cuya naturaleza sólo 
se entiende desde la predicación de la buena nueva de Jesús, el Cristo: 


El anuncio de Jesucristo y la realización de un encuentro profundo con Él a través 
de la conversión y de la vivencia eclesial de la fe, supone una Iglesia acogedora y 
misionera que se encarna en las culturas. Ella, una Iglesia en salida, ha de hacer 
memoria de los pasos que se han dado para responder a los temas desafiantes de 
la centralidad del kerigma y de la misión en el ámbito amazónico.'' 


La conversión se vincula con una Iglesia en salida que se confronta 
con el pecado de este mundo, que es personal, social y estructural, 
asumiendo que todo está conectado y que Cristo redime la creación 
entera sometida por el ser humano al pecado (cfr. Rm 8,19-22).'? De 
modo que la conversión que presenta el Instrumentum Laboris tiene 
sentido desde la revinculación del ser humano con sus semejantes y con el 
resto de la creación, ya que la reducción de sus relaciones significativas 
le deshumanizan.'* 


El proceso de conversión al que se hace referencia y al que la Iglesia 
está llamada entraña tres acciones: 1. Desaprender los elementos que 
propician el daño a la casa común y a sus habitantes, 2. Aprender los 
niveles de relacionalidad: personal, social y estructural, y 3. Reaprender 
“a entretejer vínculos que asuman todas las dimensiones de la vida y a 
asumir una ascesis personal y comunitaria que nos permita ‘madurar en 
una feliz sobriedad” (zs 225).** 


Con lo anterior, se puede entrever que la conversión es sólo una, 
aunque con distintas dimensiones que se interrelacionan o que se articu- 
lan. Así que, hablar de un tipo de conversión implicará mencionar, de 
forma implícita, al resto de ellas. Es más una dimensión analítica de la 
acción pastoral que situaciones práxicas definidas. 


1.3 Conversión pastoral 


Como se mencionó, el Instrumentum Laboris'? muestra a las conversiones 
ecológica y pastoral como distinguibles y complementarias; ambas nece- 
sarias para dejarse interpelar por las periferias geográficas y existenciales. 





1 Ibid., n. 105. 
12 Ibid., n. 100. 
12 Ibid., n. 99. 

14 Ibid., n. 102. 
15 Ibid., n. 
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Con todo, no hay una mayor exposición del proceso de conversión 
pastoral desarrollado en la Amazonía. Se menciona que posee una 
dimensión profética que escucha la voz del Espíritu en el clamor de los 
descartados y los sufrientes y “asume el compromiso por el cuidado de 
la casa común y de sus habitantes”! y que la conversión pastoral, en 
vistas de una ecología integral, cuenta con la predicación homilética 
que, en su estilo narrativo, puede tener en cuenta la cosmovisión in- 
tegral indígena para responder a las experiencias vitales y a la realidad 
socioambiental concreta y, con ello, podría suscitar el interés y la 
participación de los fieles.'” 


Se mencionará que debe superarse el clericalismo'* y que deben 
recrearse ministerios adecuados para un renovado sentido de la misión 
de la Iglesia en salida'? además de que “Dado que todavía persiste una 
mentalidad colonial y patriarcal, es necesario profundizar un proceso 
de conversión y reconciliación”. 


1.4 Conversión ecológica 


La conversión ecológica es integral y abarca los mismos niveles en que 
el pecado somete al ser humano y, a través de él, a la creación entera; 
entonces, dicha conversión incluye el nivel “personal, social y estructu- 
ral teniendo presente las diversas dimensiones de relacionalidad”; así, 
puede hablarse tanto de una conversión personal como comunitaria 
y estructural, las cuales desenmascaran las ideologías que justifican el 
status quo.” Por ello, este tipo de conversión refiere a todo aquello que 
“afecta la vida de la humanidad entera; de modo particular, a la de los 
pobres, los excluidos, los marginados, los perseguidos”. 


La conversión ecológica permite distinguir los valores que el mundo 
indígena manifiesta y que el mundo moderno no tiene; en específico, 
poder vivir en armonía y en equilibrio con el medio, cuidado que se 
torna en relación simbiótica sustentable. Una propuesta de esta conver- 
sión es exponer estos valores al mundo entero para que se fortalezcan 
recíprocamente: “Por eso es importante que el empoderamiento de los 
medios de comunicación llegue a los mismos nativos. Su contribución 





18 Ibid., n. 118. 

1 Ibid., n. 123, d. 
18 Ibid., n. 118, 3. 
1 Ibid., n. 43. 

2 Ibid., n. 107. 

2 Ibid., n. 101. 

2 Ibid., n. 44. 
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puede tener resonancia y ayudar a la conversión ecológica de la Iglesia 
y del planeta” .” 


1.5 Conversión sinodal 


Con referencia a la vocación a la sinodalidad de la Iglesia —que quie- 
re ser samaritana y profética a través de la conversión pastoral—, se 
determina que tiene tres fases: 1. Tomar contacto con la realidad con- 
trastante. 2. Escuchar el clamor que reclama una conversión ecológica 
integral. 3. Encuentro con las culturas que inspiran nuevos caminos, 
desafíos y esperanzas.” 


1.6 Recomendaciones del Instrumentum Laboris 


El Instrumentum Laboris sugiere cuatro acciones en la lógica de la 
conversión pastoral y misionera,” las cuales describen de modo más 
explícito lo que se espera de la conversión ecológica integral: 


1. Evitar la homogeneización cultural para la valoración 
positiva de culturas específicas. 


2. Rechazar la alianza con la cultura dominante, el poder 
político y económico para promover las culturas religiosas y 
los derechos humanos de los indígenas, de los pobres y del 
territorio. 


3. Superar el clericalismo porque impide la vivencia de los 
valores evangélicos de la fraternidad y el servicio que animan 
las relaciones entre autoridad y comunidad. 

4. Superar las posiciones rígidas que limitan su encuentro con 
las necesidades reales de los pueblos y cultura desde la vida 
concreta de las personas y la realidad pastoral. 


2. Conversión en el Documento Conclusivo de la Asamblea 
Especial para la Región Panamazónica del Sínodo de los Obispos” 


El documento está estructurado en cinco capítulos que dan sentido a la 
conversión y a sus dimensiones. El primero trata del proceso para ir “De 





2 Ibid., n. 141. 

24 Ibid., n. 5. 

25 Ibid., n.119. 

2 Asamblea Especial para la Región Panamazónica del Sínodo de los Obispos, Documento Conclusivo, en 
Bolletino Sala Stampa della Santa Sede, Roma, 26 de octubre de 2019. 
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la escucha a la conversión integral” mientras que los demás indican los 
nuevos caminos de las diversas dimensiones de la conversión: pastoral, 
cultural, ecológica y sinodal. A continuación se presentan algunos ejes 
transversales que dan coherencia al concepto de conversión. 


2.1 “La Iglesia es misión” 


El Documento Conclusivo recuerda que la misión no es optativa o algo 
incidental al ser de la Iglesia (Mt 28, 19; Mc 16, 15s; Lc 24, 47; Hch 2, 
38), sino que le es esencial y de ahí emana su identidad, pero también 
establece que la misión no le pertenece ni se realiza para sí misma, pues 
la misión nace del “amor fontal de Dios” (aG 2) y adquiere sentido des- 
de el encuentro personal con Jesucristo para expandirse a todo el universo. 
Cada cristiano queda insertado en esta única misión por el bautismo. El 
bautizado, discípulo de Jesucristo y misionero, siempre está de cami- 
no, es itinerante, no es estático en ninguna de sus dimensiones. Ese 
dinamismo misionero, “impulsa a la Iglesia a una conversión pastoral” 
y la transforma en comunidades vivas que trabajan en equipo y en red 
al servicio de la evangelización.” Así, la Iglesia es misionera, en salida, 
impulsada por una conversión pastoral con espiritualidad de escucha y 
de anuncio. Los obispos de la Amazonía desean, desde este itinerario teo- 
lógico pastoral, una Iglesia samaritana, dialógica y de acompañamiento a 
personas con rostro concreto.” Desean una Iglesia inculturada. 


La inculturación del Evangelio supone una conversión cultural que 
le permita a éste encarnarse en la cultura, porque ahí se encuentra al 
otro, se hace al otro, se aprende del otro y se comparte con el otro en sus 
valores.” Pero, en el reconocimiento del otro desde la inculturación del 
Evangelio, la Iglesia, como comunidad de bautizados, se halla con los 
clamores y gritos del ser humano concreto: 

La escucha del clamor de la tierra y el grito de los pobres y de los pue- 
blos de la Amazonía con los que caminamos nos llama a una verdadera 
conversión integral, con una vida simple y sobria, todo ello alimentado 
por una espiritualidad mística al estilo de San Francisco de Asís, ejemplo de 
conversión integral vivida con alegría y gozo cristiano (cfr. zs 20-12). 
Una lectura orante de la Palabra de Dios nos ayudará a profundizar y 





27 Documento Conclusivo, n. 21. 
28 Ibid., n. 20. 
2 Ibid., n. 41. 
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descubrir los gemidos del Espíritu y nos animará en el compromiso por 
el cuidado de la “casa común”.* 


Dado el paso a una conversión integral que permita reconocer 
“los gemidos del Espíritu” en el “clamor de la tierra y el grito de los 
pobres”, la Iglesia está llamada a desaprender, aprender y reaprender, 
para superar cualquier tendencia hacia modelos neocolonizadores que 
han causado y causan tanto daño, porque el neocolonialismo, con su 
modelo económico de explotación de materias primas e imaginarios de 
bienestar consumista, impacta los modos de vida del ser humano, sus 
expectativas y, con ello, a toda la creación. Sin embargo, este llamado 
a desaprender, aprender y reaprender requiere de una espiritualidad 
ecológica integral que propicie participación e inclusión para que la 
comunidad de discípulos misioneros promueva el cuidado de la crea- 
ción;?*! en otras palabras, se necesita una conversión espiritual. 


Con todos los elementos presentados, el Documento Conclusivo 
determina que la única conversión al Evangelio se despliega en cuatro 
dimensiones interconectadas para motivar una Iglesia en salida a las 
periferias existenciales, sociales y geográficas: conversión pastoral, con- 
versión cultural, conversión ecológica y conversión sinodal.? 


Esta única conversión es profunda de los esquemas y estructuras 
eclesiales hacia Cristo y a su Evangelio a partir de la escucha de las 
situaciones, pero desde la Revelación y la tradición.” La conversión, 
entonces, sólo tiene sentido desde la esencia misma de la Iglesia: el en- 
cuentro con el Señor Jesús y el envío que recibió de Él; misión que se 
ha desplegado históricamente y actuado de forma situacional en las 
diversas regiones del planeta; por tal motivo, no implica ruptura, sino 
desarrollo dentro del plan salvífico. 


Llegados hasta aquí, el Documento Conclusivo menciona que la con- 
versión es personal y comunitaria, reconoce la interacción de todo 
lo creado, compromete a crear relaciones y estructuras armónicas con la 
creación, impulsa a ser Iglesia en salida para entrar en el corazón de los 
pueblos, tiene una dimensión pastoral que implica la sinodalidad** 





2 Ibid., n. 17. 
31 Ibid., n. 81. 
2 Ibid., n. 19. 
3 Ibid., n. 5. 

2 Ibid., n. 18. 


98 


Mtro. Alejandro Gabriel Emiliano Flores 





y que la defensa de la vida de las regiones y de sus pueblos entraña una 
profunda conversión personal, social y estructural.** 





Tabla 1. Series de elementos constitutivos de la conversión 




















Dimensiones de la La conversión Elementos de 
única conversión una profunda 
conversión 
Conversión pastoral | Es personal y comunitaria Personal 
Conversión cultural | Reconoce la interacción de todo Social 
lo creado 
Conversión Se compromete a crear relaciones Estructural 
ecológica y estructuras armónicas con la creación 
Conversión sinodal | Impulsa a ser Iglesia en salida para entrar 
en el corazón de los pueblos 
Tiene una dimensión pastoral 
que implica la sinodalidad 





Al momento, el desarrollo muestra tres series de elementos 
constitutivos de la conversión que no necesariamente están en con- 
flicto, sino que pueden articularse desde ejes horizontales y verticales 
(como se muestra en la tabla 1); a pesar de eso, este documento sólo 
exhibe los elementos y será menester desarrollarlos desde la práctica 
pastoral. 


2.2 La pertinencia de una conversión ecológica integral 


La Iglesia sabe que la creación es un don de Dios, pero reconoce que 
el ser humano actual vive “la urgencia de actuar frente a una crisis 
socioambiental”, por ello considera esencial una conversión ecológica 
integral que incluya el saber de los pueblos originarios. 


La Iglesia “llama a una conversión ecológica integral, individual y comu- 
nitaria, que salvaguarde una ecología integral y un modelo de desarrollo 
en donde los criterios comerciales no estén por encima de los medioam- 
bientales y de los derechos humanos”, lo cual significa una cultura de 
paz y respeto, una economía solidaria, sostenible, circular, incluyente y 





35 Ibid., n. 81. 
% Ibid., n. 65. 
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ecológica, en los planos local e internacional, de investigación y acción, 
tanto en sectores formales como informales.” 


Asimismo, el documento señala que la conversión ecológica integral 
—que ya ha sido tratada por la Doctrina Social de la Iglesia— se ve 
enriquecida por una relacionalidad entre los pueblos originarios y sus 
territorios en diálogo con sus conocimientos y sabidurías ancestrales.* 
Por eso, desea “crear ministerios para el cuidado de la “casa común... 
y un ministerio de acogida para aquellos que son desplazados de sus 
territorios hacia las urbes”.*? 


2.3 La sinodalidad como eje de toda acción eclesial 


El Documento Conclusivo indica que la Iglesia demanda una conversión 
sinodal para que todos sus integrantes puedan buscar nuevos caminos 
eclesiales en la ministerialidad y la sacramentalidad, juntos, como 
pueblo de Dios y bajo la guía del Espíritu.“ Esta conversión sinodal 
“marca un estilo de vivir la comunión y la participación en las iglesias 
locales que se caracteriza por el respeto a la dignidad y la igualdad de 
todos los bautizados y bautizadas, el complemento de los carismas y 
los ministerios, el gusto de reunirse en asambleas para discernir juntos la 
voz del Espíritu”,* por eso permite “fortalecer una cultura de diálo- 
go, de escucha recíproca, de discernimiento espiritual, de consenso 
y comunión para encontrar espacios y modos de decisión conjunta y 
responder a los desafíos pastorales”, fomenta la corresponsabilidad, el 
espíritu de servicio y permite “superar el clericalismo y las imposiciones 
arbitrarias”.2 


También, se indica, sin ingenuidad, que la sinodalidad no es un 
estado acabado, sino una continua colaboración entre “carismas, institucio- 
nes y congregaciones, laicos y laicas, religiosos y religiosas, sacerdotes” 
que “suman para llegar juntos donde solos no se puede”. En el caso 
de la Amazonía, se concreta en una metodología pastoral de equipos 
misioneros itinerantes.“ 





37 Ibid., 
38 Ibid., 
3 Ibid., 
%0 Ibid., 
“ Ibid., n. 91. 

22 Ibid., n. 88. 

43 Ibid., nn. 39, 40. 
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79. 
79. 
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2.4 Algunas acciones desprendidas de la conversión integral 


El Documento Conclusivo manifiesta que una ecología integral asume 
que la red informática global no conlleva una mejor comunicación o 
conexión entre los pueblos, por lo cual pretende potenciar tanto los 
espacios de comunicación existentes en cada región como propiciar la 
formación de agentes de comunicación autóctonos, quienes “no sólo 
son interlocutores privilegiados para la evangelización y la promoción 
humana en el territorio, sino que además nos ayudan a difundir la cultura 
del ‘buen vivir” y del cuidado por la creación”. Teniendo en cuenta lo 
anterior, da a conocer una acción concreta: la Red de Comunicación 
Eclesial Panamazónica (REPAM).* 


El Documento Conclusivo no es ingenuo al admitir que en la Amazo- 
nía conviven diferentes credos, no siempre en armonía, por ende, dice: 
“El diálogo ecuménico, interreligioso e intercultural debe ser asumido 
como camino irrenunciable de la evangelización... No bastan las ma- 
nifestaciones de buenos sentimientos. Hacen falta gestos concretos que 
penetren en los espíritus y sacudan las conciencias, impulsando a cada 
uno a la conversión interior, que es el fundamento de todo progreso en el 
camino del ecumenismo ”* y establece que las acciones comunes deben 
tener como centralidad la Palabra de Dios para evitar, así, fricción entre 
los fieles. Esas acciones comunes pueden ser: “traducciones de la Biblia 
a las lenguas locales, ediciones en conjunto, difusión y distribución de 
la Biblia y encuentros entre teólogos y de teólogos y teólogas católicos 
y de diversas confesiones”.Y 


3. La conversión en Querida Amazonía 


El papa Francisco, en su exhortación apostólica postsinodal Querida 
Amazonía, subraya desde el inicio de su escrito que “no desarrollará todas 
las cuestiones” presentes en el Documento Conclusivo y que no pretende 
“ni reemplazarlo ni repetirlo”, ya que sólo desea expresar una síntesis 
de sus reflexiones ya presentes en sus documentos previos.“ Este marco de 
referencia es indispensable para comprender la conversión mencionada en 
el proceso amazónico y los elementos que confluyen en ella. 





* Ibid., n. 60. 

45 Ibid., n. 61, cfr. n. 60. 

48 Ibid., n. 24. El texto pide cfr. Da 227 y refiere a Benedicto XVI, Mensaje a los Cardenales en la Capilla 
Sixtina, 20 de abril de 2005. 

7 Ibid., n. 24. 

% Francisco, Querida Amazonía. Exhortación Apostólica Postsinodal, Roma, 2 de febrero de 2020, n. 2. 
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Querida Amazonía sólo tiene una mención sobre la conversión y 
alude a la constitución del ser humano: 


Despertemos el sentido estético y contemplativo que Dios puso en no- 
sotros y que a veces dejamos atrofiar. Recordemos que “cuando alguien 
no aprende a detenerse para percibir y valorar lo bello, no es extraño que 
todo se convierta para él en objeto de uso y abuso inescrupuloso”. En 
cambio, si entramos en comunión con la selva, fácilmente nuestra voz se 
unirá a la de ella y se convertirá en oración: “Recostados a la sombra de 
un viejo eucalipto nuestra plegaria de luz se sumerge en el canto del fo- 
llaje eterno”. Esta conversión interior es lo que podrá permitirnos llorar 
por la Amazonía y gritar con ella ante el Señor. 

Así, el Papa ya no profundiza o sistematiza los elementos de la 
conversión ecológica integral perfilada en el Instrumentum Laboris y 
desarrollada en el Documento Conclusivo, las da por supuesto; prefiere 
precisar que toda conversión tiene lugar en el interior del ser humano 
en donde se despierta lo que ya Dios ha puesto en él y esa conversión 
le dota de una nueva relacionalidad con los seres humanos y con la 
creación. 


La conversión a la que se refiere el papa Francisco se relaciona con 
el anuncio de la Buena Nueva que hace la Iglesia en la vivencia de su 
misión, la cual despierta lo que Dios puso en el ser humano al com- 
prender los alcances de la Encarnación del Verbo (Jn 1, 4). Así, el Papa 
apunta que la lógica de la Encarnación no implica un cristianismo 
monocultural y monocorde, tampoco que los evangelizadores crean 
que deben comunicar el Evangelio desde los elementos culturales en que 
ellos fueron formados.” 


El camino de la Iglesia, al comunicar la Buena Nueva de Jesucristo, 
es la inculturación del Evangelio. La inculturación del Evangelio “se 
trata, en definitiva, de permitir y de alentar que el anuncio del Evange- 
lio inagotable, comunicado ‘con categorías propias de la cultura donde 
es anunciado, provoque una nueva síntesis con esa cultura”;* esto 
significa que la Iglesia debe encarnarse en su espiritualidad, predicación 
y estructuras.” 


La inculturación de la Iglesia debe desarrollarse en cualquier lugar 
en que evangelice, aunque sin perder su identidad. Este desarrollo se 





^ Ibid., n. 56. 
5 Ibid., n. 69. 
51 Ibid., n. 68. 
52 Ibid., n. 6. 
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efectúa por medio de la escucha y el diálogo con las personas, realidades 
e historias del territorio en que evangeliza, pero sin despreciar la propia 
tradición eclesial, puesto que, en la auténtica Tradición de la Iglesia, se 
muestra “la historia donde Dios ha obrado de múltiples maneras” en 
una Iglesia con un rostro multiforme.* 


Asimismo, el Papa hace una precisión, la Iglesia es más que sus 
estructuras funcionales, y es cierto, porque las estructuras son histó- 
ricas y responden a la misma inculturación del Evangelio, pueden ser 
consolidadas, modificadas o sustituidas, siempre en favor de la atención 
al pueblo de Dios y a la construcción del Reino. 


El Papa no es ingenuo; conoce las dificultades y los riesgos que 
conlleva la inculturación, situaciones que generan miedo, inseguridad, 
zozobra, mas la misión de la Iglesia viene de su Señor y es impulsada 
por el Espíritu, por ello lanza a la Iglesia a la esperanza. 


Hace falta aceptar con valentía la novedad del Espíritu capaz de crear 
siempre algo nuevo con el tesoro inagotable de Jesucristo, porque “la 
inculturación coloca a la Iglesia en un camino difícil, pero necesario”. Es 
verdad que “aunque estos procesos son siempre lentos, a veces el miedo 
nos paraliza demasiado” y terminamos como “espectadores de un estan- 
camiento infecundo de la Iglesia”. No temamos, no le cortemos las alas 
al Espíritu Santo.” 


4. Discusión 


El proceso amazónico, que inicia desde el Instrumentum Laboris, se 
desarrolla en el Documento Conclusivo y culmina en la exhortación 
apostólica postsinodal Querida Amazonía, revela el desarrollo sistemá- 
tico conceptual de la conversión. 


La conversión única que tiene el ser humano en su encuentro con 
Jesucristo, Buena Nueva del Padre, y que es consolidada por el Espí- 
ritu en la dinámica de la misión eclesial, suscita una nueva relacionalidad 
en el encuentro a varios niveles. Uno de éstos es el encuentro con el 
otro que deja el anonimato para ser hermano o hermana. Otro de 
ellos es el encuentro con la creación que deja de ser mero útil para ser 
la casa común, necesitada de una administración sustentable. 





53 Ibid., n. 66. 
54 Ibid., n. 100. 
55 Ibid., n. 69. 
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La nueva relacionalidad, tanto al exterior como al interior de la 
propia Iglesia, tiene pertinencia analítica al precisar las distintas di- 
mensiones de la conversión integral: la conversión pastoral dirigida al 
cuidado del pueblo fiel y que puede implicar el cambio de estructuras; 
la conversión cultural referida a la valoración positiva de los elementos 
culturales de todos los pueblos para el diálogo y el enriquecimiento 
de la propia Iglesia con saberes ancestrales, pero sin diluir la identidad 
eclesial; la conversión ecológica encaminada al trabajo conjunto con to- 
dos los seres humanos para el cuidado de la casa común, y la conversión 
sinodal indicada para el diálogo en el trabajo colaborativo al interior de 
la Iglesia. 


La conversión ecológica integral sólo tiene sentido en el cumpli- 
miento de su misión eclesial: el anuncio del Evangelio a todas las crea- 
turas; para ello, se hace indispensable la inculturación en consonancia 
con el sentido de Encarnación del Verbo. 


Si bien esos elementos no son nuevos ni novedosos en sí mismos, 
sí lo son desde la síntesis que se presente a lo largo de los textos es- 
tudiados. Estos elementos ya habían sido trabajados por la pastoral 
urbana, pues se hablaba de conversión pastoral; no obstante, no era 
suficiente, ya que se requería de mayores desarrollos que dieran cuenta 
de las dimensiones implicadas en la nueva relacionalidad. Así, la pre- 
tensión de universalidad de estos elementos de conversión, mostrada 
en el Instrumentum Laboris y mencionada en el Documento Conclusivo, 
tiene aciertos a pesar de que algunos arguyan su localismo. Al final, en 
palabras del papa Francisco, “no temamos, no le cortemos las alas al 
Espíritu Santo”. 
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DE LOS DISCÍPULOS DE JESÚS 


P. John Kennedy Joseph, svp! 


Resumen 


Į? ecología integral es una misión propuesta para toda la humanidad 
por el Sínodo de los Obispos para la Región Panamazónica, consi- 
derando todas las situaciones injustas y violentas contra la tierra y los 
pueblos originarios. La dimensión profética de Jesús es el ejemplo y el 
modelo de los discípulos. Se propone el diálogo y la solidaridad como 
respuestas proféticas a la situación injusta de los desplazados internos 


en México. 
Palabras clave: 
desplazados internos, discipulado, espiritualidad, 
diálogo profético y solidaridad. 


1. Introducción 


El Sínodo de los Obispos para la Región Panamazónica se llevó a cabo 
en Roma, del 6 al 27 de octubre de 2019, con el lema “Amazonía. 
Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral”. Tal acon- 
tecimiento tuvo por objetivo sensibilizar y visibilizar todas las realidades 
injustas cometidas tanto contra el territorio geográfico de la Amazonía 
como a los pueblos originarios de estas regiones, y desde ahí, universali- 
zar esas experiencias de reflexión teológica y compromiso social a todas 
partes del mundo. 





1 El padre John Kennedy Joseph, es sacerdote religioso de la Congregación de los Misioneros del Verbo 
Divino. Hizo sus estudios en Filosofía en Vidya Niketan, Mysore, y la Licenciatura en Sociología en la Universidad 
de Mysore, India. Posteriormente, realizó sus estudios en Teología en Jana Deepa Vidyapeeth, India. Tiene 
una maestría en Sociología, por la Universidad Iberoamericana, en la Ciudad de México. Actualmente está en 
proceso de titulación en la Maestría en Teología y Mundo Contemporáneo, de la misma universidad. Colabora 
con la Universidad Católica Lumen Gentium, Tlalpan, y con otros institutos de formación. 
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El sínodo y todas las actividades efectuadas en Roma y en otras 
partes del mundo recogieron experiencias vividas en la Amazonía; el 
Documento Final del sínodo invitó a todas las personas, tanto dentro 
como fuera de la Iglesia, a una conversión integral empezando con la 
escucha de las experiencias injustas contra la ecología integral con 
el propósito de impulsar acciones para cuidar la “casa común”, así, 
la conversión permitirá nuevas maneras de relacionarnos con Dios, 
con la naturaleza y con las personas. Los discípulos de Jesús tienen la 
misión de vivir la dimensión profética en la sociedad actual para renovar 
las estructuras económicas, sociales y políticas protegiendo la casa 
común. 


Este trabajo se divide en dos partes: en la primera, se aborda la 
situación de los desplazados internos en sentido general, y en particular, 
por la industria minera y las consecuencias adversas ecológicas para en- 
tender la situación injusta contra la ecología incluyendo a las personas. 
En la segunda parte, se propone el diálogo profético en solidaridad con 
otras personas como las respuestas de los discípulos para una ecología 
integral. Tal respuesta es el resultado de la relación de comunión con 
Dios, con otros y con la naturaleza. En consecuencia, trabajar por la 
justicia, la paz y la integridad de la creación (JP1IC) es parte integral de 
la vocación cristiana. 


2. Los desplazados internos 


Los estudios demuestran que hay conflictos sociales en muchas partes 
del mundo por causa de la tierra; los pueblos originarios han tenido 
que dejar su hábitat y buscar otros espacios para su vida. “Se estima que 
10% del total de desplazados en el mundo se encuentra en América, lo 
que constituye alrededor de 2.5 millones de personas. Los principales 
países que participan en esta escalada de choques sociales, por orden 
de importancia numérica, son Colombia, Perú, Guatemala y Méxi- 
co” (Martínez, 2005: 197). En la misma investigación, se aborda la 
situación de los desplazados en Chiapas que tienen motivos religiosos, 
políticos, la lucha por el control de territorios, etcétera (Natasha Díaz, 
2011); también, se constatan tales situaciones de conflictos generados 
entre diversos grupos étnicos en el mismo territorio. 


En el estudio del politólogo Claudio Albertani (1999: 197-199), se 
comprueba que hay un número muy significativo, aproximadamente 
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500 mil indígenas,? que viven en la Ciudad de México, especialmente 


en las alcaldías de Tlalpan, Tláhuac y Milpa Alta. 


Históricamente, se ha dado el fenómeno de la migración de los indí- 
genas a lugares diferentes de origen; sin embargo, a partir de la política 
neoliberal, estos grupos han experimentado la pobreza, la desigualdad, 
la exclusión y marginación política, económica y social, por lo que vi- 
ven desplazados en lugares distintos a los de su nacimiento (Albertani, 
1999: 197-199). Se afirma que el desarrollo desigual (Delgado, 2015: 
34) se visibiliza en la súperexplotación laboral, la devastación ambiental 
y la acumulación centralizada (Márquez, 2010: 57). Por tales motivos, 
varias regiones? del país expulsan indígenas a la Ciudad de México 
buscando mejores oportunidades de vida. 


Por su parte, los investigadores Martín Sánchez Villal y Miguel Bau- 
tista Miranda (2014) abordan en su trabajo el asunto de la población 
indígena inmigrante purépecha, en el municipio de Netzahualcóyotl, 
Estado de México, quienes son sujetos a la vulnerabilidad, marginación 
y rechazo social por su identidad. 


Las condiciones básicas rurales no son óptimas para una vida digna 

y plena; se hallan las siguientes razones para migrar a las ciudades: 

carencia de servicios de agua, energía eléctrica y drenaje; carencia o 

mal estado de caminos y/o transportes; desempleo, empleo deficiente; 

afectaciones por fenómenos naturales y plagas; carencias de servicios 

de salud, educación, telecomunicaciones, comerciales, recolección de 

basura; inseguridad, delincuencia y adicciones (Díaz y Romo, 2019: 
y y 

46). El Documento Final del sínodo sintetiza todas estas realidades en el 
apartado “El clamor de la tierra y el grito de los pobres”.* 


Según la investigación de Hugo Martínez Montoya (2019), se 
constata el éxodo masivo de desplazamiento? interno del estado de 





? Para los diversos grupos étnicos, las palabras “indígena” o “indio” no tienen importancia; se identifican 
desde sus culturas originarias; a saber, otomíes, nahuas, mazahuas, mixes, etcétera, pero no indígenas (Claudio 
Albertani, 1999: 197-199). 

3 Las principales son el valle del Mezquital (Hidalgo), Tolimán y Amealco (Querétaro), Guanajuato y Tierra 
Blanca (Guanajuato), en el caso de los otomíes; la Huasteca hidalguense y potosina para los nahuas; Acayucan, 
Catemaco Hueyapan, Macayapan, Sayula, Soteapan y Pajapan (Veracruz), para los nahuas-popolucas; Timil- 
pan, Atlacomulco, San Felipe del Progreso, Acambay, Ixtlahuaca, Temoaya, El Oro, Jiquipilco, Temaxcalcingo y 
Donato Guerra (Estado de México), para los mazahuas (Albertani, 1999: 199). 

* Los números del 10 al 14 del Documento Final del Sínodo Panamazónico recogen los diversos tipos 
de amenazas a la vida de los pueblos y del planeta por las acciones emprendidas de la política económica 
neoliberal: a consecuencia de la apropiación y privatización de los bienes de la naturaleza, los megaproyectos no 
sostenibles, la contaminación ocasionada por la industria extractiva, los riesgos de la deforestación, entre otras, 
se da el desplazamiento de grupos indígenas de sus territorios tanto en la Amazonía como en otros territorios 
que cuentan con recursos naturales. 

5 Castillo y Pérez (2019), teniendo en cuenta a los Principios Rectores del desplazamiento interno de 
la Comisión de Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas (co-onu), utiliza la siguiente 
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Guerrero” hacia Ciudad Juárez, Chihuahua, y El Paso, Texas, de los 
Estados Unidos de América, aunque ha habido casos de huida hacia 
otras megaciudades. 


En México, se experimenta la violencia y el desplazamiento por 
“despojos territoriales, extorsiones por parte del crimen organizado, 
con anuencia y/o participación de servidores públicos, amenazas y 
asesinatos y, por ende, desplazamientos forzados internos” (Martínez, 
2019: 73). El mismo trabajo comprueba la expulsión de más de 30 mil 
personas de adscripción tzotzil desterradas del municipio de San Juan 
Chamula por razones de violencia religiosa. 


Por su parte, Brenda Pérez y Montserrat Castillo (2019), en sus 
investigaciones sobre los desplazamientos internos forzados en el país, 
debaten que el marco de violencia y la crisis de derechos humanos en 
México son algunas razones para que las familias mexicanas abando- 
nen sus lugares de origen, convirtiéndose en poblaciones de extrema 
vulnerabilidad de todo tipo: económica, social, carente de acceso a las 
necesidades básicas como la salud, vivienda, educación y trabajo, entre 
otras” (Velázquez, 2017: 12). 


En su Informe Especial Sobre Desplazamiento Forzado Interno de 
2016, la Comisión Nacional de Derechos Humanos destacó que: 


El desplazamiento forzado interno de personas en México se ha genera- 
do por violencia, violaciones a derechos humanos, desastres naturales, 
proyectos de desarrollo, grupos de autodefensa y por la actividad perio- 
dística. En los últimos años, es una violencia diferente la que provoca 
la movilidad de las personas, pues se relaciona con grupos armados que 
están azotando diversas partes del territorio nacional.? 


De acuerdo con el Anuario de migración y remesas de México (2019), 


en el periodo de 1965 a 2017 creció la migración internacional de 80.8 
a 257.7 millones; es decir, 3.4% de la población mundial. 





definición para desplazados internos: “Las personas o grupos de personas que se han visto forzadas u obligadas 
a escapar o huir de su hogar o de su lugar de residencia habitual, en particular como resultado o para evitar 
los efectos de un conflicto armado, de situaciones de violencia generalizada, de violaciones de los derechos 
humanos o de catástrofes naturales o provocadas por el ser humano, y que no han cruzado una frontera estatal 
internacionalmente reconocida”. 

$ Martínez (2019: 77) descubrió que la población que había huido tenía entre 17 y 39 años. Además, el 
bajo nivel de escolaridad y no contar con profesiones calificadas les hacía más vulnerables y marginados de la 
sociedad. 

7 Las propuestas utilizadas por la autora Laura Rubio Díaz-Leal, Desplazamiento interno inducido por la 
violencia: una experiencia global, una realidad mexicana, México, Instituto Tecnológico Autónomo de México / 
Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos, 2014. 

8 Castillo y Pérez (2019), en sus estudios sobre la huida de personas de sus hogares por las violencias 
en México, citan de la Comisión Nacional de Derechos Humanos el Informe Especial Sobre Desplazamiento 
Forzado Interno (2016). 
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Daniela Rea,’ en la portada de Pie de Página sobre los desplaza- 
dos internos en México, dice que éste acumula 346 mil desplazados 
internos de acuerdo con el registro anual de la Comisión Mexicana 
de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos. Así, en México 
se constata la situación de los desplazados internos. En el siguiente 
apartado, veremos brevemente que la industria minera es una de las 
causas de la emigración de la población. 


2.1 La minería 


La industria minera es una de las causas de acaparamiento de la 
tierra, contaminación de agua, aire y el posterior desplazamiento de 
las personas hacia nuevos contextos de vida. Los minerales han desem- 
peñado un papel trascendente en la vida cotidiana de las sociedades; 
además, éstas han sido clasificadas dependiendo del uso de ellos; a 
saber, edad de piedra, edad de bronce, entre otras. La posesión de los 
minerales es una oportunidad y posibilidad para el desarrollo industrial 
y así, tener un crecimiento económico de las sociedades; sin embargo, 
puede ser detonante de catástrofes naturales generando un malestar 
social y socioambiental, hasta poner en juego la supervivencia de las 
comunidades (Alfie, 2015: 98). 


La minería es uno de los problemas ecológicos que violan los dere- 
chos fundamentales de los pueblos y que ocasiona diversos conflictos 
sociales y económicos (Cárdenas, 2013: 35); la industria extractiva em- 
pobrece a los pueblos que terminan a menudo saliendo de su propio te- 
rritorio convirtiéndose en desplazados en el país. Los megaproyectos de 
minería a cielo abierto causan grandes problemas ecológicos e impactos 
ambientales!” para los pueblos nativos; además, provocan las disputas 
de derechos sobre los recursos naturales y ocasionan contaminación de 
los recursos vitales para la vida. 

Los megaproyectos que basan su actividad productiva en la extracción y 
explotación de los recursos naturales de origen mineral, provocan el sa- 
queo del patrimonio natural de las comunidades mediante impactos am- 
bientales desfavorables de diversa índole que modifican el paisaje original 
de las tierras, generan grandes volúmenes de desechos de roca, agotan 





2 Daniela Rea hace un reportaje sobre los desplazados internos en México; se han hecho muchas 
entrevistas personales para constatar este fenómeno. Disponible en https://piedepagina.mx/mexico-acumu- 
la-346-mil-desplazados-internos/. Fecha de consulta: 26 de octubre de 2020. 

10 En su artículo, Federico Guzmán López (2016: 8) utiliza la definición de López y Eslava (2011: 75) del 
impacto ambiental como la “modificación del ambiente ocasionada por la acción del hombre o de la naturaleza”. 
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los acuíferos, contaminan las fuentes de agua y destruyen la producción 
agrícola (Guzmán, 2016: 8). 
En la siguiente cita textual, el Instituto Amazónico de Investiga- 
ciones Científicas (2019: 36) aborda las consecuencias adversas de la 
minería y la industria extractiva. 


Las economías de la minería representan un reto mayúsculo porque cau- 
san una alta conflictividad social; sus impactos potenciales son impor- 
tantes más allá del desarrollo técnico y el estatus de la actividad (legal, 
informal, ilegal, criminal, etcétera); las rentas de estas economías son 
foco de disputa y corrupción; finalmente, las zonas donde se desarrolla la 
industria han coincidido con la geografía de la guerra o la presencia di- 
ferenciada del Estado. En particular, en territorios con débil presencia y 
capacidad del Estado, con comunidades rurales tradicionales para las que 
el desarrollo de actividades del sector minero representa una irrupción 
[...] a la vez que se convierten en foco de conflictividad. 


“La ecología política podrá ayudar a entender las pugnas causadas 
por despojo, agotamiento, usufructo y uso indiscriminado de los recur- 
sos naturales, así como a observar los conflictos políticos que se dan en 
el ámbito ambiental” (Alfie, 2015: 99). En estos conflictos ambientales, 
los pueblos, en situaciones normales, siempre apoyan “la conservación 
de recursos y la lucha por un medio ambiente limpio”; no obstante, 
la política neoliberal favorece la explotación de los recursos naturales 
suscitando la injusticia ambiental y social. 


En América Latina, en la segunda mitad del siglo xx, por las 
políticas neoliberales y globalizadas, se han abierto a la inversión ex- 
tranjera con el pretexto de la creación de empleos e infraestructura, 
mejores salarios y condiciones de vida. En México,'' se reformaron 
las leyes relacionadas con la minería con el propósito de tener con- 





11 El estudio de Miriam Alfie Cohen, titulado “Conflictos socioambientales: la minería en Wirikuta y Cananea” 
afirma la expansión de la industria minera y los conflictos socioambientales en México. El Cotidiano, núm. 191, 
mayo-junio, 2015, pp. 97-108. 

De acuerdo con la investigación de Miriam, describimos brevemente el conflicto socioambiental en Wirikuta, 
lo cual ejemplifica la situación de la minería producto del Tratado de Libre Comercio para América del Norte 
TLCAN) en la década de 1990, en el que el sector privado es beneficiario de los recursos. Como se incrementaba 
a inversión extranjera, crecían, también, las luchas ancestrales por la tierra por parte de indígenas y campesinos, 
al tiempo que surgen formas de movilización y participación ciudadana centradas en la defensa de los bienes 
comunes. La Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (2010) constata el nivel de la 
pobreza (59.9% en el municipio de Catorce) como consecuencia de menor grado de estudio; además, no cuentan 
con necesidades básicas como salud, educación, alimentación, trabajo, etcétera. Ante tal situación, el pueblo 
está divido entre quienes abogan por el empleo y salario y quienes defienden el patrimonio cultural, a la vez, 
preocupados por los impactos ambientales. Según el periódico Reforma, el derrame ocasionado por el Grupo 
México contaminó al arroyo Tinajas (17.6 km), al río Bacanuchi (64 km) y al río Sonora (190 km). A ello habría 
que sumar siete municipios sin agua, 20 048 afectados y 322 pozos cerrados (Reforma, 27 de agosto de 2014) 
poniendo en peligro la salud y la vida de los pueblos. 
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diciones competitivas en el mercado para atraer las inversiones nece- 
sarias para el sector. A menudo, las legislaciones no tienen en cuenta 
a los pueblos locales y a las sociedades en general para considerar 
los diferentes asuntos como la destrucción del ecosistema, la salud 
corporal, psicológica de las personas y los problemas ecológicos, 
entre otros; faltan políticas de desarrollo de las comunidades locales 
(Fundar, 2002). 


El papa Francisco, en la exhortación apostólica postsinodal Querida 
Amazonía, aborda las consecuencias de la política neoliberal. El modo 
de producir y consumir neoliberal autodestruye la vida humana y la na- 
turaleza. Se pierden miles de especies vegetales y animales del planeta. 
Necesitamos vivir el camino de la conversión de manera que podamos 
escuchar el grito de la tierra. Todos estos sueños son posibles siempre y 
cuando el ser humano sea capaz de dejar el consumismo y la cultura del 
descarte (cfr. QA 53-58). 


A partir de los datos y la información abordados en este apartado, 
se ilumina el problema de los desplazados internos quienes tuvieron que 
abandonar el lugar de origen y tales circunstancias los vuelven vulnerables 
a la marginación y exclusión que no favorece una vida digna y plena para 
ellos. En consecuencia, los discípulos de Jesús son llamados a comprome- 
terse con los pobres y los vulnerables para transformar su vida juntos. 


3. El rol profético de la Iglesia: escuchando el grito 
de los pobres y vulnerables 


Las realidades de la vida humana deben convertirse en lugar teológico; 
es lugar de revelación, de encuentro con Dios. “Desde el corazón del 
Evangelio reconocemos la íntima conexión que existe entre evangeli- 
zación y promoción humana, que necesariamente debe expresarse y 
desarrollarse en toda acción evangelizadora” (£G 178). 


Una Iglesia samaritana propone “salir al encuentro de todos, especialmen- 
te de los pueblos originarios, los pobres, excluidos de la sociedad y los otros”? 
constatando la naturaleza misionera de la Iglesia (cfr. AG 2). La Iglesia en 
salida tiene la misión de “estar ahí” en los lugares de vida de las personas; salir 
es una posibilidad de compromiso para y hacia las personas. Entonces, 
salir no es un privilegio, sino una responsabilidad y compromiso cristiano. 





12 Documento Conclusivo de la Asamblea Especial para la Región Panamazónica del Sínodo de los 
Obispos, n. 22. 


111 


LA MISIÓN PROFÉTICA DE LOS DISCÍPULOS DE JESÚS 





Existe una relación originaria mencionada en los primeros dos 
capítulos del libro de Génesis (Torres, 1997). La misión de Jesús ha 
sido restaurar estas relaciones perdidas;'* por lo tanto, la Iglesia tiene 
la misión (Ferrando, 1990) de vivir restaurando las relaciones de las 
personas con Dios, de las personas con la naturaleza y consigo mismas. 
“Jesús aparece en toda su vida y su conducta compadeciéndose de los 
que sufren, defendiéndolos de quienes los oprimen, luchando contra el 
mal, hasta el punto de dar por ello su vida” (Torres, 1986: 135). 


Los discípulos de Jesús, “con su preocupación por la justicia y con 
su opción por los últimos”'* tienen la vocación de asumir las impli- 
caciones del acontecimiento de la Encarnación en las culturas, defen- 
diendo sus derechos y la dignidad humana. Un encuentro personal 
con el Señor prepara al discípulo para esta misión. 


El Evangelio de San Lucas recoge las palabras de Jesús en la sinagoga 
las cuales están relacionadas a su ministerio. “El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena 
Noticia; me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y a dar 
vista a los ciegos, a liberar a los oprimidos y a proclamar un año de gracia 
del Señor” (Lc 4,18-20). En este texto, se resume la vida programática de 
Jesús en favor de la vida; en particular, la vida de los más vulnerables en 
la sociedad. Además, expresa la urgencia con que debe actuarse. “Hoy se 
ha cumplido el pasaje de la Escritura que acaban de escuchar” (Lc 4, 21). 
El presente es el tiempo de acción en favor de la vida humana; más aún, de 
aquellos que son excluidos y descartados de la sociedad (González, 2009). 


Una conversión personal y comunitaria que nos compromete a relacionar- 
nos armónicamente con la obra creadora de Dios, que es la “casa común”; 
una conversión que promueva la creación de estructuras en armonía con 
el cuidado de la creación; una conversión pastoral basada en la sinoda- 
lidad, que reconozca la interacción de todo lo creado. Conversión que 
nos lleve a ser una Iglesia en salida que entre en el corazón de todos los 
pueblos amazónicos. '* 


Solamente así, una conversión integral, personal y comunitaria 
permitirá al discípulo tener la capacidad de escuchar a los pobres y 
vulnerables como hizo el Maestro Jesús. Tal espiritualidad es la con- 
secuencia de encontrarse con Dios Padre como el Dios de la historia. 





13 Cfr. Mt 8,1-31; 15, 29-31; Mc 7, 24-37; Lc 5, 12-31. 
14 Cfr. oa, n. 60. 
15 Documento Final del sínodo, n. 18. 
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3.1 Encuentro con Dios Padre 


Jesús transmite una experiencia de Dios Padre a sus discípulos; Él se ha 
presentado como el rostro del Padre quien se hace presente en el mundo 
a través de las palabras y las obras de Jesús. Por cierto, la conciencia 
de Dios paternal tiene sus propias consecuencias en la vida de Jesús. 
Según la tradición lucana (Lc 11, 1-2), a la petición de los discípulos 
a Jesús de que les enseñara a orar, Él les recuerda que la oración es la 
expresión de la relación existente con su Dios que es Padre; por ello, les 
propone la oración comenzando a dirigirse a Dios como el Padre, más 
específicamente, “Abba”, lo cual expresa definitivamente una cercanía e 
intimidad entre ellos (Torres, 1986: 93). 


La vocación cristiana comienza y se extiende en el mundo desde el 
momento en que el creyente reconoce a Dios como Padre y también 
la gratuidad de una relación de amor entre ellos (Torres, 1986: 94).'% 
Jesús siempre se pone al lado del pobre. “La opción preferencial por 
los pobres no es más que una expresión de la solidaridad propia de 
un mundo asimétrico y desigual” (González, 2009: 121,126); sin 
embargo, las experiencias violentas, nos hacen preguntar: “¿De dónde 
brota la violencia que aniquila la vida humana? ¿Por qué resulta tan 
tristemente cierto el adagio homo homini lupus?” (Schókel, 2009: 
20). Tales situaciones se repiten en nuestro mundo y así se visibiliza la 
globalización de la cultura de la indiferencia entre nosotros. 


Recordamos el texto de Génesis 4, 9: “¿Dónde está tu hermano?”. 
La respuesta de Caín fue: “No lo sé; ¿soy yo acaso el guardián de mi 
hermano?”. Las diferencias culturales, sociales, económicas y políticas, 
entre otras, son motivos de rivalidades e indiferencia; no obstante, el 
discípulo ha de reconocer en la pluralidad el Dios-creador quien com- 
parte la creación con el ser humano en su amor. 


Se constatan experiencias de heridos como migrantes, desplazados 
internos y externos, los pobres y empobrecidos por los sistemas neo- 
liberales quienes esperan signos de esperanza por parte nuestra. Jesús 
recomienda al maestro de la ley imitar el ejemplo del buen samaritano: 
“Haz tú lo mismo” (Lc 10, 37). Tal exhortación de Jesús es la invitación 
para los discípulos a reconocer a las mujeres y hombres de quienes nos ha- 
cemos hermanas y hermanos, partiendo de la experiencia del Dios Padre. 





16 Cfr. Gal 4, 7; Rom 8, 15. 
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3.2 Espiritualidad del discipulado 


La espiritualidad es el “dinamismo del amor que el Espíritu infunde 
en nosotros” (Fernández, 2005: 19), de manera que el creyente ex- 
prese su relación tanto con Dios como con el mundo en un modo 
particular de actuar; es decir, su entrega a Dios manifiesta su relación 
con los demás en la acción evangelizadora. La economía de mercado 
pretende ver la vida desde la producción, el consumo de bienes y el 
desarrollo en términos de estadísticas. En una entrevista concedida a la 
cadena BBC, Amartya Sen decía: “El desarrollo es más que un núme- 
ro”.'” Además, en la misma entrevista agregaba que la economía debe 
tener la centralidad del ser humano de forma que el desarrollo integral 
resulte en bienestar para todos. 


La vida cristiana pone en el centro la vida humana para la realización 
de su actividad misionera, como Dios envía a su propio Hijo con el 
propósito de favorecer la vida plena al hombre.'* La parábola del buen sa- 
maritano”” es ejemplo de esta espiritualidad que reafirma la dimensión 
de ser-relacional presentada en los primeros dos capítulos del libro de 
Génesis (Torres, 1997). Este libro presenta una visión creyente sobre la 
creación del mundo y la vida de todos los seres incluida la vida humana. 


El discípulo tiene una relación con el Dios Trinitario, de manera que 
la capacidad de “escuchar” (Lucchetti, 2005: 566) al Maestro favorezca una 
relación con el mundo y con los demás. El pueblo de Israel ha entendido 
su relación con Yahvé desde la alianza que Dios mismo hizo con ellos; 
tal acontecimiento permitió al pueblo volver a él aun en medio de las 
infidelidades y el no cumplimiento de la alianza. 


En el Nuevo Testamento, Jesús se presenta como el modelo de 
discipulado; en Él, sus discípulos reconocen su capacidad de escuchar 
al Padre y al pueblo de Israel incesantemente; la doble escucha afirma 
y reafirma su identidad como Hijo de Dios y salvador del mundo. En 
la escucha sincera y auténtica se expresa el amor a Dios y al pueblo. 
Además, esta actividad no sólo se manifiesta con palabras, sino, más 
auténticamente, con gestos,” dejando a los discípulos la misión de escu- 
char el latido de las esperanzas y fracasos del pueblo y el amor de Dios 
en situaciones concretas de la vida (cfr. Gs 1) (Lucchetti, 2005: 568); es 





17 Fue galardonado con el Premio Nobel de Economía en 1998. Esta cita es parte de una entrevista que él 
ofreció a Alejandra Martins de la cadena ssc Mundo el 4 de noviembre de 2010. 

18 Cfr. Jn 3, 16; 10, 10. 

19 Cfr. Lc 10, 25-37. 

20 Cfr. Mc 3, 1-6; Mc 6, 53-56; Lc 7, 11-17. 


114 


P. John Kennedy Joseph, svo 





ahí que inicia la configuración del ser discípulo de Jesús en vínculo con 
las comunidades con misiones comunes. 


Jesús sintetiza el ser discípulo en la capacidad de amar que brota 
desde la escucha a Él y a su Padre (cfr. Jn 14, 23). La parábola de la vid 
y el sarmiento (cfr. Jn 15) explicita de modo gráfico esta relación entre 
el discípulo y Jesús. El Evangelio de San Marcos expone la misma idea 
del discípulo dentro del paradigma de estar con Él y de ser enviados por 
Éla predicar (cfr. Mc 3, 14). 


“La misión, por tanto, se entiende fundamentalmente como enraizada 
en las procesiones trinitarias y se comprende no sólo como movimiento 
al interior del misterio de Dios, como tal, sino como Dios entrando en 
medio del mundo como amor salvador” (Bevans, 2009: 492). Así, el 
discípulo transformado por su relación con Dios responde a las situa- 
ciones concretas desde su vocación profética. 


3.3 La misión profética de los discípulos 


La carta encíclica Fratelli tutti del Santo Padre Francisco sobre la 
fraternidad y la amistad social propone el compromiso y solidaridad 
social como una nueva forma de ser discípulo de Jesús en una socie- 
dad fracturada, herida y violentada; el buen samaritano”! refleja que 
“la existencia de cada uno de nosotros está ligada a la de los demás: la vida 
no es tiempo que pasa, sino tiempo de encuentro” (Fr 66). “El diálo- 
go constituye como el corazón mismo de Dios... viven la comunión 
plena de amor, que se realiza en la mutua donación, la comunicación, el 
diálogo” (Diálogo profético, 2001: 15). Es la invitación de misión para 
todas las personas. 

“Para Heidegger, la vida humana toca con lo Absoluto gracias a su 
carácter dialógico. El hombre no puede hacerse enteramente hombre 
mediante su relación consigo mismo sino gracias a su relación con 
otro ‘mismo (selbst)??? Es un encuentro existencial; es decir, en la 
vida cotidiana, cada día hay posibilidades de encuentros con el “otro” 
que es la imagen de Dios. En la parábola, el samaritano se encuentra 
con el herido quien queda al borde del camino y ello le permitió ser 
prójimo para la víctima del despojo, así comienza a cambiar la lógica de 
violencia y las heridas. 





21 Cfr. Lc 10, 29-37. 
2 Josemaría Torregrosa Sanchisla, “Teoría del diálogo en Martín Buber”, trabajo de fin de grado de Filosofía, 
Universidad de Navarra. 
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En un mundo globalizado, se requiere la realización de la creciente 
interdependencia de los hombres y la unificación, asimismo creciente, 
del mundo. Por otro lado, “no puede encontrar su propia plenitud si 
no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás” (Gs 24). En la 
primera instancia, debemos interesarnos en conocer la realidad de los 
desplazados internos y la minería: ver noticieros, leer periódicos, visitar 
los lugares y platicar con personas afectadas por estas situaciones; es 
“estar ahí” para escucharles y entender las realidades injustas como el 
primer paso para comprometerse con ellas. 


En Querida Amazonía, el papa Francisco recoge el diálogo como el 
modo y estilo de la vida de los discípulos ante la pluralidad de realidades. 


La Amazonía debería ser también un lugar de diálogo social, especial- 
mente entre los distintos pueblos originarios, para encontrar formas 
de comunión y de lucha conjunta. Los demás estamos llamados a par- 
ticipar como “invitados” y a buscar con sumo respeto caminos de en- 
cuentro que enriquezcan a la Amazonía. Pero si queremos dialogar, 
deberíamos hacerlo ante todo con los últimos (Qa 26). 


El diálogo? debe ser una actitud fundamental en la misión de la 
sociedad hoy en la que se constata la pluralidad de culturas, creencias, 
etcétera, de modo que debe convertirse en el instrumento de la misión. 
El diálogo es la “prueba mayor de solidaridad, respeto y amor a toda 
la familia humana” (Gs 3), constatando que esa actitud abre a toda la 
humanidad la posibilidad de trabajar en conjunto para el bienestar 
común. Por ello, el diálogo debe tener la característica profética para 
generar nuevos modos y estilos de cuidar la casa común. 


“El diálogo profético implica tener la valentía de criticar situaciones 
injustas y de pecado, como lo hicieron los profetas y Jesús mismo, 
aunque las consecuencias puedan ser la marginación, la persecución y 
aun la muerte” (Diálogo profético, 2001: 33). 


La vocación es un éxodo, “salir”, desinstalarse de una situación aceptada, 
quizá amada, para embarcarse en una aventura, en un riesgo con Dios. 
Como para Abrahán: “Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre” 
(Gn 12, 1). Como para aquellos pescadores del lago de Tiberiades que 
una mañana, mientras “lanzaban las redes al mar”, escucharon esa voz 





23 En los evangelios encontramos amplios ejemplos de diálogo de Jesús con diferentes personas: Jesús 
con la samaritana (Juan 4), con Nicodemo (Juan 3), con Zaqueo (Lucas 19), con el joven rico (Marcos 10); tales 
eventos muestran cómo Jesús, a través del diálogo, revela el amor y el perdón del Padre. 
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inesperada: “Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres” (Mc 
1,16-18) (Ravasi, 1989: 16). 

En la historia del pueblo de Israel, se observa una evolución histórica 
de la noción “justicia”; se comienza desde la justicia distributiva hasta 
llegar a comprenderse como la restauración de las relaciones fracturadas: 
“intervenir para restaurar la relación justa.’ Más que “hacer justicia”, 
se trata de instaurar un estado de justicia en el corazón de la sociedad, 
bien sea familiar, municipal, nacional o incluso universal” (Verkindere, 
2001: 20). Así, el discípulo de Jesús tiene la misión de restaurar las 
relaciones fracturadas en la sociedad actual, sobre todo en situaciones 
de los desplazados internos favoreciendo una vida digna para todos. 


4. Conclusión 


A partir del recorrido que se ha hecho en el trabajo, se constatan 
varias situaciones de los desplazados internos y, en sentido amplio, 
problemas socioambientales. Los discípulos de Jesús necesitan 
comprometerse solidarizando y reconociendo a unos y a otros como 
hermanos para superar las diferencias y buscar el bien común. La 
solidaridad se expresa en salir a conocer las realidades injustas que se 
viven en nuestras sociedades participando y comprometiéndose con 
diversas causas de injusticias, lo cual manifiesta el amor preferencial 
a los pobres y vulnerables y la escucha del clamor de los excluidos y 
marginados. 


La solidaridad se vive participando con personas y grupos que traba- 
jan en red para transformar el mundo. La participación es el resultado 
del proceso de la conversión vivida desde el encuentro con el Dios Trino 
por medio de Jesús y el encuentro con las víctimas de las injusticias; el 
diálogo y la solidaridad lo demuestran quienes trabajan por cuidar la 
casa común participando en las manifestaciones sociales y apoyando a 
los grupos, tanto dentro como fuera de la Iglesia. 





2 Las siguientes citas son utilizadas por el autor en el libro La justicia en el ar. Estas situaciones ejemplifican 
la noción de la justicia restaurativa: Gn 13, 5-13; Ex 17, 17; Jue 12, 1-16; 1 Sm 22, 7-17; 24, 9-23; 26, 17-25; 2 
Sm 12, 117; 14, 1-24; Jr 26, 7-16. 
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